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INTRODUCCIÓN
Cada día son más los musulmanes que viven en Europa. Varios millones son refugiados que han huido de sus países en guerra. Otros van buscando un futuro mejor. Lo cierto es que al ser cada día más numerosos, van tomando posiciones y, apoyados por la democracia de los países europeos, exigen tener mezquitas y escuelas coránicas. En algunos casos también piden tribunales propios donde se aplique la sharia o ley islámica para ellos.

Con el tiempo obtendrán puestos de responsabilidad en la sociedad en elecciones libres y podrán así influir mejor en establecer sus costumbres e ir implantando su propia religión y cultura.
Los europeos cada vez tienen más miedo a los musulmanes, pues observan que el comportamiento de algunos de ellos es violento, y no faltan extremistas que promueven el terrorismo islámico.
Si bien muchos musulmanes son moderados y no creen que se deba aplicar la violencia contra los demás, también es verdad que los que quieren seguir al ciento por ciento y al pie de la letra las enseñanzas del Corán, deben actuar con violencia y odio contra los infieles o no musulmanes.

Por ello, no sería de extrañar que, aun los musulmanes considerados moderados, cuando llamen a la yihad o guerra santa, se pongan en pie de guerra como un solo hombre. El objetivo final de todo buen musulmán es conquistar el mundo para Alah y que todos sean musulmanes. Varias veces ellos han comentado: Por vuestra democracia, les invadiremos; y por nuestra religión, los dominaremos. Dicho de otra manera: Los dominaremos, no por nuestras leyes, sino por las vuestras.
Un europeo, aunque no sea cristiano, tiene una mentalidad abierta, de tolerancia a los otros, de libertad de expresión, libertad de conciencia, de defensa de los derechos humanos de todos y, en concreto, también de las mujeres…, pero la mayoría de los musulmanes no tienen esta mentalidad de tolerancia y de respeto a los derechos humanos.
¿Cómo pueden entender los europeos que en algunos países musulmanes haya esclavos, se les corte la mano a los ladrones, se apedree a las adúlteras o se azote y se castigue gravemente por beber alcohol?
¿Cómo entender que llamen a Europa Dar-al-Harb o tierra por conquistar? El valor sagrado de la vida debe ser respetado por todos. O vale para todos, o no vale para ninguno.
Sin embargo, vemos con pena cómo en Europa la libertad se ha convertido en libertinaje. Muchos europeos tienen el alma vacía o muerta. No tienen valores y solo piensan en disfrutar y gozar de los placeres de la vida. Y caen en la negación de la vida por el aborto o la eutanasia, o aceptan situaciones como el matrimonio de los homosexuales, aparte del abuso de drogas o de alcohol.
Razón tienen los musulmanes al decir que nos invadirán por el vientre de sus mujeres antes que por las armas. Europa es un continente viejo, la mayoría de los países europeos tiene un índice de natalidad inferior al de mortalidad. Si no fuera por los inmigrantes, Europa perecería en pocos años. Todo esto está llevando al abismo y a la destrucción de la cultura europea y cristiana.

Ojalá que los europeos reaccionen antes de que sea demasiado tarde y reconozcan que el camino de la superación y del progreso no es el de matar a los niños por el aborto, sino dejarlos vivir y prepararles un ambiente de libertad con responsabilidad, evitando el libertinaje  de todos los abusos y costumbres que llevan a la persona y a las sociedades a su ruina y destrucción.
En este libro analizaremos las diferencias entre Jesús y Mahoma, entre el Corán y la Biblia, entre el islam y el cristianismo, con objeto de comparar y ver sus frutos y repercusiones. Ojalá que el presente estudio nos ayudé a conocer la verdad y que los cristianos asumamos el compromiso con la fe de nuestros mayores y sepamos vivirla de verdad y compartirla con los que nos rodean para que ellos también puedan encontrar en Jesús el Camino, la Verdad y la Vida.
Nota.- Al citar Ibn Ishaq (704-768) nos referimos a la biografía de Mahoma, titulada Sirat Rasul Allah, en su versión francesa de Abdurrahman Badawi. Es la primera y mejor fundamentada biografía que se ha escrito sobre Mahoma y que los musulmanes consideran como un libro sagrado, junto con el Corán y la Sunna (hechos y dichos de Mahoma). Ese libro fue escrito hacia el año 752.

PRIMERA  PARTE
MAHOMA,  JESÚS  Y  MARÍA;  LA  BIBLIA  Y  EL CORÁN
1. MAHOMA
Mahoma nació en La Meca el año 570. Su madre Aminah murió cuando Mahoma tenía 6 años. Su padre Abd Allah murió cuando Aminah estaba encinta de Mahoma; y su abuelo Abd el-Muttalib lo tomó por hijo, pero murió cuando Mahoma tenía ocho años. Entonces fue entregado para su custodia y educación a su tío paterno Abu Talib.
A los 25 años se casó con una viuda rica llamada Jadiya. Con ella sola vivió durante 26 años. Hacia el año 610, con 40 años, recibió la primera revelación. Al principio tuvo una crisis espiritual hasta que se convenció de que era el mensajero de Dios y el profeta del islam, y emprendió una lucha sin cuartel contra el politeísmo pagano de sus conciudadanos, que en la Kaaba adoraban a Alah, junto con otros dioses y diosas.
Alah era un dios preislámico, el dios supremo del panteón árabe, que tenía su sede en la Kaaba de la Meca y que fue escogido por Mahoma como el único dios al cual hay que someterse. Mahoma, por tanto, heredó de sus antepasados al dios Alah, la Kaaba (como centro principal de culto), la piedra negra y la peregrinación ritual. 
Sobre sus esposas, dice el Corán: Profeta, hemos declarado lícitas para ti a tus esposas (tenía nueve) a las que has dado dote; a las esclavas que Dios te ha dado como botín de guerra, a las hijas de tu tío y tías paternos y de tu tío y tías maternos y a toda mujer creyente, si se ofrece al profeta y el profeta quiere casarse con ella. Es un privilegio tuyo, no de los otros creyentes (Sura 33, 50).
Mahoma tenía un esclavo llamado Zayd, a quien había liberado y adoptado como hijo, dándole como esposa a su prima Zaynab. Este matrimonio disgustó a Zaynab y a su familia, porque no querían a un ex-esclavo. Zayd se cansó de esa situación y la repudió. Mahoma se enamoró de Zaynab y, para poder casarse con ella, esperó hasta que Alah le dio una revelación o permiso para casarse en contra de las costumbres preislámicas.

Los teólogos musulmanes sólo ven en este caso la prohibición de adoptar hijos, no de que se casara con su nuera. Lo justifica Alah en el Corán diciendo: Cuando Zayd había terminado con ella (Zaynab), te la dimos por esposa para que no se pusiera reparo a los creyentes, que se casan con las esposas de sus hijos adoptivos, cuando éstos han terminado con ellas. 

Según el Corán, las esposas de Mahoma gozaban de una situación especial. Afirma Alah: Mujeres del profeta: A la que de vosotras sea culpable de deshonestidad manifiesta, se le doblará el castigo. Pero a la que de vosotras obedezca a Dios y a su Enviado y obre bien, le daremos doble remuneración y le prepararemos generoso sustento. Mujeres del profeta, vosotras no sois como otras mujeres cualesquiera. Si teméis a Dios, no seáis tan complacientes en vuestras palabras que llegue a anhelaros el enfermo de corazón. Hablad, más bien, como se debe. Quedaos en vuestras casas. No os acicaléis como se acicalan las paganas… Obedeced a Dios y a su Enviado (Sura 33, 30-33).
¡Creyentes! No debéis molestar al Enviado de Dios, ni casaros jamás después de él con las que hayan sido sus esposas. Esto para Dios es grave (Sura 33, 53). ¡Profeta! Di a tus esposas, a tus hijas y a las mujeres de los creyentes que se cubran con el manto (para que no se las confunda con esclavas). Es lo mejor para que se las distinga y no sean molestadas (Sura 33, 59).
Para evitar los celos entre sus esposas, Mahoma solía dividir su tiempo equitativamente entre ellas, cada noche por turnos. Un día le tocaba el turno a Hafsa y ésta se hallaba fuera por haber ido a visitar a su padre. Al volver inesperadamente, sorprendió a Mahoma en su propia casa con María la copta, su concubina. Furiosa se lo contó a Aisha, que también odiaba a María. El escándalo lo supieron todas y lo excluyeron. Al igual que en el caso de Zynab, una revelación divina solucionó el problema para poder continuar con su bella esclava María; y reprendió a sus esposas por insubordinación, amenazándolas que se divorciaría de ellas y las reemplazaría por otras más sumisas. Luego Mahoma se apartó de ellas y se fue con María durante un mes. Finalmente se hicieron las paces, perdonó a sus esposas y volvió a reinar la paz 
.

El año 622 tuvo que huir con sus seguidores a Medina. Esto se le conoce como la Hégira o huida, a 400 kilómetros al norte de La Meca. Murió el año 632 en Medina donde se encuentra en la actualidad su tumba.

Pero recordemos que en tiempos de Mahoma, los judíos y cristianos constituían cerca de la mitad de la población de Medina. Los judíos ya estaban afincados allí desde el siglo VI antes de Cristo. Los cristianos nestorianos se habían establecido desde el siglo IV después de Cristo por el influjo decisivo de la Etiopía cristiana y de los mercaderes de Siria e Irak, lo que puede explicar que lo que el Corán habla de Cristo está ligado preferentemente a los evangelios apócrifos, en los que creían los nestorianos.
Sin embargo, es justo decir que Mahoma fue un hombre excepcional, aunque pecador confeso y penitente. Amaba los placeres y también se daba a la ascesis, a veces fue caritativo y a veces cruel. Fue un jefe militar.

En el curso de su vida, Mahoma peleó muchas batallas, pero muchas de ellas fueron para asaltar las caravanas que venían de Siria y así apoderarse del botín, del que le correspondía la quinta parte. 

En el Corán, con frecuencia, se pone en el mismo nivel a Alah y a Mahoma. Obedecer a Mahoma es como obedecer al mismo Dios; luchar contra él, es luchar contra Dios. Afirma: Alah no les perdonará, porque no han creído en Dios ni en su Enviado (Sura 9, 80).
A quien obedezca a Dios y a su Enviado, Alah lo introducirá en los jardines (del cielo) (Sura 4 ,13).
Quien obedece al Enviado, obedece a Dios (Sura 4, 80).
Quienes hacen la guerra a Dios y a su Enviado… serán muertos sin piedad (Sura 5, 33). Quien desobedece a Dios y a su Enviado, está evidentemente extraviado (Sura 33, 36).

A los que molestan a Dios y a su Enviado, Dios los ha maldecido en la vida de acá y en la otra; y les ha preparado un castigo humillante (Sura 33,57). Quienes molesten al Enviado de Dios, tendrán un castigo horroroso (Sura 9, 61).

La piedad de muchos musulmanes los lleva a considerar a Mahoma como un santo, atribuyéndole todas las virtudes. Según relatos posteriores a su muerte, el agua usada por él, obraba milagros. También dicen que hacía milagros en vida, cuando ofrecía alimentos, al contacto con sus manos. Los árboles se inclinaban ante él y las nubes lo protegían del sol. Sin embargo, él no estaba seguro de su salvación. Dice: Yo no sé lo que será de mí, ni lo que será de vosotros (Sura 46, 9).

Según su biógrafo Ibn Ishaq: El Enviado de Alah fue transportado una noche, de la Mezquita sagrada (La Meca) a la mezquita alejada (Jerusalén)... Mahoma fue llevado en una mula (medio mula y medio asno). Su compañero fue el ángel Gabriel, y Mahoma veía prodigios entre el cielo y la tierra hasta que llegó a Jerusalén. Allí él vio a Abraham, Moisés y Jesús entre un número de profetas, que estaban reunidos para recibirlo 
.
Después el Enviado de Alah regresó a La Meca. A la mañana siguiente, él les contó lo sucedido a la gente de Quraysh y dijeron: “Los camellos tardan un mes para ir de La Meca a Siria y otro mes para regresar”. ¿Es posible que Mahoma vaya de La Meca a Siria y regresar en una sola noche? 
.

Según refirió Aisha, la esposa del profeta: El cuerpo del Enviado de Alah esa noche no dejó su lecho. Solamente su alma fue transportada por Dios 
.

Sobre este viaje a Jerusalén hay por lo menos cuatro versiones diferentes según Ibn Ishaq. Sea como fuere, la veneración a Mahoma se manifiesta en que, cuando se le nombra, se añade: La paz y las bendiciones de Alah sean sobre él. Y abundan las oraciones y fórmulas para lograr su intercesión al pedirle gracias y milagros. No faltan maestros del Corán que a sus discípulos y clientes les dan medicinas o amuletos, conteniendo párrafos del Corán.


Cuando murió Mahoma, Abu Bakr, su sucesor, dijo: Aquel que adoraba a Mahoma, sepa que Mahoma está muerto; pero el que adoraba a Alah, sepa que Dios está vivo y no muere 
.

Algo que llama poderosamente la atención al leer algunas biografías de Mahoma es que en esas biografías no se habla absolutamente nada de las matanzas hechas por Mahoma personalmente o mandadas hacer por él como afirma su primer biógrafo Ibn Ishaq. Tampoco se habla de textos de violencia contra los infieles, a quienes hay que condenar, perseguir y matar, si no se convierten. A  los apóstatas hay que matarlos según muchos hadices. Tampoco se dice nada del proyecto de luchar contra los infieles hasta que todos se conviertan y se forme una sola ummanidad o humanidad islámica. ¿Por qué?


Lo cierto es que Jesús está vivo (incluso para los musulmanes). Mahoma está muerto.
2. MAHOMA  Y  JESÚS
Mahoma en las guerras degollaba a los hombres y hacía esclavas a las mujeres y a los niños 
. Y se apropiaba de todos los bienes del enemigo. De todo el botín de seres humanos o cosas útiles, dice el Corán: Si obtenéis algún botín, un quinto corresponde a Alah, al Enviado (a él mismo) y a sus parientes, a los huérfanos, a los pobres, al viajero (Sura, 8, 41). A Jesús nunca se le ocurrió hablar de botín, porque nunca hizo la guerra.

Algunos teólogos musulmanes anotan que Jesús dijo en Lc 19, 27: degolladlos. Pero se trata de la parábola de los 10 talentos. Y en esta parábola, no es Jesús, sino el rey, el que dice: A los que no me han querido como rey, degolladlos. No lo dice Jesús y, además, se habla en sentido, no literal sino figurado.
También citan a Mt 10, 34: Dice Jesús: “No he venido a poner paz en la tierra sino espada”. Aquí tampoco habla Jesús de que maten a nadie.

Por eso, cuando a la hora de apresarlo en el huerto de Getsemaní, Pedro saca la espada y corta la oreja del criado de Malco, Jesús le sana la oreja y le dice a Pedro: Mete la espada en la vaina. El que usa la espada, a espada morirá (Mt 26, 53). Y cuando Santiago y Juan le piden que mande fuego del cielo contra los samaritanos, los reprende (Lc 9, 52-55).

Otros textos de san Pablo como 1 Tim 1, 20 o Rom 2 no hablan de matar, sino de que merecen la muerte o que los entregue a Satanás.

De hecho, en un caso claro como el de la mujer adúltera (Jn 8), Jesús, a pesar de que en la Ley de Moisés estaba establecida la lapidación para los adúlteros, él no es partidario de esa pena y salva a la adúltera de la muerte, diciendo: El que esté sin pecado, que tire la primera piedra.

Jesús en todo momento, según el Evangelio, aparece misericordioso con los pecadores y dispuesto a perdonarlos siempre. Para él no hay pecadores a quienes no quiera perdonar, aunque no sean sus seguidores ni judíos. Y ama lo mismo a sus discípulos que a los paganos, como al centurión romano (Mt 8, 5-13), a la madre sirofenicia, curando a su hija, que tenía un mal espíritu (Mt 15, 21-28), al leproso samaritano (Lc 17), a los endemoniados de Gerasa (Mc 5). Se deja tocar de la prostituta arrepentida (Mt 26) y toca al leproso (Mc  1, 41).

Con referencia al Antiguo Testamento en que hay muchos textos en que se manda matar, hay que considerar que son textos de hace 3.000 o 2.500 años, como en el caso de los 450 profetas de Baal degollados por Elías. Jesucristo cambia esas normas, pero Mahoma sigue con las antiguas. Dice Jesús: Se dijo a los antiguos “No matarás”. Yo os digo más. Cualquiera que se enoja contra su hermano es reo de juicio (Mt 5, 21). Se dijo a los antiguos: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo, pero yo os digo, amad a vuestros enemigos (Mt 5, 43).


Algunos teólogos musulmanes citan textos del Antiguo Testamento, donde se habla de un futuro profeta y lo aplican a Mahoma. ¿Por qué no aplicarlo a Jesús, que vino primero? Esos textos son (Det 18, 15-18; 34, 10).

También citan el texto de Jn 15, 26: Cuando venga el abogado que enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él dará testimonio de mí  y vosotros daréis testimonio de mí. Y lo aplican a Mahoma, cuando todos los cristianos lo entienden del Espíritu Santo.

Por su parte algunos teólogos cristianos citan el texto de Mt 24, 23-26: Se levantarán falsos mesías y falsos profetas… Mirad, os lo digo de antemano. Si os dicen: “Aquí está en el desierto”, no salgáis, aquí está en un escondite, no lo creáis. Esto lo refieren a Mahoma. 


Dice el Corán que Jesús fue enviado como Mesías y profeta sólo a los hijos de Israel. Afirma: Dice Jesús: Os he traído un signo que viene de vuestro Señor. Voy a crear para vosotros de la arcilla a modo de pájaros. Entonces soplaré en ellos y con permiso de Dios se convertirán en pájaros. Con permiso de Dios curaré al ciego de nacimiento y al leproso y resucitaré a los muertos (Sura 3, 49). Aquí se anotan datos falsos tomados del Evangelio de santo Tomás, un Evangelio apócrifo que habla de que Jesús hacía pájaros de arcilla y les daba vida. Pero se reconoce que Jesús hacía milagros, lo que nunca hizo Mahoma, según el Corán.
Jesús, de acuerdo al mismo Corán, habló recién nacido. Dice el Corán: Hablará desde la cuna y de adulto y será de los justos (Sura 3, 46).
El Corán no admite la crucifixión de Jesús, sino que Dios se lo llevó al cielo. Dice: Cuando Dios dijo: “Jesús, voy a llamarte, voy a elevarte a Mí, voy a librarte de los que no creen y poner hasta el día de la resurrección a los que te siguen por encima de los que no creen” (Sura 3, 55).
Para el Corán, Jesús no murió, está vivo en el cielo y vendrá al fin del mundo. Por otra parte, los musulmanes aceptan al pie de la letra la ley del talión o de la venganza. Pero Jesús dice: Se dijo a los antiguos, ojo por ojo y diente por diente, pero yo os digo: No resistáis al mal (Mt 5, 38). Jesús anula la ley del talión.

Mahoma recibió el Corán, no directamente de Alah, sino por medio del ángel Gabriel. Jesús tenía comunicación directa con el Padre. El Padre le dice en su bautismo: Tú eres mi hijo amado, en quien yo me complazco (Mc 1, 11). En el momento de la transfiguración, el Padre anuncia desde el cielo: Este es mi hijo amado en quien tengo puestas mis complacencias (Mt 17, 5). Estando un día en el templo de Jerusalén, se oyó una voz del cielo: Lo glorifiqué y lo volveré a glorificar (Jn 12, 28-29).

En la vida de Jesús se cumplen las profecías que Dios había anunciado hacía más de 500 años. En Isaías se dice: Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados. En sus llagas hemos sido curados. Dios cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros... Como cordero fue llevado al matadero, como oveja muda ante los trasquiladores. Fue arrebatado por un juicio inicuo sin que nadie defendiera su causa. Fue arrancado de la tierra de los vivientes y herido de muerte por el crimen de su pueblo. Dispuesta estaba entre los impíos su sepultura y fue en la muerte igualado a los malhechores a pesar de no haber cometido maldad ni haber mentira en su boca (Isaías 53, 5-9). En cambio de Mahoma nadie había profetizado nada sobre su vida.
El mismo Jesús profetizó con tiempo su muerte y resurrección. Manifestó a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para sufrir mucho de parte de los ancianos, príncipes de los sacerdotes y escribas y ser muerto y al tercer día resucitar (Mt 16, 21). El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de los hombres, que lo matarán y al tercer día resucitará (Mt 17, 22-23).

Y continúa por tercera vez en el mismo Evangelio: Subiendo a Jerusalén, les dijo: El Hijo del hombre será entregado y lo condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles (romanos) para que lo escarnezcan, lo azoten y lo crucifiquen, pero al tercer día resucitará (Mt, 20, 17-19). Mahoma no hizo ninguna profecía sobre el futuro después de su muerte.

Y Jesús cumplió su palabra, porque realizó todo lo dicho sobre su pasión, flagelación,  crucifixión y resurrección. La resurrección es la prueba más clara de que era Dios. Todos los primeros cristianos fueron por el mundo entero proclamando que Jesús estaba vivo, porque había resucitado. Sobre esto tenemos los testimonios de primera mano de los Evangelios y del libro de los Hechos de los apóstoles 
.
Mahoma no resucitó y su tumba esta en Medina. Jesús era consciente de ser Dios y dice: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14, 6). Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28, 18). Perdonaba los pecados (Mt 9, 2), como al paralítico. Calmaba las tempestades (Lc 8, 22-25), multiplicaba los alimentos (Mt 14, 13-21).
Expulsaba demonios: Si yo arrojo los demonios con el Espíritu de Dios, es que ha llegado a vosotros el reino de Dios (Mt 12, 28). Caminaba sobre las aguas del mar de Galilea (Mt 14, 23-32). El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mt 24, 35). Antes que Abraham existiera, existo yo (Jn 8, 58). En la transfiguración se presenta como Dios (Mt 17). Mahoma reconoce que él es un simple hombre. Y dice: Yo soy sólo un hombre mortal como vosotros (Sura 41, 6). ¿Qué soy, sino un hombre mortal? (Sura 17, 93).

Jesús hacía milagros por su propio poder y les dio este poder a sus discípulos: A los que crean les acompañarán estas señales: En mi nombre echarán demonios, tomarán en sus manos las serpientes y, si bebieran veneno, no les hará daño, pondrán las manos sobre los enfermos y sanarán (Mc 16, 17-18).

Pedro sana a un paralítico, diciéndole: No tengo oro ni plata, lo que tengo te doy: “En nombre de Jesucristo nazareno, camina”. Y al punto se levantó (Hech 3, 5-7). En nombre de Jesucristo nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos, este hombre se halla sano ante vosotros (Hech 4, 10).

Mahoma no hizo ningún milagro, y eso se lo achacaban los paganos, que le pedían milagros para creer en él. Por eso afirma en el Corán: Los paganos dicen: ¿Por qué Dios no nos habla o nos viene una señal? (Sura 2, 118). Dice Alah: Diles: Antes de mí, otros enviados os trajeron pruebas claras y lo que habíais pedido. ¿Por qué pues los matasteis, si es verdad lo que decís? (Sura 3, 183). 

Algunos dicen que el  mayor milagro de Mahoma fue el Corán, pero él no lo escribió, porque no sabía leer ni escribir.

Resumiendo: Jesús dio vista a los ciegos; Mahoma quitó a muchos la vista. 

Jesús sanó a paralíticos; Mahoma dejó a muchos paralíticos.

Jesús dio vida a los muertos; Mahoma quitó a muchos la vida.
Jesús no tuvo esclavos; Mahoma esclavizó a muchos.
Jesús buscó la paz; Mahoma hizo la guerra. 
Jesús no se casó; Mahoma tuvo varias esposas, concubinas y esclavas.
Jesús fue un líder religioso; Mahoma fue un líder religioso y militar.

Jesús no mató a nadie; Mahoma mató a muchos.

Jesús está vivo, mientras Mahoma está muerto.
3. DIFERENCIAS  SEGÚN  EL  CORÁN

Veamos algunas diferencias entre Jesús y Mahoma según el Corán.


Se dice que Jesús es santo, puro (Sura 19, 19). De Mahoma se dice que fue pecador y debía pedir perdón. Pide el perdón de Alah (Sura 110, 3). Alah le dice a Mahoma: Pide perdón por tus pecados (Sura 40, 55). Para perdonarte tus primeros y tus últimos pecados (Sura 48, 2). Y le dice Alah: Que Dios te perdone (Sura 9, 43).


Jesús es Palabra de Dios (Sura 4, 171). Jesús fue fortalecido por el Espíritu de Dios (Sura 2, 87). Jesús es Espíritu de Dios (Sura 4, 171). Jesús es el Mesías (Ungido) (Sura 4, 157; 4, 171-172). Jesús habló desde la cuna (Sura 19, 30; 5, 110). 

Hacía pájaros de barro y les daba vida (Sura 5, 110; 3, 49). Curó enfermedades y resucitó muertos (Sura 5, 110; 3, 49). Subió al cielo sin morir (Sura 4, 158; 3, 55). Todavía está vivo y volverá el final de los tiempos (Sura 4, 159)


Según Al-Bukhari, Satanás molestaba a Mahoma, pero se mantenía lejos de Jesús y de María. Dice: Satán toca a todos los hijos de Adán en el momento en que sus madres los dan a luz, menos a María y a su hijo 
. El cuerpo de Mahoma está enterrado en Medina, mientras Jesús está vivo en el cielo (Sura 4, 157).
Jesús nunca mató ni mandó matar a nadie; en cambio de Alah se dice: No erais vosotros los que matabais, era Alah quien los mataba (Sura 8, 17).

Mahoma fue cruel. Dice: Malditos, serán capturados y muertos sin piedad dondequiera que se dé con ellos (Sura 33, 61). De Jesús se dice: Paz sobre él el día en que nació, el día que muera y el día que sea resucitado a la vida (Sura 19, 15). 
4. JESÚS  Y  EL  PERDÓN
Jesús perdona a sus enemigos y desde la cruz dice: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lc 23, 34). Y al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados (Mc 2, 5).
Perdona a la mujer adúltera a pesar de que, según la ley de Moisés, debía ser apedreada. Y dice: El que esté sin pecado que tire la primera piedra... ¿Nadie te ha condenado? Yo tampoco te condeno, vete y no peques más (Jn 8,1-11).
No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados, perdonad y seréis perdonados… La medida que uséis, la usarán con vosotros (Lc 6, 37-38). Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os  maldicen… Tratad a los demás como queréis que ellos os traten (Lc 6, 27-31).  

En cambio Mahoma, a lo largo de todo el Corán, insiste repetidamente en que aquellos que no acepten el islam, serán condenados sin remisión, y hay que matarlos. Para ellos no hay perdón ni misericordia. Dios aparece en el Corán como cruel. Dice: Dios es poderoso y vengador (Sura 3, 4).  Es justiciero más que bondadoso y perdonador.

En el Corán se insiste en la ley del talión como la tenían los judíos en el Antiguo testamento, en que se decía: ojo por ojo y diente por diente. El Corán afirma: Se os ha prescrito, creyentes, la ley del talión en casos de homicidio: libre por libre, esclavo por esclavo, hembra por hembra (Sura 2, 178).

Si se mata a alguien sin razón, damos autoridad a su pariente próximo para que se vengue, pero que éste no se exceda en la venganza (Sura 17, 33). Dios perdona sólo a los que hacen el mal por ignorancia y se arrepienten enseguida (Sura 4, 17).  Que no espere perdón quien sigue obrando mal hasta que en el momento de la muerte dice: “Ahora me arrepiento”. Ni tampoco quienes mueren, siendo infieles (Sura 4, 18). Los creyentes no deben pedir perdón a los idolatras, aunque sean parientes suyos, después de haber visto claramente que morarán en el fuego del infierno (Sura 9, 113).

En cambio Jesús nos dice: Habéis oído que se dijo: ojo por ojo, diente por diente. Yo os digo: No resistáis al mal: y al que te abofetea en la mejilla, ponle también la otra (Mt 5, 38-39). Traten a los demás como quieren que los traten a ustedes. Si aman a los que los aman, ¿qué hacen de más? También los pecadores hacen lo mismo (Lc 6, 31-32).
Para un cristiano el perdonar es algo normal, que Dios le exige. Para un musulmán la venganza es sagrada. Si uno ha errado, debe pagar y, como con frecuencia la justicia del Estado no llega a todas partes, se toman la justicia por su mano y así llegan en ciertos lugares a luchas tribales o familiares y a graves perjuicios para la paz social.
Para un musulmán perdonar a un enemigo que le ha hecho daño es algo equivocado por decir lo menos. Su pecado no ha sido expiado. La ley del talión exige sangre por sangre, pues la sangre de la víctima clama al cielo. Sin el derramamiento de sangre no hay perdón. Por tanto, la venganza es algo natural en un musulmán, a no ser en el caso de que se conceda el perdón a cambio de un alto rescate por medio de dinero.


Muchos imanes y líderes religiosos, que debían fomentar el amor y paz, son los primeros en fomentar el odio y la venganza. Lo peor es que se les enseñé a los niños desde pequeños a odiar a los judíos, cristianos e infieles en general. Y esta cultura del odio les envenena la mente con el deseo de venganza, la cual atenta contra la salud física y espiritual, porque el odio enferma, mientras que el amor y el perdón cura y da paz. Según el Corán: Dios no ama a los infieles (Sura 2, 32). Dios ha maldecido a los infieles (Sura 33, 64). En cambio Jesús perdona siempre y exige perdonar siempre, hasta setenta veces siete (Mt 18, 22).

Hay algunos puntos del Corán en los que parece desaparecer la compasión con los pecadores. Se dice: Al ladrón y a la ladrona cortadles las manos como retribución de lo que han cometido, como castigo ejemplar (Sura 5, 38). Según un hadiz narrado por Abu Huraira, el profeta dijo: Alah maldice al hombre que roba un huevo, y hay que cortarle la mano, o roba una cuerda y hay que cortarle la mano (8, 509, 81.8.774).

El Corán dice que a los fornicadores hay que darles cien azotes a cada uno. El fornicador no podrá casarse más que con una fornicadora o con una idólatra. La fornicadora no podrá casarse más que con un fornicador o con un idólatra (Sura 24, 2-3).

Sobre la homosexualidad, suele citarse un hadiz que narró Ibn Abbas: El enviado de Alah maldijo a aquellos hombres que asumen el comportamiento sexual de mujeres y a aquellas mujeres que asumen el comportamiento sexual de hombres (7, 513, 72, 61.773).

Si dos de vosotros cometen deshonestidad, castigadlos severamente. Pero, si se arrepienten y enmiendan, dejadles en paz (Sura 4, 16). De hecho los del Ejército islámico, a los homosexuales los tiran de edificios altos o los matan de otra manera.
Según el cristianismo, Dios no quiere que maldigamos a nadie. Dice: Bendecid a los que os persiguen. Bendecid y no maldigáis (Rom 12,14). Bendecid a los que os maldicen y orad por los que os calumnian (Lc 6, 28). En cambio en el Corán, Dios es el primero que maldice a sus hijos infieles e incluso los mata.
Dice: La maldición de Dios caiga sobre los infieles (Sura 2, 90). Dios es enemigo de los infieles (Sura 2, 98). Los que no crean y mueran siendo infieles, incurrirán en la maldición de Dios (Sura 2, 161). No erais vosotros los que los matabais (a los infieles). Era Dios quien los mataba (Sura 8, 17). En cambio Jesús nos enseña a perdonar y bendecir siempre.
El Corán da a Alah 99 nombres, entre ellos el de vengador, pero no el de Amor como tantas veces lo presenta la Biblia: Dios es Amor y un padre cariñoso para todos sin excepción.

Por eso decimos que Dios es nuestro Padre y recitamos el padrenuestro. Y no solamente le decimos padre, sino que Jesús nos enseñó a llamarle papá, con el mismo nombre con que los niños hebreos trataban a sus padres. San Pablo afirma: Ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud, sino un espíritu de hijos adoptivos que nos hace llamar a Dios abbá, es decir, papá (Romanos 8, 15-17). Y por ser hijos envió Dios a nuestros corazones al Espíritu de su Hijo que grita: Abbá, papá (Gálatas 4, 4-7).

Dios a nadie excluye de su amor y de su perdón. Por eso, muchísimos musulmanes buenos y sinceros se salvarán y otros cristianos con vida mala y desordenada se condenarán. 

5. JESÚS  Y  LAS  MUJERES

La actitud de Jesús con su madre y las santas mujeres que le seguían fue de gran respeto y algo nuevo en aquellos tiempos. Curó a la suegra de Pedro (Mc 1, 31), atendió a la mujer cananea (no judía) y sanó a su hija (Mt 15, 21-28). Se compadeció de la viuda de Naim y resucitó a su hijo (Lc 7, 11-17). Se dejó ungir los pies con perfume por una mujer pecadora (Lc 7, 36-50). Sanó a la hemorroísa (Lc 8, 40-50), alabó a una viuda pobre por el óbolo dejado en el templo (Lc 21, 1-4).

Y llegó a decir: Los publicanos (cobradores de impuestos) y las prostitutas os precederán en el reino de Dios (Mt 21, 31). En cuanto al matrimonio Jesús canceló la poligamia del pueblo judío del Antiguo Testamento. Nos dice: En el principio el Creador los creó hombre y mujer y dijo: “Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió que no lo separe el hombre”. Le preguntaron por qué Moisés ordenó dar el libelo de repudio y contestó: “Por la dureza de vuestro corazón, pero al principio no fue así (Mt 19, 3-18). El que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio y la mujer que repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio (Mc 10,11-12).

Jesús habla claramente de un hombre y de una mujer, no de un hombre y varias mujeres o de una mujer con varios hombres o de dos hombres o dos mujeres. San Pablo reafirmará la doctrina de Jesús, considerando que el matrimonio debe basarse en el amor y, por tanto, no puede ser obligado. Dice así: Vosotros, maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia, y se entregó por ella, para santificarla, purificándola… Los maridos deben amar a sus mujeres como a su propio cuerpo. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama y nadie aborrece jamás su propia carne… Que cada uno ame a su mujer y ámela como a sí mismo y que la mujer reverencie a su marido (Ef 5, 25-33).

La mujer no es dueña de su propio cuerpo: es el marido; e igualmente el marido no es dueño de su propio cuerpo: es la esposa. No os defraudéis el uno al otro, a no ser de común acuerdo, por breve tiempo, para daros a la oración, y después vuelvan a lo mismo para que no los tiente Satanás de incontinencia (1 Co 7, 3-5).

En cuestión de relaciones sexuales, ambos están con el mismo derecho de dar y pedir. La mujer debe reverenciar a su esposo, pero eso no quiere decir que él pueda disponer de ella como un dueño de su esclavo. Ella como persona tiene derechos y merece respeto.
6. MAHOMA  ¿VERDADERO  PROFETA?

Mahoma participó personalmente en 27 batallas y mandó hacer 38 razzias o expediciones militares 
.

Ibn Ishaq afirma que el Enviado de Alah se preparó a hacer la guerra para ejecutar la orden de Dios de hacer la yihad contra los enemigos 
.


El Enviado de Alah mandó matar a Uqbah. Éste le dijo: “¿Y quién cuidará de mis hijos? y el Enviado de Alah le respondió: “El infierno”.

El Enviado de Alah dijo: Matad a todo judío del que os apoderéis 
.

En una guerra contra una tribu judía mandó cortar todas sus palmeras e incendiarlas. 


En una de sus correrías Mahoma consiguió adueñarse de seis mil mujeres y niños y de un número incalculable de camellos y ovejas 
.

De acuerdo a Ibn Ishaq, cuando le informaron a Mahoma de que Asma, hija de Marwan, escribía poemas contra él, dijo: “¿Quién me vengará de la hija de Marwan?”. Umayr respondió: “Yo la he matado”. Y Mahoma le anunció: “Tú has tomado la defensa de Dios y de su Enviado”. Umayr añadió: “¿Tendré por ello que soportar algunas consecuencias?”. Y Mahoma le dijo: “No, ni siquiera dos cabras se darían golpes de cuernos por ella 
.

El Enviado de Alah había  ordenado a sus jefes musulmanes que iban a entrar en La Meca: no combatir sino a los que les combatieran. Al mismo tiempo, dio orden de matar a ocho personas que él designó por sus nombres, aunque fueran encontradas dentro del recinto de la Kaaba 
.
Mahoma dijo antes de una batalla: “Si Dios me concede la victoria sobre los Quraysh, yo mutilaré a 30 de ellos”. Los musulmanes, al ver la tristeza e indignación contra los que habían matado a su tío paterno, dijeron: “Juramos que, si Dios nos concede la victoria, los mutilaremos como jamás ningún árabe lo ha hecho” 
.

Un día le presentaron a Mahoma algunos enfermos y les dijo: Vayan a la camella y beban de su leche y de su orina para sanarse 
. Cuando se curaron, atacaron al pastor del Enviado de Alah y le metieron espinas en los ojos y se llevaron la camella. El Enviado de Alah envió en su persecución a Kurz. Los atrapó y los llevó al Enviado de Alah. Y ordenó que les cortaran las manos y las piernas y les arrancaran los ojos 
.

Ibn Ishaq afirma: Los Banu Quraiza (tribu judía) se rindieron y el Enviado de Alah los encerró en Medina en el barrio de Harith. Después el Enviado fue al mercado de Medina y mandó excavar fosas. Y los hizo venir (a todos los hombres tomados prisioneros) y los decapitó en esas fosas. Los hizo venir por grupos. Eran un total de 600 ó 700, aunque algunos creen que eran entre 800 y 900. Mientras se los llevaban por grupos al Enviado de Alah, preguntaban a Kaab qué sería de ellos. Y respondió: “¿Es que no han entendido? ¿No ven que él continúa a llamarlos y ninguno regresa? Esto continuó hasta que el Enviado de Alah no terminó con todos 
.
Fue una verdadera masacre en la que el mismo Mahoma en persona decapitó o mandó decapitar entre 600 a 900 judíos varones, que se habían rendido después de un asedio de 25 días. A las mujeres y niños los tomó como esclavos.
Ibn Ishaq añade que, según Aisha, esposa de Mahoma: Sólo mató en esta ocasión una mujer. Ella me dijo: “Me va a matar”. Y le respondí: “¿Por qué?”. Y le cortaron el cuello. Aisha dijo asombrada: “No olvidaré la serenidad de su alma y su constante sonrisa, incluso sabiendo que la iban a matar” 
.
En cuanto a sus mujeres, Ibn Ishaq nos dice que Mahoma tuvo trece 
. La primera fue Jadiya, que tenía, según unos, 40 años, pero otros afirman que sólo tenía 28 y Mahoma 25. Como dote del matrimonio le dio 20 camellas 
.
Jadiya había estado casada con Abu Halah y con él tuvo dos hijos. Antes de casarse con Halah, había estado casada con Utayyiq y con él había tenido otros dos hijos. Con Mahoma tuvo seis hijos: cuatro hijas que le sobrevivieron, y dos hijos varones, que murieron niños. Aisha, una de sus esposas, dijo: No tenía celos de ninguna otra esposa del profeta como los tenía de Jadiya, debido a que constantemente la estaba mencionando… Muchas veces le dije: “Es como si nunca hubiera habido otra mujer en el mundo salvo Jadiya” 
. Mahoma además tuvo un hijo con una mujer cristiana copta. Al niño lo llamó Ibrahim, pero murió muy pronto.
La única de la esposas con la que se casó siendo virgen, fue Aisha que, según la mayoría de autores, tenía seis años el día que formalizó el matrimonio, aunque sólo tuvo relacionas con ella cuando tenía nueve años. Según Ibn Ishaq, Aisha habría tenido siete años al casarse y nueve o diez al consumar su matrimonio 
.

Otra  de sus esposas fue Zaynab, casada con el hijo adoptivo de Mahoma llamado Zayd. Cuando éste la repudió, Mahoma recibió un mensaje según el Corán, en el que Alah le habría permitido casarse con ella (Corán 33, 37) en contra de las costumbres preislámicas. A partir de este caso, se prohibió adoptar hijos para evitar la posibilidad de casarse con la nuera repudiada.

En una de las batallas habían tomado prisionera y esclava a Juwayriyya una hermosa mujer, muy atractiva. Ella le pidió a Mahoma que pudiera pagar por ella el rescate para ser libre. Él respondió: Pagaré tu rescate (le había tocado en suerte a un tal Thabit) y te desposaré. Ella estuvo de acuerdo y el Enviado de Alah dijo: “Ésta bien, así se hará” 
.

Aisha, la esposa de Mahoma, le tuvo celos a Juwayriyya y dijo que por su matrimonio con Mahoma fueron liberados cien miembros de su familia, y añadió: No he conocido a una mujer que haya sido tan beneficiosa a su pueblo que Juwayriyya 
.
Aisha, según afirma Ibn Ishaq, fue acusada de infidelidad y temió las represalias de Mahoma, pero felizmente las murmuraciones sobre ella no prosperaron 
.
Afirma Ibn Ishaq que cuando el Enviado de Alah conquistó el fortín de Al-Qamus, tomaron cautiva a Safyya (judía)… Al verla, la hizo acercarse y echó sobre ella su manto. Entonces los musulmanes supieron que el Enviado de Alah la había escogido para él…

Encontraron parte de los tesoros de los judíos. El Enviado de Alah le preguntó a Kinanah (esposo de Safyya), dónde estaba el resto, pero él no quiso hablar. Entonces ordenó a Al-Zubayr que lo torturara hasta que hablara. Le hizo quemar el pecho con fuego hasta que estuvo a punto de morir. Después, el Enviado de Alah lo entregó a  Muhammad b. Maslamah, quien le cortó el cuello
.

Y tomó a Safyya como esposa después de matar a su padre, a su esposo y a los hombres de su pueblo.

Después de derrotar a los judíos de la tribu Banu Quraiza y matar a todos los varones personalmente, ofreció matrimonio a una de las viudas, de nombre Rayhana y ella aceptó 
. Después envió a Sa´d con las demás mujeres cautivas a venderlas y comprar a cambio caballos y armas 
.

Mahoma peleó muchas batallas, derramó mucha sangre, asaltó caravanas y se hizo muy rico con el botín de las caravanas y de los vencidos. Tuvo las mujeres que deseó… ¿Fue un profeta de Dios o un guerrero exitoso?
7. LA  VIRGEN  MARÍA

Los musulmanes tienen mucho respeto a la Virgen María, la madre de Jesús. Sobre ella se habla especialmente en la Sura o capítulo 19 del Corán. Ellos reconocen que María dio a luz a Jesús, siendo virgen (Sura 3, 47; 4, 156; 19, 20). A María, hija de Imrán (santa Ana para los cristianos), que conservó su virginidad (Sura 66, 12). Pero no la consideran una santa, menos aún madre de Jesús Dios y no la invocan, aunque la consideran como la escogida entre todas las naciones de la tierra (Sura 3, 42).

Cuando la madre de María esperaba un hijo, ella dijo: Señor, te ofrezco con voto consagrado lo que hay en mi seno. Acéptamelo. Y, cuando dio a luz a una hija, dijo: Señor, lo que he dado a luz es una niña (bien sabía Dios lo que había dado a luz) y un niño no es igual que una niña. Le he puesto por nombre María y la pongo bajo tu protección contra el maldito demonio y también a su descendencia (Sura 3, 34-35).
Y los ángeles dijeron: María, Dios te ha escogido y purificado. Te ha escogido sobre todas las mujeres del universo (Sura 3, 42).
Y los ángeles añadieron: María, Dios te anuncia la buena nueva de una Palabra que procede de Él. Su nombre es el Ungido (Mesías.)... Hablará a la gente en la cuna y de adulto y será de los justos. Dijo ella: Señor, ¿cómo puedo tener un hijo, si no me ha tocado ningún mortal? Dijo: Así será. Dios crea lo que quiere. Cuando decide algo, le dice tan sólo: Sé y es (Sura 3, 45-47).

Y Dios puso por ejemplo de los creyentes a María, hija de Imrán, que conservó su virginidad y en la que infundimos de nuestro Espíritu (Sura 66,12).
Y dijo el ángel (Gabriel): Yo soy el enviado de tu Señor para regalarte un muchacho santo. Y dijo ella: ¿Cómo puedo tener un muchacho si no me ha tocado ningún mortal ni soy una ramera? Así será dijo: Tu Señor dice: “Es cosa fácil para mí”. Para hacer de él signo para la gente y muestra de nuestra misericordia. Es cosa decidida (Sura 19, 19-21). Se dice en el Corán que María, madre y virgen, dio a luz a Jesús, un hombre santo. Esto de que Jesús era puro o santo no se dice ni siquiera de Mahoma, que reconoce en el Corán que era un pecador y necesitaba pedir perdón.

8. DEVOCIÓN  A  MARÍA

El Corán ensalza a la Virgen María, que conservó su virginidad (Sura 66, 12), que es la escogida entre todas las mujeres del universo (Sura 3, 42).
Por eso, no es de extrañar que muchos fieles musulmanes acudan a algunos santuarios católicos marianos para manifestarle su respeto, pidiendo su intercesión.

El padre Piero Gheddo nos informa: Estoy en Hué, Vietnam, en diciembre de 1973 y visito en compañía del jesuita Gildo Dominici, el santuario nacional mariano de La Vang, construido por los cristianos prófugos del régimen comunista del norte en 1956-1957, para implorar la paz. Es casi un montón de ruinas pero la iglesia, maciza, sigue teniendo aspecto de iglesia. En el camino que conduce al santuario había estatuas del Vía Crucis en tamaño natural. No se ha salvado ni una, todas fundidas por las bombas; el bronce ha asumido extrañas formas. A pesar de los combates, muchos fieles siguen frecuentando el santuario y hemos notado la presencia de budistas y de musulmanes. Uno de los sacerdotes que se ha quedado nos comenta que los islamistas siempre han venido para venerar a María.
En la India, en el santuario de Gunadala (Andhra Pradesh) que se erigió en torno a la estatua de María que el padre Paolo Arlati trajo en 1924, me dicen que durante la festividad de la Virgen de Lourdes un musulmán corona a María e islamistas de su barrio la llevan en procesión. En el mundo misionero he escuchado testimonios parecidos; recuerdo el santuario de Kibeho en Ruanda, por no mencionar Egipto, Líbano, Siria, donde las iglesias dedicadas a María llegan a ser visitadas por muchos musulmanes. En 1999 el obispo de Dinajpur (Bangladesh), Monseñor Moses Costa, le encarga al padre César Pesce, la fundación de un santuario mariano en Rajarampur, ya que la diócesis carece de uno. Dos años después, el santuario estaba terminado. Lo vi en septiembre de 2001 y el padre César me dijo: “El domingo tengo 500-600 peregrinos, pero en pocos años serán muchos más, porque nos encontramos en un ambiente casi totalmente musulmán y los fieles del Islam sienten una fuerte devoción por María”. El padre César había proyectado también organizar encuentros y diálogos con los fieles de Alah, en el santuario de la Virgen.

En el año 2005, en el santuario de Velankanni (la Lourdes de la India, con más de siete millones de peregrinos al año), me comentaban que los musulmanes llegaban por decenas de miles, especialmente después del tsunami de diciembre de 2004 que azotó aquellas costas. El agua arrolladora, alta unas decenas de metros, había arrasado la ciudad de Velankanni, y llegó hasta el umbral del santuario sin conseguir entrar, lo que puso a salvo a miles de peregrinos que se habían refugiado en el templo mariano.

Durante el último domingo de agosto se celebra cada año una magna peregrinación nacional al santuario mariano de Tewatte en Sri Lanka, el santuario de “Nuestra Señora de Lanka”, al norte de la capital, Colombo. El 2 de septiembre de 2006 la agencia “Asia News” indicaba que los peregrinos habían sido más de 300.000, con la participación de muchos musulmanes y budistas; es más, ese año los peregrinos musulmanes han sido muchos más, aunque sea un país de mayoría budista, con una fuerte minoría católica (entorno al 10%). Normalmente la peregrinación es para pedir la salud de cuerpo y alma, pero este año, debido a que el ejército y la guerrilla han retomado la violencia, el tema fundamental ha sido la petición de la paz a Dios, por medio de la intercesión de María. La basílica de Tewatte se construyó en 1946, en agradecimiento a la Virgen por haber salvado la isla de los horrores de la II Guerra mundial. “Nuestra Madre María ya salvó una vez nuestro maravilloso país de la guerra —dice una estudiante musulmana—, así que creo que Ella podrá salvarlo de nuevo 
.


Dado que los musulmanes tienen tanta veneración a María, ¿por qué no lanzarles una invitación para que ellos también vayan en peregrinación a los principales santuarios marianos? Quizás en el plan de Dios sea María la que puede unir en la paz a musulmanes y cristianos y evitar tanta violencia y tanta guerra.
9. EL  CORÁN

Según los teólogos islámicos, el Corán es la palabra increada y eterna de Dios. Nadie puede alterarla ni interpretarla porque bajó del cielo tal como es. Por su parte, la Biblia es la palabra de Dios inspirada directamente por Dios a los autores sagrados y puede ser interpretada según los géneros literarios en que se escribió y de acuerdo a la mentalidad del autor sagrado y de la época en que fue escrita.

Para los musulmanes, el Corán es Alah mismo, es de la misma sustancia (divina) de Alah, obra increada al igual que Alah. Al igual que los cristianos dicen que Jesús es el Hijo de Dios encarnado, ellos afirman que el Corán es Dios encartado, es decir, hecho libro. Por tanto nadie puede interpretarlo ni cambiar una coma, porque sería poner en discusión a Alah mismo

El Corán fue escrito en el cielo y fue revelado por Dios a Mahoma por medio del ángel Gabriel (Sura 2, 97; 43, 1-4). El Corán tiene una extensión de las cuatro quintas partes del Nuevo Testamento. Se compone de 114 capítulos o Suras divididos en 6.236 versillos. Los capítulos están dispuestos, no en orden cronológico o temático, sino según su extensión; de los más largos a los más breves, a excepción del primer capítulo.

En el Corán hay muchos versillos contradictorios, pero todo debe aceptarse, porque Dios es omnipotente y puede hacer lo que le plazca. Para entender la palabra final divina entienden que hay versillos abrogados y abrogantes. Las posteriores abrogan y anulan a los anteriores. Se afirma: No abrogaremos ni te haremos olvidar un versillo sin darte uno mejor o igual. ¿No sabes que Dios es omnipotente? (Sura 2, 106). Es como decir que Dios es omnipotente y puede contradecirse, o decir que lo negro es blanco y el círculo es cuadrado.
El Corán es un libro misterioso, por decir lo menos, pues uno encuentra pasajes para decir todo y lo contrario de todo, un libro contradictorio para los cristianos, que no pueden aceptarlo como palabra de Dios.

El Corán para los musulmanes no es un libro histórico, es un libro eterno, inmutable. Y esto es precisamente el mayor obstáculo para reformar el islam, es decir, para su modernización y, por tanto, para modernizar sus estructuras sociales. Por ejemplo para muchos musulmanes el aceptar la teoría de la evolución es considerado una apostasía, ya que el Corán, con toda claridad, dice que Dios creo al hombre de arcilla. Pueden leerse algunas Suras: 6, 2; 7, 12; 15, 26; 28, 33; 17, 61; 23, 12; 32, 7; 37, 11; 38, 71-76; 55, 14.

En los tiempos en que Mahoma estuvo en La Meca, muchos de los textos del Corán son relativamente pacíficos, porque se llevaba bien con judíos y cristianos, pero cuando vivió en Medina, los textos recibidos en esta ciudad son totalmente violentos, porque ya había tenido muchos combates y derramado mucha sangre y se había convencido de que sólo por las armas podía conseguir que los infieles (paganos, cristianos o judíos) se convirtieran a su nueva religión. Por eso los textos de Medina son los últimos y los que prevalecen sobre los primeros en caso de contradicción.
El Corán le fue revelado a Mahoma a partir del año 610 por medio del arcángel san Gabriel en su idioma, el dialecto árabe de La Meca, es decir, el dialecto de la tribu de los Quraish. Este dialecto es la esencia de la lengua árabe y era accesible a los diferentes dialectos de la península arábiga. A este lenguaje se le ha llamado el árabe clásico y árabe puro; ya que, desde que el Corán se constituyó con el califa Uthman en el libro oficial, como palabra de Dios, se extendió por todas partes al ser distribuidas copias del Corán por todo el imperio islámico.
Lamentablemente la mayoría de los musulmanes del mundo no pueden leer este texto en la lengua original, porque en las escuelas coránicas se enseña el árabe clásico moderno y, además, muchísimos musulmanes del mundo entero ni siquiera conocen el árabe. Por ello, para la inmensa mayoría de los musulmanes, la transmisión de los contenidos del Corán depende de los imanes (responsables de las mezquitas) que guían la oración, o de los que predican en las mezquitas o de los telepredicadores o comunicadores de las redes sociales. Por consiguiente, de éstos depende en gran parte el contenido ideológico que transmiten al pueblo musulmán.

Mahoma era con toda probabilidad analfabeto, supuestamente recibió el Corán dictado y lo memorizó e hizo que los demás lo memorizaran. Algunos escribieron algunas partes de las revelaciones en trozos de cuero o huesos u hojas de palma. Después de la muerte de Mahoma, se reunieron las revelaciones que se habían memorizado o algunas que estaban escritas y se compuso el libro completo, escrito con las 114 Suras actuales. Esto sucedió en el reinado del tercer califa Uthman (644-656).


En la actualidad, según muchos autores, es imposible afirmar con seguridad que lo que está escrito en el Corán sea exactamente lo que Mahoma memorizó. Las revelaciones del Corán están distribuidas en cerca de ocho mil días, desde el año 610-632, y ningún ser humano puede pretender tener una memoria tan perfecta como para recordar muchos años después, las palabras textuales, escuchadas una sola vez.
Ibn Ishaq escribió la primera biografía de Mahoma el año 752 por encargo de Al-Mansur. Este libro se considera el más sagrado después del Corán. Los tres más grandes escritores de hadices (hechos o dichos sobre Mahoma) han sido, según opinión general, Ibn Ishaq, Muslim y Al-Bukhari. Estos hadices también son considerados sagrados por los musulmanes.
Ibn Hisam vivió dos generaciones después de Ibn Ishaq y reelaboró la biografía de Mahoma escrita por Ibn Ishaq, con el título de Biografía del profeta de Ibn Hisam o Sirah Ibn Hisam. Ibn Hisam murió el año 834.
10.  DESCONOCIMIENTO  DE  LA  BIBLIA

Los judíos y cristianos le criticaban a Mahoma que no podía ser el profeta final si no conocía bien las Escrituras. Muchos relatos del Corán, extraídos del Antiguo y del Nuevo Testamento son distintos de los de la Biblia. Veamos: Cuando el Corán en la Sura 20, 87 habla del becerro de oro, culpa del mismo a un samaritano, cuando los samaritanos existieron mil años después del relato.
En la Sura 41, 9 se afirma que Dios creó el cielo y la tierra en dos días, pero en Génesis 2 se dice que fue en seis días y el séptimo descansó.

En la Sura 20, 117 se dice que fue Satanás, quien expulsó a Adán y a Eva del paraíso terrenal. La Biblia afirma que fue Dios mismo.
En la Sura 37, 100-101 Abraham va a sacrificar a su hijo Ismael, pero en Génesis 22 se dice que fue Isaac.


En la Sura 38, 20, el relato del profeta Natán, en que reprende de parte de Dios al rey David por su adulterio, aparece como un pleito, que es juzgado por el mismo David. La Biblia manifiesta que fue el mismo Dios por medio del profeta Natán 
. 
Y se dan detalles diferentes. El Corán habla de 100 ovejas (Sura 38, 23), cuando el relato bíblico habla de que aquel rey que le roba al pobre tenía muchas ovejas y vacas. En la Sura 11, 43 se dice que uno de los hijos de Noé se ahogó en el diluvio, lo que contradice el relato del Génesis, en que no pereció ninguno de sus hijos.
En la Sura 28, 23 se asegura que Moisés en Madián ayudó a dos mujeres; en Ex 2, 16 se dice que ayudó a las 7 hijas del sacerdote.

En la Sura 28, 9 se asegura que la esposa del faraón adoptó a Moisés. Según el Ex 2, 5 fue la hija del faraón.

En la Sura 12, 19 se dice que José no fue vendido por sus hermanos, sino que lo encontró un aguador de un grupo de viajeros. Los siguientes versículos sobre José y la esposa de Putifar, sobre sus compañeros de prisión y sobre el sueño del faraón, tienen detalles totalmente distintos.
En la Sura 40, 38 se atribuye al faraón un episodio que recuerda la construcción de la torre de Babel, lo que contradice el texto bíblico del Génesis 11. En la Sura 28, 5 y siguientes se habla de episodios de la vida de Moisés que sor relatados en total discordancia con lo que afirma el libro del Éxodo. Y así en otros textos.
Algunos errores históricos son confundir a María, la madre de Jesús (Sura 19, 22-34), con María, la hermana de Aarón. En la Sura 40, 36 se dice que Amán era ministro del faraón en tiempos de Moisés, cuando en realidad era el ministro del rey persa Asuero, según el libro de Ester. En la Sura 2, 249-250 hay una confusión evidente entre la historia de Saúl y el relato de Gedeón, que se refiere en el libro de los Jueces 7, 5 de la Biblia.

En cuanto al Nuevo Testamento también hay muchas discordancias. En la Sura 19, 7, Dios le da a Zacarías el nombre de Juan el Bautista para su hijo, pero en el Evangelio de Lucas 1, 59-61 se lo ponen su madre y su padre. En la Sura 19, 16, al describir la Anunciación del ángel a María, se identifica al Espíritu de Dios con el arcángel Gabriel, como si él hubiera sido el verdadero padre de Jesús. Según la Sura 19, 23 María da a luz a Jesús bajo una palmera, pero en Lucas 2 se afirma que nació en un establo de Belén. Lo mismo podemos decir de otros textos sobre el nacimiento de Jesús y sobre los hechos y milagros de su infancia con muchos detalles que no aparecen en los Evangelios auténticos y sí en los apócrifos o falsos.

Muchos investigadores de las prestigiosas universidades de Atenas, Jerusalén, Tel Aviv, París, Bruselas y Londres, en su crítica textual y literaria del Corán, han llegado a claras conclusiones de que el autor del Corán conocía los Escritos de la Biblia, tanto canónicos (auténticos) como los apócrifos o falsos de diversas tradiciones como las de los cristianos heréticos nestorianos, maniqueos y gnósticos. También se notan rastros de las profecías de Montano y de los escritos auténticos del santo católico san Efrén.

Todo esto puede estudiarse con claridad en el importantísimo libro de Daniel De Smet y Mohammad Ali Amir Moezzi, titulado Controverses sur les écritures canoniques de l´islam, Ed du Cerf, Paris, 2014.

Por otra parte el Corán afirma que Jesús no fue crucificado (Sura 4, 156-157) y que Jesús hacía pajaritos de arcilla y soplaba sobre ellos para darles vida (Sura 3, 49).

El afirmar que no fue crucificado y que hacía pajaritos de arcilla y les daba vida, parece estar tomado literalmente del Evangelio según santo Tomás, un libro apócrifo y falso que ningún cristiano puede aceptar por sus relatos fantasiosos, que ninguna fuente histórica ha podido comprobar y que ninguno de los testigos de los hechos de Jesús confirmó. Que Cristo fue crucificado está atestiguado hasta por autores paganos.
Flavio Josefo, el año 93 ó 94, en su libro Antigüedades judías 18, 3, 3, habla claramente de la crucifixión y resurrección de Cristo. Plinio el joven (año 100-112) escribe al emperador Trajano en Anales 15, 44, 2-3, que Jesús murió bajo el poder de Poncio Pilato. Luciano de Samosata (115-200), en su libro La muerte del peregrino, habla de Cristo crucificado.

Los primeros cristianos, esparcidos por el imperio romano, predicaron, como base de su doctrina, la muerte en cruz y la resurrección de Jesucristo, como lo atestiguan los Evangelios y el libro de los Hechos de los Apóstoles.

Algo importante en que creen todos los musulmanes es que la Biblia fue inspirada por Dios, pero que ya no se puede creer en ella, porque ha sido corrompida. Dice el Corán: Algunos de los que escuchaban la Palabra de Dios (los judíos) la alteraron a sabiendas después de haberla comprendido (Sura 2, 75). Ay de aquellos que escriben la Escritura con sus  manos y luego dicen: “Esto viene de Dios” para luego malvenderlo. Ay de ellos por lo que sus manos han escrito. Ay de ellos por lo que han cometido (Sura 2, 79).


Evidentemente, ningún musulmán podrá decir dónde, cómo y cuándo han sido corrompidos los textos sagrados y por quién. Por eso, lo que gratis se afirma, gratis se niega.

Pero la Biblia no puede estar corrompida, porque lo dice el mismo Corán:

· No cabe alteración en las palabras de Dios (Sura 10, 64).
· No hay quien pueda cambiar sus palabras (Sura 6, 115; 6, 34).
· Le dimos (a Jesús) el Evangelio que contiene dirección y luz (Sura 5, 46).
· Alah ha revelado la Ley (de Moisés) y el Evangelio (de Jesús) como dirección para los hombres (Sura 3, 3-4).
· Aquellos a quienes nosotros hemos dado la Escritura saben bien que ha sido revelada por tu Señor con la verdad (Sura 6, 114).

· Si tienes dudas de lo que te hemos revelado (en el Corán), pregunta a quienes antes de ti ya leían la Escritura (Sura 10, 94).
· Que la gente del Evangelio decida según lo que Dios ha revelado en él (Sura 5, 47).
Claramente dice aquí Alah que, en caso de duda, consulten a los judíos y cristianos, que leían la Biblia antes de que Mahoma tuviera revelaciones, lo que indica que la 
Biblia era verdadera: ¿Cómo dicen que la Biblia está corrompida, si en caso de duda deben acudir a la Biblia? ¡Y no hay quien pueda cambiar las palabras de la Biblia!

11.  LA  BIBLIA  TENÍA  RAZÓN

Este es el título de un famoso libro de Werner Keller, en el que demuestra con pruebas que muchos pueblos, ya desaparecidos, y muchas costumbres, lugares y ciudades de que habla la Biblia fueron históricos y la arqueología ha podido demostrar su existencia.
Sobre el tema de que la Biblia no vale nada, porque fue corrompida y ahora sólo el Corán es el único libro inspirado por Dios, respondemos que no hay ningún libro en el mundo más atestiguado con documentos que la Biblia.
El año 1947 se descubrieron los primeros documentos o papiros del Mar Muerto o rollos del Qumrán. La mayor parte se encontraron en unas cuevas cerca del Mar Muerto, donde vivía un grupo de esenios, que era una secta judía. También se encontraron papiros en otros lugares de Palestina. La mayor parte estaban escritos en hebreo y arameo. Algunos también en griego. Fueron escritos entre el año 250 a.C. y el año 66 después de Cristo. 
En  total forman una colección de 972 manuscritos, con fragmentos de libros sobre la doctrina de los esenios, Evangelios apócrifos y textos de todos los libros de la Biblia del Antiguo Testamento, menos del libro de Ester. Del libro de Isaías hay un texto completo y otro en un 75%. Estos textos, en su mayor parte están en el Museo de Israel en Jerusalén, en el Museo Rockefeller de Jerusalén. También hay en el Museo arqueológico de Amán (Jordania) y en otros lugares,


Muchos de estos libros, traducidos al inglés y a otras lenguas, están digitalizados y pueden leerse en internet.


Observamos que los textos de Isaías, que aparecen en los Evangelios, son exactamente iguales a los encontrados en Qumrán y lo mismo de otros libros del Antiguo Testamento. El libro de Isaías tiene un significado especialísimo para los cristianos, ya que habla de una virgen que dará a luz un hijo (Is 7, 14) y del Mesías prometido, del Siervo de Yahvé, que sufrirá la pasión (capítulos 52 y 53), que con toda claridad profetiza su pasión y, por eso, los evangelistas citan esos textos en el Evangelio.
En Qumrán se encontró solamente un texto evangélico directo, el fragmento 7Q5 con la cita de Marcos 6, 52ss, descubierto por el padre José O´Callagan. Otro texto es el del papiro Rylands 52, que cita frases del Evangelio de san Juan 18, 31-33 y 18, 37-38; y son exactamente iguales a los del Evangelio que usamos desde hace 2.000 años.
Esto nos dice que la Biblia no ha sido corrompida y quien lo diga deberá demostrarlo científicamente y contradecir a estos textos antiguos. El libro de Isaías nos está diciendo con toda claridad que hace 2.800 años, cuando fue escrito este libro, el texto era igual al que copiaron los esenios en el siglo II y I antes de Cristo, tal como lo citan los mismos Evangelios. Por eso, podemos decir una vez más: La Biblia tenía razón y no está corrompida.
SEGUNDA  PARTE
EL  ISLAM  Y  ALGUNAS  CARACTERÍSTICAS
1. EL  ISLAM

Islam significa sumisión. El Islam es una religión basada en el temor a Dios. El creyente es siervo o esclavo de Dios y debe hacer sin dudar lo que Dios le manda según el Corán y lo que le han enseñado. Tiene temor de que sus pecados no sean perdonados, de que sus obras buenas no sean contadas como tales, temor de ir al infierno, porque falló algunas veces en sus obligaciones de oración o ayuno, etc. Dice el Corán: Cuando su Señor le dice (a Mahoma): Sométete, dijo: Me someto al Señor del universo (Sura 2, 131). Alah observa a sus esclavos (Sura 3, 20). Nos sometemos a Él (Sura 3, 84). Esto quiere decir que la religión islámica es una religión de siervos que se someten a Dios con temor y no a un Padre con amor.


Hay diferentes grupos. Los sunitas son la mayoría (87%). Otros grupos menores son los sufíes (tradición mística), los drusos (Líbano y Siria), los islamitas (Pakistán, India y África Oriental), los alauitas (Siria), los bahaitas (Irán) y los chiítas (Irak, Irán, Líbano, Yemen, Pakistán y algunos países del Golfo), que en total son algo del 13% del total. Hay unos 1.400 millones de musulmanes, de los cuales un 20% es considerado extremista.
Los creyentes musulmanes deben estar sometidos a lo que Alah dice, concretamente en el Corán y en otros escritos sagrados como los hadices auténticos o la biografía de Mahoma, escrita por Ibn Ishaq y considerada también como sagrada.

El islam rechaza totalmente la trinidad cristiana de tres personas y un solo Dios (al igual que un solo árbol con tres ramas distintas). No son tres dioses, porque los tres tienen la misma voluntad y naturaleza; y no hay entre ellos desunión o división. Los musulmanes dicen que la trinidad cristiana la componen el Padre, Jesús y María. Pero son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ellos rechazan totalmente que Jesús sea Dios.
Se habla de los ángeles, pero como si sólo fueran servidores de Dios para anotar las acciones de los hombres y no
para ayudarlos (Sura 43, 80; 82, 10-12). Algo muy curioso es que hablan de los genios, unos seres hechos de fuego, como seres intermedios entre los hombres y los ángeles, en que creían los árabes preislámicos. Véase (Sura 55, 15; 15 ,27).
Acepta el aborto hasta los 120 días de concebido el niño, y cuando hay malformaciones del feto, violación de la madre o cuando hay peligro para la vida de la madre.
El Isis (Ejército del Califato, establecido por terroristas sunitas entre Siria e Irak) mata a los niños nacidos con malformaciones, con síndrome de Down o enfermedades mentales.

El islam tiene cinco pilares fundamentales: la oración cinco veces al día, mirando a la Meca, el ayuno en el mes de Ramadán 
, el zakat o impuesto religioso 
, proclamar que Alah es el único Dios y Mahoma su profeta; y la peregrinación a la Meca una vez en la vida, siempre que sea posible 
.

La profesión de fe en Alah como único Dios y en Mahoma su profeta es el acto que purifica del pecado. El musulmán, aunque sea culpable de muchos crímenes, con la profesión de fe se somete a Dios y no será castigado. Es la primera de las buenas obras, sin la cual no podría hacer ninguna otra obra buena.
La religiosidad de muchos musulmanes merece respeto, a pesar de ser muy ritualista para cumplir exactamente del mismo modo sus plegarias, pero hay que admirar la sinceridad y la fidelidad a la oración en muchos de ellos. El creyente, sin preocuparse del qué dirán, ni del tiempo ni lugar, cae de rodillas y se sumerge en la oración cinco veces al día. En cambio muchos cristianos han desertado de la fe y rezan poco o no rezan nada cada día.
Sin embargo ellos, cada día, al hacer la oración cinco veces recitan al menos 17 veces el primer capítulo del Corán, la Sura 1, con la que condenan al menos 17 veces a los judíos y a los cristianos. Esta Sura 1 dice así:

En nombre de Alah, el compasivo,  el misericordioso.

Alabado sea Alah, Señor del universo, 

el compasivo y misericordioso, 
rey del día del juicio.
Te adoramos y te pedimos ayuda.
Guíanos por el camino recto,
el camino de los que has colmado de tu gracia (los musulmanes),
no de los que han incurrido en tu ira (judíos), 

ni de los que vagan en el error (los cristianos).
Todos los teólogos islámicos sin excepción, basándose en los hadices (hechos y dichos del profeta) están de acuerdo en que los que han incurrido en su ira son los judíos y los que andan extraviados son los cristianos. Y esto lo repiten 17 veces al día, cada día, especialmente el viernes, día sagrado para los musulmanes.

Algo interesante es que, cuando uno se convierte al islam, se le perdonan automáticamente todos sus pecados anteriores y, si uno muere en batalla, automáticamente va al cielo, sin importar todos sus pecados, a no ser que sea eliminado por una mujer.

Si uno duda de su fe, no puede ser un buen musulmán. Así dice el Corán: Son creyentes únicamente los que creen en Dios y en su Enviado sin abrigar ninguna duda y combaten por Dios con su hacienda y sus personas (Sura 49, 15).

Los que dudan y los que no luchan contra los infieles, no pueden ser musulmanes auténticos según este texto.


Según el Corán, la oración de los infieles no sirve de nada. Afirma: La invocación de los infieles es inútil (Sura 13, 14). No ores por ninguno de los infieles cuando muera, ni te detengas ante su tumba. No han creído en Dios y en su Enviado y han muerto en su perversidad (Sura 9, 84). Pero cuando el Negus (soberano) de Etiopía murió, Mahoma rezó por él y por su perdón de parte de Dios 
. El cristianismo anima a orar por todos los difuntos sin excepción y cree que la oración de todo ser humano, hecha con buena voluntad, es aceptable a Dios.
El Corán considera que ser infiel, aunque sea por ignorancia invencible, como la de un indio de la selva, que nunca oyó hablar del islam, es la peor desgracia. Dice: Los seres peores para Dios son los que, habiendo sido infieles en el pasado, se obstinan en la incredulidad (Sura 8, 55).

 Y se dice: Sólo podrá ocurrirnos lo que nos haya sido predestinado (Sura 9, 51). No ocurre ninguna desgracia en la tierra ni a vosotros mismos que no esté en una Escritura antes de que la ocasionemos (Sura 57, 22). ¿Todo está programado por Dios con antelación?
Otro punto interesante es la insistencia en que todos deben casarse. Casad a aquellos de vosotros que no estén casados y a vuestros esclavos y esclavas honestos. Que los que no puedan casarse, observen la continencia hasta que Dios los enriquezca con su favor... Si vuestras esclavas prefieren vivir castamente, no las obliguéis a prostituirse (Sura 24, 32-33).

En cambio Jesucristo no se casó e invitó a guardar castidad. Dijo: El que deje hermanos o hermanas o padre o madre o hijos o campos por amor de mi nombre, recibirá cien veces más en esta vida y después la vida eterna (Mt 19, 29). No todos entienden esto, porque hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, otros fueron hechos así por los hombres y hay quienes no quieren casarse por el reino de los cielos. El que pueda entender que entienda (Mt 19, 11-12).
Dice san Pablo: El célibe se cuida de las cosas del Señor y de cómo agradar al Señor (1 Co 7, 32). Quisiera que todos los hombres fueran como yo (célibe) (1 Co 7,7). La mujer será más feliz, si permanece conforme a mi consejo, porque también yo creo tener el Espíritu de Dios (l Co 7, 40).

2. LA  KAABA

El centro espiritual del islam es la ciudad de La Meca, hacia donde se dirigen todos los días los musulmanes al hacer su oración. El lugar más sagrado de La Meca, la ciudad prohibida para los infieles, es el santuario de la Kaaba. Es una construcción en forma de cubo de 10 por 12 metros y 15 de altura, sin ventanas y con una puerta de oro. En ella hay tres columnas que sostienen el techo, varias lámparas colgadas y, sobre todo, está la piedra negra, que el año 863 fue partida en un incendio o por la fuerza de algunos atacantes. Son 12 pedazos de la piedra negra, unidos entre sí y colocados en un aro de plata a un metro y medio del suelo. El diámetro de estas piedras unidas es de 30 centímetros.

El año 930 fue robada, llevada a Bahrein y devuelta después de 20 años. Según los musulmanes, esta piedra sería del tiempo de Adán y el arcángel san Gabriel se la habría entregado a Abraham, cuando reconstruyó, por orden de Dios, el santuario de la Kaaba en unión con su hijo Ismael. Creen que vino del cielo y algunos opinan que es parte de un meteorito que llegó a la tierra. Otros creen que es una roca de origen volcánico, de origen terrestre. Según la tradición islámica, esta piedra era blanca, pero se hizo negra por los pecados de los visitantes. Abraham vivió 2.400 años antes que Mahoma y, en tiempos de éste, era un santuario pagano que tenía unos 360 ídolos. Mahoma purificó el lugar y retiró todos los ídolos.

Cercano a la Kaaba hay un pequeño edificio con una piedra donde está la impronta de dos pies humanos, que los musulmanes creen que son los de Abraham.
Algo más insólito es lo que difunden algunos medios islámicos: que la Kaaba se encuentra en el centro electromagnético de la tierra; lo que está descartado por los científicos de la NASA, como el padre Manuel Carreira, astrofísico, profesor de la universidad de Comillas y de la Carrol university, que ha participado en algunos proyectos de la NASA. Si así fuera, ¿no se notaría en algunas propiedades especiales del lugar? ¿En cosas maravillosas o milagros? Esto es lo que sucede precisamente en los santuarios marianos católicos, por obra de Dios, especialmente en Lourdes (Francia), donde cada año se reportan unas 5.500 curaciones extraordinarias. Algunos casos, bien documentados, son considerados inexplicables para la ciencia por la Comisión médica internacional que hay allí.

Lo que sí es cierto es que la Kaaba es el centro espiritual del islam y cada año más de dos millones de fieles asisten de otros países, fortaleciendo así la unidad de todos los musulmanes. Es admirable en muchos casos ver su fe y devoción, al igual que, cuando millones de fieles católicos se reúnen de todos los países con el Papa en algunas de sus peregrinaciones a lo largo del mundo.
3. ROSARIO  ISLÁMICO

El rosario islámico, llamado masbaha, misbaha, tasbih o subha, es muy parecido al rosario católico. Es una ristra circular de 33 cuentas, rematadas por una o tres borlas. Las cuentas pueden ser de madera, de plástico, de vidrio o de otro material. Es un signo externo del islamismo y, por ello, lo llevan algunos musulmanes en el espejo del coche, o lo colocan en las paredes de su casa, de su comercio, etc. En algunos países musulmanes es muy frecuente ver a hombres que llevan en sus manos este rosario, a veces considerado como objeto anti-estrés, pero sobre todo para rezar. También las mujeres pueden usarlo, pero por las calles no suelen llevarlo.
La idea es rezar tres veces las 33 cuentas para nombrar los 99 nombres de Alah o sus atributos, pero muchos, al no recordar todos los nombres, repiten 99 veces un solo nombre o fórmulas breves como Dios es grande, Dios sea alabado, Dios es magnífico, etc. Y se termina, diciendo el final: No hay  otro Dios que el único Dios.
Cuando se pasan las cuentas hacia afuera es porque están rezando o pidiendo por alguien. Cuando se pasan hacia dentro, hacia uno mismo, es porque se invoca a Dios en beneficio de uno mismo.
El rezar con este rosario no es obligatorio. Algunos lo recomiendan y otros teólogos no. Afirman que Mahoma nunca tuvo un rosario y que rezaba con los dedos, normalmente de la mano derecha, aunque puede ser con los de ambas manos. Algunos compañeros de Mahoma lo hicieron con cuerdas de guijarros. Pero, como Mahoma no lo usó, algunos aconsejan no usarlo. De hecho está muy extendido en los países musulmanes y es una buena manera de rezar.
Los monjes cristianos de los primeros siglos rezaban repitiendo algunas jaculatorias o frases cortas muchas veces. Una de las frases favoritas era: Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí que soy un pecador. En la Iglesia católica siempre se ha aconsejado esta oración de repetición de breves frases que nos unen a Dios como: Señor, yo te amo; Señor, ayúdame, etc.
El rosario católico, muy recomendado por la Virgen María en sus diferentes apariciones a lo largo de los siglos, se compone de 55 cuentas, divididas en cinco misterios, rezando en cada uno de ellos un padrenuestro y diez avemarías.
También es muy frecuente entre los católicos devotos llevar el rosario al cuello, en el espejo del coche, colgarlo en las paredes de la casa, etc., como señal de su catolicismo y de su amor a la Virgen María. El rosario, como hemos dicho, nos puede servir, no sólo para rezar avemarías, sino también otras frases de amor a Dios, que nos pueden ayudar a mantener nuestro pensamiento en Dios y decirle muchas veces que lo amamos, pidiéndole ayuda.

4. AUTORIDAD  ISLÁMICA

En el islam no hay un Papa como autoridad suprema, existen autoridades locales como la universidad de Al Azhar de El Cairo y la mezquita central de Damasco, pero sólo tienen autoridad moral, no jurídica, no tienen ninguna autoridad para imponer algo a los más de mil millones de fieles musulmanes. De ahí que muchas mezquitas actúan por su cuenta, según las opiniones de sus autoridades religiosas. Por esto mismo, nadie puede decir el islam es esto o lo otro.
Falta en el islam una autoridad única y esto bloquea cualquier renovación. Tampoco existe una doctrina establecida en la que hay que creer, fuera de los cinco pilares del islam. En el islam existen cuatro escuelas de pensamiento jurídico, que exponen lo que consideran afirma el Corán, al igual que los hadices y la sharia, pero según sus propias tradiciones jurídicas que no son iguales.

Hay organismos internacionales musulmanes como el Congreso mundial islámico (1926), la Liga árabe (1945), la Conferencia internacional islámica (1953), la Liga mundial islámica (1965), pero estos organismos están dominados por los gobiernos de los países islámicos, preocupados por todo, menos de dar juicios de orden moral sobre los problemas de actualidad. Unos condenan a los terroristas islámicos y otros los bendicen y ensalzan. En los países europeos también existen organizaciones nacionales de musulmanes, no tanto para tener unidad de doctrina, sino para defender sus derechos y obtener privilegios de los Estados democráticos.

Uno de los aspectos más paradójicos de la crisis internacional que siguió al ataque a las Torres Gemelas de Nueva York el 11 de septiembre del 2001, fue la multiplicación de las declaraciones de índole diverso, citando el Corán y la tradición islámica, lo que  confirmó de un modo dramático la falta de una instancia o autoridad reconocida a nivel internacional. Y esto mismo podemos decir de cualquier ataque terrorista contra Occidente, ya que muchos musulmanes de diferentes países hacen manifestaciones de apoyo, considerando que han hecho bien en matar infieles, pues la mayoría de ellos han sido educados en un odio contra Occidente y contra el cristianismo desde las escuelas.

Piero Gheddo recuerda: El 11 de septiembre de 2001 me encontraba en Bangladesh, en la leprosería de Dhanjuri, aislada en la llanura del Ganges. Las misioneras de la Inmaculada que curan a los leprosos, ese día no habían escuchado la radio: no supe de los atentados suicidas contra las dos Torres de Nueva York. Al día siguiente, yendo en coche a Dinajpur, cruzando aldeas y pueblos, a lo largo del camino, cientos y miles de personas se manifestaban en marcha, con el rostro alegre y triunfador. Nos preguntábamos por qué. Luego supe que, mientras Occidente se mostraba horrorizado, delante de la televisión, que mostraba imágenes en directo y volvía a enseñar de nuevo esas escenas horribles de violencia, las multitudes islámicas en muchos países del islam, mirando las mismas escenas, bajaban a la plaza para expresar su júbilo por la victoria del islam frente al gran Satán. Parece imposible pero es así, no podemos cerrar los ojos ante la realidad de los hechos. Nosotros lamentamos la ceguera de las muchedumbres islámicas, pero nunca nos preguntamos por qué, qué hemos hecho los occidentales para merecer este odio y esta violencia en contra nuestra 
. 

5. LAS  MUJERES  EN  EL  ISLAM


Dice el Corán: Vuestras mujeres son campo labrado para vosotros. Venid pues a vuestro campo como queráis (Sura 2, 223). Esto quiere decir que pueden tener relaciones con sus esposas donde quieran, cuando quieran y como quieran. Dice literalmente como queráis. 

Se dan muchos casos de matrimonios forzados sin consentimiento de la mujer. A veces, conoce al esposo el día de la boda o pocos días antes sin que pueda decidir. Se dan casos en los que la familia de la mujer la entregan al esposo para cancelar deudas con él.

En ocasiones los mismos padres dan por esposas a sus hijas pequeñas, incluso a hombres mayores, como si hicieran un contrato de negocios. Un imán afirmaba en televisión de un país árabe que un hombre podía casarse con una bebé de pocos días de nacida y disfrutar de su cuerpo, sin tener relaciones sexuales hasta los nueve años, porque ya estaban casados y no había fornicación ni adulterio. ¿No importa causarles algún trauma? ¿No tienen derecho a jugar y estudiar?
En Afganistán ser niña significa vivir encerrada en casa, ver el mundo través de una burka y no tener derecho a recibir educación. La mayor desgracia para una familia afgana es no tener hijos varones. Las niñas no pueden trabajar ni mantener a la familia. Por eso, hay familias, con solo niñas, que las visten de niños y así pueden jugar en la calle, ir a la escuela y trabajar con sus padres hasta los 16 años, en que pueden asumir su sexo y casarse.
En muchos países musulmanes el nacimiento de una niña, es motivo de lamentación por considerarla inferior al hombre. Todos los años se abandonan cientos de niñas recién nacidas en la calle o en cubos de basura. Una organización de Karachi, en Pakistán, que trata de salvar a estas niñas, afirma que se abandonan más de 500 bebés al año en Karachi.

Hay jóvenes musulmanas, conocidas como las novias del Corán, a quienes sus familias obligan a casarse con el Corán. En algunas regiones sólo se les permite casarse dentro de la familia, muchas veces con primos hermanos, para asegurar que las propiedades continúen en la familia. Cuando no hay primos varones disponibles, hacen una ceremonia exactamente igual que una boda real, pero sin novio. La novia se viste suntuosamente, se convida a los invitados y se celebra el banquete. Durante la ceremonia, la novia pone su mano sobre el Corán y se desposa con el libro sagrado. De esta manera toda su vida estará en total reclusión del mundo, no se le permitirá ver a ningún hombre y se espera de ella que se dedique a estudiar el Corán, a realizar artesanías y poco más. Muchas de estas novias acaban sicológicamente enfermas. En la región de Sind, en Pakistán, hay unas tres mil novias del Corán.
Una práctica común en muchos países musulmanes es la ablación o extirpación del clítoris de las mujeres, cuando son niñas. Hay países como Egipto en el que entre el 80 y el 90% de las mujeres han sufrido esta operación. Y se calcula que dos millones de niñas, entre siete y diez años, cada año sufren la extirpación del clítoris, lo cual produce con frecuencia infecciones y traumas. En unos casos la extirpación es sólo de la piel que cubre este órgano femenino. En otros se lo extirpan de raíz. En otros casos, además del clítoris, les cortan los labios menores; y en otros casos, además de esto, se les quita una parte del labio mayor de sus genitales. Esto con el fin de que la mujer, al tener relaciones, no tenga orgasmo o placer sexual y sea como un objeto de placer para su esposo y haya menos posibilidades de que le sea infiel. Es cierto que esto también lo practican otros pueblos africanos, pero no los cristianos.

En un hadiz transmitido por Abu Dawud Al Bayhac, se afirma que Mahoma dijo: La circuncisión es una tradición para los hombres y una honra para las mujeres. No cortes mucho. Es mejor para la mujer y más satisfacción para el marido. Aquí se indica que Mahoma le decía a una mujer que practicaba la mutilación sexual femenina que era bueno hacerla.


Hay países donde la mujer no puede salir a la calle sola, si no es acompañada de su esposo, o un familiar cercano. Es una falta grave conversar con un extraño a la familia. No puede bailar o tocar a un hombre o dejarse tocar por él intencionadamente.


No puede estar en lugares donde sólo hay hombres, entrar a tabernas o donde se venda licor, ni mostrar su belleza a hombres que no sean su esposo, su padre, su suegro, sus hermanos, hijos o familiares muy próximos. Tampoco puede bañarse en playas públicas o participar en competiciones de natación o de otros deportes en los que deba ir con pantalones cortos. Debe usar siempre el velo (Sura 33, 59).

En marzo del 2004, en una escuela de niñas de La Meca murieron 15 alumnas y 50 resultaron heridas en un incendio. Los testigos dijeron que la policía religiosa evitó que las niñas escaparan, porque no se habían puesto sus velos en la cabeza y les negaron el acceso a los rescatistas hombres, porque no se les permite mezclarse con mujeres 
.

Sin el permiso de sus esposos, las mujeres no pueden viajar al extranjero, no pueden estudiar o trabajar, ni someterse a tratamientos médicos.

Cosa curiosa. Tampoco pueden tocar plátanos o pepinos por su forma fálica, porque pueden recordarles el órgano masculino. No pueden encender el ventilador o el aire acondicionado, si su esposo no está en casa, porque podrían dar motivo a que alguien pudiera pensar que está sola en casa y solicitarla. Así lo determinaron los del grupo de los Hermanos Musulmanes, islamitas exagerados.
Si un hombre quiere divorciarse basta con que manifieste en tres ocasiones la intención de hacerlo. Para la mujer es más difícil y puede costarle dinero y varios meses de espera.
La esposa musulmana ocupa un lugar subordinado al esposo. Ella sólo puede contraer matrimonio con un solo esposo, pero el hombre puede tener cuatro esposas legítimas además de las concubinas (Sura 4, 3). Una mujer musulmana no puede casarse con un no musulmán, pero el hombre sí puede casarse con una infiel (judía o cristiana). El matrimonio de una musulmana con un no musulmán es inválido, según todas las legislaciones modernas de los países musulmanes. El esposo puede repudiar a la esposa sin alegar motivos, mediante una declaración unilateral. Para evitar abusos en estos casos, algunas leyes recientes en los países árabes prohíben el repudio privado y lo reconocen solamente, si se hace ante un funcionario religioso o civil, como ocurre en Argelia, Jordania, Irak, Marruecos o Siria. En otros países, sobre todo de influencia indo-pakistaní, las mujeres no pueden ir a las mezquitas. En otros países sí pueden asistir y permanecer en un segundo plano, en un lugar aparte o en un segundo piso. En algunos países se les excluye de la vida social y están separadas de los hombres en lugares públicos. El analfabetismo de las mujeres en algunos países musulmanes llega hasta el 60 y el 80%.

Según el hadiz 2.161 de Al-Bukhari, la mayor parte de las mujeres van al infierno, ya que Mahoma dijo: Vi que la mayor parte del infierno eran mujeres. Por otra parte, la violación es considerada como un deshonor familiar. ¡Cuántas mujeres han sido expulsadas de su familia o incluso asesinadas o llevadas a la cárcel por el solo delito de haber sido violadas sin culpa alguna, pero deshonrando así a su familia! Cada año miles de mujeres son asesinadas en nombre del honor de la familia.

Sólo en Pakistán son asesinadas 1.000 mujeres cada año. En la película A girl in the river (una muchacha en el río) se representa la historia real de Saba Quaiser, pakistaní. Se escapó de casa con el hombre que amaba, pero su padre y su tío la encontraron, le dispararon, la metieron en una bolsa y la echaron a un río. El disparo no fue mortal y pudo salir de la bolsa e ir a curarse a un hospital, y sobrevivió. Los asesinos quedaron libres y ella, presionada por su familia, tuvo que perdonarlos, al menos aparentemente.  


Sobre el matrimonio afirma el Corán: No os caséis con las mujeres con las que han estado casados vuestros padres. Sería deshonesto y aborrecible... Os están prohibidas vuestras madres, hijas, hermanas, tías paternas y maternas, sobrinas por parte de hermano o hermana, madres de leche, hermanas de leche, madres de vuestras mujeres, hijastras, esposas de vuestros hijos así como casarse con dos hermanas al mismo tiempo, o con mujeres casadas a menos que sean esclavas vuestras.

Quien  de vosotros no disponga de medios para casarse con mujeres libres creyentes que tome mujer de entre vuestras jóvenes esclavas creyentes. Si estas mujeres se casan y cometen una deshonestidad, sufrirán la mitad del castigo que las mujeres libres (Sura 4, 25).


No obstante esto, las mujeres musulmanas no pueden ser esclavizadas en la guerra, en cambio las infieles sí. Y es cosa curiosa que a una mujer infiel (no musulmana) tomada esclava en la guerra, el islam anula su vínculo matrimonial para poder casarse con un musulmán o ser su esclava sexual. El Isis consigue miles de esclavas y las vende en mercados o por internet como si fueran animales, al estilo de siglos pasados.
Aquí vemos una vez más cómo el Corán justifica la esclavitud y tomar mujeres inocentes del bando enemigo como botín de guerra, al igual que niños y hacerlos esclavos como ha sido la costumbre de los ejércitos islámicos a lo largo de la historia, e incluso hasta hoy, sin respetar las leyes internacionales sobre los prisioneros de guerra.

Es interesante anotar que algunos teólogos islámicos, aceptando la esclavitud de las mujeres  tomadas en la guerra, les han aclarado a los del Isis que no puede tener un hombre relaciones con la madre y con su hija. El padre y el hijo no pueden tener relaciones con la misma esclava; y, si una esclava es propiedad de dos hombres, no pueden los dos tener relaciones con la misma esclava. Y así ha publicado otras normas para aclararles a los terroristas lo que pueden hacer o no hacer con relación a la propiedad de las mujeres esclavas, botín de guerra.
Los musulmanes pueden casarse con mujeres cristianas, judías o paganas. Ellas pueden seguir su religión, pero no tienen derecho a transmitir su religión ni a heredar al esposo musulmán. Los hijos del matrimonio deben ser siempre musulmanes.
Otro punto significativo que practican los chiítas y muchos sunitas es el del matrimonio temporal, sin necesidad de dar dote ni de vivir en la misma casa. Era una costumbre preislámica y Mahoma la permitió en algunas ocasiones a sus guerreros. Muchos estudiantes musulmanes que estudian en el extranjero la usan para evitar la fornicación. El matrimonio puede durar hasta que acaben sus estudios y se casen con la esposa designada por la familia en su país o para los trabajadores en tierra extranjera o simplemente para un esposo que quiere tener una esposa temporal fuera de casa sin que su esposa se entere para evitarse problemas.
Para esta práctica se cita el texto: Os están permitidas todas las otras mujeres con tal que las busquéis con vuestra hacienda con intención de casaros, no por fornicar. Retribuid como cosa debida a aquellas de quienes habéis gozado (como esposas temporales). No hay inconveniente en que decidáis algo de común acuerdo después de cumplir con lo debido (Sura 4, 24).
Este matrimonio temporal o misyar es para evitar el adulterio y así no ser castigados con la lapidación o flagelación. Para estos matrimonios temporales hay agencias matrimoniales que ofrecen mujeres entre 20 y 40 años, como si fuera un mercado. Estos matrimonios islámicos son muy solicitados por estudiantes que están en el extranjero, por viajeros o por turistas en busca de placeres sexuales. Se casan por unos días y todo solucionado. Así no hay fornicación ni adulterio, pues están casados.
Esto da lugar al abandono de muchos niños por madres de estos matrimonios temporales. Algunas venden a sus hijos y las enfermeras del hospital donde dan a luz son intermediarias. Se dan muchos casos de mujeres de Arabia Saudita y Kuwait, que tienen dinero y son estériles, que fingen estar embarazadas y van de viaje a Egipto, por ejemplo, y allí consiguen estos niños para que sus esposos no las abandonen por otra mujer.
6. Valen  la  mitad  que  un  hombre

Afirma Alah: En la herencia la porción del varón equivalga a la de dos mujeres. Si éstas son más de dos, les corresponderá dos tercios de la herencia. Si es hija única, la mitad (Sura 4, 11). En la herencia cada varón recibirá como dos mujeres juntas (Sura 4, 176).
A vosotros os corresponderá la mitad de la herencia de lo que dejen vuestras esposas, si no tienen hijos. Si no tenéis hijos, a ellas les corresponde un cuarto de lo que dejéis (Sura 4, 12). Para contraer deudas llamad para que sirvan de testigos a dos de vuestros hombres; si no los hay, elegid un hombre y dos mujeres (Sura 2, 282).
Llamad a cuatro testigos de vosotros contra aquellas de vuestras mujeres que cometan deshonestidad. Si atestiguan, recluidlas en casa hasta que mueran o hasta que Dios les procure otra salida (Sura 4, 15).
En el islam una mujer nunca puede probar (ni denunciar) una violencia sexual. Y en caso de hacerlo podría ella misma ser condenada por adulterio.
Dice Alah: Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Dios ha  dado a unos sobre otros y de los bienes que gastan. Amonestad a aquellas de quienes temáis que se rebelen, dejadlas en el lecho, pegadles (Sura 4, 34). Aquí se permite pegarles y dejarlas solas en el lecho, sin querer tener relaciones con ellas como un castigo.

Los hombres están un grado por encima de ellas (Sura 2, 228).

Si la repudia,
ella ya no le será permitida a él, sino después de haber estado casada con otro. Si este último la repudia, no hay inconveniente en que vuelvan a reunirse (Sura 2, 230).
Si teméis no ser equitativos con los huérfanos, entonces casaos con las mujeres que os gusten: dos, tres o cuatro (Se permiten hasta cuatro esposas legales). Pero, si teméis no obrar con justicia, entonces con una sola o con vuestras esclavas (Sura 4, 3).
En un discurso de Mahoma dijo a sus hombres: Vosotros tenéis derecho sobre vuestras mujeres de no hacer tocar vuestros lechos a las que no queráis. Ellas no deben cometer ninguna cosa inconveniente. Si ellas lo hacen, Dios os da permiso para no compartir con ellas el lecho y pegarles sin demasiada severidad. Si ellas se abstienen de tales actos, ellas tendrán comida y vestido. Tratadlas con bondad, porque ellas son, en vuestra casa, como cautivas que no pueden disponer de sí mismas. Vosotros las habéis tomado como depósito de Dios. Sus órganos sexuales os son lícitos por las palabras de Dios 
.


Los hombres no deben tener relaciones durante la menstruación de la mujer. Dice el Corán: Manteneos aparte de las mujeres durante la menstruación y no os acerquéis a ellas hasta que se hayan purificado (Sura 2, 222).

Sin embargo, según algunos hadices, Mahoma sí estaba con su esposa Aisha, aun cuando tuviera la menstruación.

En el hadiz 3.237 de Al-Bukhari (año 810-870) 
 Mahoma afirma: La mujer está criada para cumplir los deseos del hombre. Según el mismo Al-Bukhari (5.093-5.095), dijo Mahoma: Si hay algo que trae mala suerte es la mujer y el caballo.


Mahoma habla de apedrear a las adúlteras. Un día le presentaron a Mahoma un hombre casado que había cometido adulterio con una mujer casada, y él ordenó lapidarlos delante de la mezquita 
.
Después de la muerte de Mahoma, Umar dijo a la asamblea de musulmanes: El Enviado de Alah lapidó y nosotros después de él hemos lapidado. Yo temo que después de algún tiempo alguien diga: “No encontramos la lapidación en el libro de Dios” y, por ello, abandonen una obligación que Dios ha revelado. Es para el que comete adulterio, sea hombre o mujer, que es casado, si hay una prueba o la evidencia de una concepción o la confesión del hecho 
.
Según el hadiz de Abu Huraira (3.535; 49.5.860), Mahoma dijo: Tu hijo recibirá cien latigazos… vete a la adúltera y apedréala hasta que muera… y la lapidó hasta la muerte. Jesús en cambio perdonó a la adultera (Jn 8). Otro dicho de Mahoma es: Nunca tendrá éxito una nación gobernada por una mujer (Hadiz de Abu Bakr 9, 171, 88.18.219). Esto ha sido desmentido por muchas mujeres de la actualidad que han gobernado bien sus países.   
7.  HECHOS  DE VIDA

Oriana Fallaci nos dice: Ali Bhutto, jefe de Estado de Pakistán, me contó en Karachi en una entrevista privada que su primer matrimonio fue celebrado contra su voluntad cuando él tenía 13 años. La esposa era una prima, que era ya una mujer madura. Me lo contaba entre lágrimas. Le dijeron: “Si consumas el matrimonio, te regalaremos unos patines”. Se hizo el matrimonio y la fiesta nupcial, a la cual la esposa no participó por ser mujer y, por tanto, un ser inferior. Me dijo: “No consumamos el matrimonio. Ella, en vez de ayudarme, lloraba y yo también me puse a llorar. Después, cansado, me quedé dormido y a la mañana siguiente la dejé para ir a estudiar a Inglaterra. La vi después de mi segundo matrimonio cuando ya estaba enamorado de mi segunda esposa. Yo no soy un santo y me acusan de ser mujeriego. De mi primera esposa no he tenido hijos, porque nunca le he dado la oportunidad de tenerlos y, a pesar de su belleza, el recuerdo de aquella noche me lo impidió. Voy a verla, pues vive sola en Larkana como un perro abandonado, pues, si toca otro hombre, cometería adulterio y terminaría apedreada. Por eso, me avergüenzo de mí mismo y de mi religión. Es cosa despreciable el matrimonio acordado e impuesto” 
.
Ella misma manifiesta que una periodista anglo-afgana hizo un documental, grabando las imágenes de tres mujeres ejecutadas en la plaza central de Kabul. De pronto llegó un camioncito del que descendieron tres mujeres cubiertas con la burka. Caminaron a empujones y como tambaleando. Todo sucedió mientras los paseantes miraban comiendo dátiles. Todo fue rápido, sin tambores, ni pelotones militares, sin ceremonias ni solemnidad. Las tres se arrodillaron en medio del parque, mientras un barbudo con turbante preparó su metralleta. Se colocó a sus espaldas, y les disparo sin más contemplaciones de una en una. Llamó a sus compañeros y las recogieron por los pies y las arrastraron, dejando un rastro de sangre, De pronto salió en la pantalla del documental el ministro del Exterior, el señor Wakil Motawakil. Y hablando de las tres mujeres afirmó: “Este es un día de alegría, porque hemos restituido la paz y le seguridad a nuestra ciudad”.
No dijo por qué delito las habían ajusticiado. Quizás pudo ser por reírse, ya que en el Afganistán de los talibanes estaba prohibido a las mujeres reírse. Después apareció en la pantalla un grupo de mujeres sin burka, jóvenes con el rostro descubierto, los brazos desnudos, una se pintaba los labios, otra se pintaba las uñas… La periodista manifestó que para grabar eso habían corrido un gran peligro. Nos encontrábamos en uno de los lugares prohibidos de la ciudad. Era un negocio clandestino, un lugar peligroso, un símbolo de la resistencia al régimen de los talibanes. Era un negocio de peluquería. Entonces entendí que las tres mujeres habían sido asesinadas por haber ido a la peluquería 
.


Y sigue diciéndonos: No me olvidaré de lo que me sucedió en la embajada iraní de Roma, cuando pedí el visto bueno para ir a Teherán a entrevistar al Ayatola Jomeini. Me presenté con las uñas pintadas de rojo, que para ellos era señal de inmoralidad por la que en los países más fundamentalistas te cortan los dedos. Con voz hiriente, me indicaron que debía quitarme inmediatamente aquel rojo. Y, si no le hubiese gritado, me hubiera cortado los dedos en mi propio país. No olvido lo que me sucedió en Qom, la ciudad santa de Jomeini, donde como mujer era rechazada de todos los albergues. Para entrevistar a Jomeini debía ponerme el chador. Pera ponerme el chador debía quitarme los blue-jeans. Para quitarme los blue-jeans debía apartarme. Podía haberlo hecho en el coche con el cual había venido de Teherán, pero el intérprete, un iraní con su esposa española, me lo impidió, diciéndome: “Usted está loca, señora, usted está loca. Hacer algo así en Qom es ser fusilada”. Así, de rechazo en rechazo, llegamos al ex-palacio real donde un cuidante piadoso nos prestó la ex-sala del trono; un salón donde me parecía ser la Virgen María que, para dar a luz al Niño Jesús, se refugiaba con José en el establo del asno y del buey. De pronto, se abrió la puerta y el mulá, encargado del control de la moralidad, vino gritando: “Pecado, vergüenza”. Y para no ser fusilada con el chofer que me acompañó, debíamos casarnos. Pero la esposa española no estaba dispuesta a que lo hiciera y yo no quería casarme, pero tampoco quería morir fusilada y perder la entrevista con Jomeini. Al fin todo se solucionó 
.


Piero Gheddo nos cuenta: En Pakistán, en compañía de don Giacomo Morone, sacerdote diocesano de Alba (Cuneo), visitamos a un jefe de aldea, amigo suyo, que reside en las montañas al norte del país, en la frontera con Afganistán. Nos aguardaba en la plaza principal, en compañía de otros hombres. Nos sentamos, comimos y bebimos. Después don Giacomo pidió al jefe que nos hiciera visitar su castillo, donde se guardaban valiosas obras de arte y artesanía. Su amigo aceptó y envió a un hombre para que anunciara nuestra llegada. Don Giacomo me dijo: “Lo ha mandado para ordenar a las mujeres que se retiren”. En efecto, poco después fuimos al castillo: había muchos hombres, pero ninguna de sus cuatro mujeres y numerosas hijas, excepto algunas niñas de corta edad que jugaban en el patio con sus hermanitos. Paseando a través de un pueblo islámico como aquel, que más o menos vive aún según la tradición, se encuentran hombres y adolescentes, pero ninguna mujer.

La sociedad islámica tradicional aparecía compuesta (y a menudo aún es así, si exceptuamos las grandes ciudades) solamente por hombres. En mi primer viaje a Bangladesh (1964) me impresionó el siguiente hecho: visitando la ciudad de Dinajpur, donde aún vivía un obispo italiano, Monseñor Giuseppe Obert, observé muchas casitas unifamiliares, de mampostería, recientemente construidas por la Compañía ferroviaria paquistaní para sus empleados. Todas las casas eran iguales y bien alineadas, pero delante y detrás de las mismas, en torno al pequeño patio, se alzaba un muro, creo que de unos cuatro metros de altura. Una persona que me acompañaba me explicó que aquel patio debía ser protegido de las miradas externas, porque es el único lugar en el que las mujeres pueden estar libres, a su aire, y encontrarse entre ellas; ningún hombre puede verlas y menos aún entrar en aquel pequeño recinto reservado a las mujeres. Me causaba vértigo pensar que, con el calor húmedo de aquellos meses, aquellas pobres mujeres, jóvenes y ancianas, debían permanecer encerradas en espacios angostos y prácticamente sin contactos externos 
.

8.  EL  CIELO  Y  EL  INFIERNO

Después de la muerte, para los musulmanes sólo hay dos lugares: el cielo o el infierno. El infierno es seguro para los infieles que no creen en el islam y para los malos musulmanes.


Ibn Ishaq refiere lo que contaba Mahoma: Mi compañero Gabriel me hizo subir con él y subimos hasta una de las puertas del cielo en que se encontraba el ángel Ismael. A sus órdenes había doce mil ángeles… Los ángeles me recibieron bien, algunos sonreían, otros se alegraban, diciendo: “Eres bienvenido”… Otro de los ángeles no sonrió. Era Malik, el guardián del infierno… Malik quitó la cubierta del infierno… Yo he visto hombres que tenían los labios como los de los camellos, en las manos tenían pedazos de fuego… Estos son los que comen injustamente los bienes de los huérfanos... Otros eran los usureros... Y había quienes habían abandonado a sus esposas que les eran lícitas, por otras que les eran prohibidas por Dios... Otras mujeres colgaban de sus senos. Eran las que habían dado a sus esposos hijos de otros… Después, Gabriel me hizo ver el segundo cielo y ahí estaba Jesús, hijo de María, y Juan, hijo de Zacarías 
. 
Y así subieron hasta el séptimo cielo. Y continúa Mahoma, diciendo: Vi a Moisés y me preguntó: “¿Cuántas oraciones has ordenado cada día'?”. Respondí: “Cincuenta”. “Pide al Señor que sean menos”. El Señor las disminuyó a diez… Después el número se disminuyó a cinco entre día y noche... Estas cinco oraciones tendrán la recompensa de las 50 oraciones que antes habían sido ordenadas 
.

En el Corán dice Alah: Hemos hecho del infierno la cárcel para los infieles (Sura 17, 8). Alah ha maldecido a los infieles y les ha preparado fuego en el infierno (Sura 33,64). El infierno será refugio de los rebeldes que permanezcan en él por generaciones sin probar frescor ni bebida fuera de agua muy caliente y hediondo líquido (Sura, 78, 21-25).
Si uno que no cree, muere siendo infiel, aunque ofrezca como precio de rescate la tierra llena de oro, no se le aceptará. Esos tales tendrán un castigo doloroso y no encontrarán quienes les auxilien (Sura 3, 91).
Ahora bien, no se sabe si el infierno será eterno o no. Por eso se dice: Tendréis el fuego por morada en el que estaréis eternamente, a menos que Alah quiera otra cosa (Sura 6, 128). Los desgraciados estarán en el fuego eternamente, a menos que el Señor quiera otra cosa (Sura 11, 107).
Según el hadiz de Al Bukhari 2.161, Mahoma afirmó: Yo vi el fuego del infierno. Nunca había visto una cosa tan horrible. Vi que la mayor parte de la gente del infierno eran mujeres.

Según el hadiz 7.619 de Al Bukhari: La fiebre es el calor del infierno. Según el hadiz 2.375 del mismo Al Bukhari: Una persona difunta es torturada por los llantos de sus parientes. Y de acuerdo al hadiz 2.460 del mismo: El difunto sufrirá por haberse manchado con su orina, según lo que dijo Mahoma.
Para los cristianos el difunto puede ir a un lugar intermedio de purificación que llamamos purgatorio. Los que van al infierno, que será eterno, serán los que no han hecho obras de caridad en favor del prójimo, sean de la religión que sean. Jesús nos preguntará si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento, si vestimos al desnudo y visitamos al encarcelado, porque cuantas veces hicieron esto con uno de mis hermanos menores, a mí me lo hicieron… Y cuando dejaron de hacerlo con uno de esos pequeños, conmigo dejaron de hacerlo (Mt 25, 31-46). ¿Qué nos diría, si no sólo no tuvimos compasión de los pobres necesitados, sino que los ofendimos sin piedad?
Y Jesús les dirá a los malos que no han amado, ni perdonado, ni respetado a los demás: Apartaos de mí, id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus seguidores (Mt 25, 41).
En cuanto al cielo, es para los buenos musulmanes. Al Bukhari, principal exegeta de la tradición musulmana, dice en uno de sus hadices: El profeta dijo: Gabriel me ha dicho: “Cualquiera de los musulmanes que muera sin haber adorado a otro que Alah, entrará al paraíso”. Le preguntaron: “¿Aunque haya cometido actos sexuales ilegítimos o latrocinios?”. Y él respondió: “Aunque ése sea el caso” 
.

Hadiz 38 de Al Bukhari: Quien muera de mi comunidad sin asociar nada con Alah (sin añadir otro dios a Alah), entrará en el paraíso, aunque haya cometido adulterio o haya robado. Será un cielo material con toda clase de placeres. Allí en el paraíso habrá jardines y viñedos (para beber vino). Habrá arroyos de agua incorruptible, arroyos de leche de gusto inalterable, arroyos de vino (Sura 47, 15). Con huríes de túrgidos senos, de una misma edad, con copas desbordantes de bebidas exquisitas (Sura 78, 31-34). Circularán entre ellos jóvenes de eterna juventud. Viéndoles, se les creería perlas desparramadas. Vestirán de verde satén y brocado y llevaran brazaletes de plata. Su Señor les servirá una bebida pura (Sura 76, 19-21). Allí, además de vino o bebidas exquisitas, tendrán a disposición para placer sexual jovencitos y por supuesto 72 huríes cada uno, que serán vírgenes hermosísimas, que no son mujeres que vivieron en la tierra, sino creadas especialmente por Dios para placer de los creyentes. Todo ello en un ambiente de felicidad con toda clase de frutas y bellísimos jardines con mucha agua. Los moradores del paraíso tendrán una ocupación feliz. Ellos y sus esposas estarán a la sombra reclinados en sofás. Tendrán allí fruta y todo lo que deseen (Sura 36, 55-57).

Estarán en los jardines de la Delicia, en lechos, unos enfrente de otros, haciéndose circular entre ellos una copa de agua viva, clara, delicia de los bebedores, que no aturdirá ni agotará. Tendrán a las huríes de recatado mirar, de grandes ojos como huevos bien guardados (Sura 37, 43-49).

A quienes crean y obren bien, los introduciremos en jardines por cuyos bajos fluyen arroyos en los que estarán eternamente, para siempre. Allí tendrán esposas purificadas (las huríes) y haremos que les dé sombra espesa (Sura 4, 57). 
Estarán reclinados en alfombras forradas de brocado. Tendrán a su alcance la fruta de los dos jardines. Estarán en ellos las huríes, las de recatado mirar, no tocadas hasta entonces por hombre ni genio (Sura 55, 54-56).

Estarán en lechos entretejidos de oro y piedras preciosas, reclinados en ellos, enfrente de otros. Circularán entre ellos jóvenes de eterna juventud con cálices, jarros y una copa de agua viva que no dará dolor de cabeza ni embriagará. Tendrán la fruta que ellos escogerán, con la carne de ave que les apetezca. Habrá huríes de grandes ojos, semejantes a perlas ocultas, como retribución a sus obras (Sura 56, 15-24).
En el paraíso cada hombre tendrá la fuerza de 100 hombres para comer, beber o tener relaciones. Y además de 72 huríes, dicen los hadices que tendrán a su servicio más de 80.000 esclavos. Según el hadiz 2.562 y 2.687 de Al-Tirmidhi: Dijo Mahoma: La misma recompensa para la gente del paraíso es de 86.000 sirvientes (esclavos) y 72 huríes.
¿Y qué decir del cielo para las mujeres? Según Mahoma en el infierno la mayoría son mujeres, incluso musulmanas. Pero algunas buenas creyentes del islam podrían ir al paraíso. Si eran casadas, podrán ser esposas también de sus esposos de la tierra, aunque su felicidad consistirá, sobre todo, en ver cómo se divierten ellos con las huríes. Si son solteras o son esposas cuyos esposos están en el infierno, deberán casarse para poder disfrutar del placer de un hombre en el paraíso.
¡Qué distinto es el paraíso cristiano! Es un paraíso espiritual, donde no se casan ni tienen relaciones, ni comen, ni beben. La mayor felicidad será estar en compañía de Dios, que es un Padre amoroso, que nos quiere y nos da la paz y la alegría del alma. 


Según el Apocalipsis: Dios estará con ellos y enjugará las lágrimas de sus ojos y la muerte no existirá más, ni habrá duelo ni gritos ni trabajo, porque todo esto es ya pasado… Y yo seré su Dios y él será mi hijo, pero los cobardes, los infieles, (que no quieren creer), los homicidas, los fornicadores, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros, tendrán su parte en el estanque que arde con fuego y azufre, que es la segunda muerte (Ap 21, 4-8).
La ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna que la iluminasen porque la gloria de Dios la iluminaba y su lumbrera era el Cordero (Jesús). A su luz caminarán las naciones y los reyes de la tierra llevarán a ella su gloria. Sus puertas no se cerrarán de día, pues allí no habrá noche. En ella no entrará cosa impura ni quien cometa abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero (Ap 21, 23-27).
9. LA  APOSTASÍA
Para el Corán el pecado más grave que puede haber es el rechazo a someterse a Dios en el islam. Los infieles o no musulmanes irán sin duda alguna al infierno. No tendrán excusa. Por eso mismo es un gran pecado apostatar. Sucede que, si se convierte a otra religión un miembro de una familia, sus mismos padres, hermanos o familiares, son capaces de matarlo para evitar el deshonor familiar. Por eso, hay tan pocas conversiones al cristianismo.


Un caso muy triste sucedió en enero del 2016, Ali Saqr, un joven de 20 años que se unió a las fuerzas de los terroristas del ISIS en Siria, denunció a su madre de querer hacerle renunciar a la lucha armada y regresar a su pueblo. Su madre, de 40 años, fue a buscarlo a la ciudad siria de Raqqa donde se encontraba. Los jefes del ISIS consideraron que el querer convencer a su hijo de abandonar el grupo era un acto de apostasía y, como apóstata, debía ser ejecutada. Le encargaron a su propio hijo, quien en presencia de unas 100 personas la mató de un tiro en la nuca.
En el Corán nunca se habla de pena de muerte para los apóstatas que abandonen el islam por otra religión. Se habla sí de que irán al infierno, pero en esta vida sólo se dice que recibirán un castigo doloroso (Sura 3, 90; 16, 106), no habla de muerte. Se dice literalmente: Dios les infligirá (a los apóstatas) un castigo doloroso en la vida de acá y en la otra (Sura 9, 74).

Según un hadiz de Al-Bukhari: Dijo el Enviado (Mahoma): No se puede matar a un musulmán sino en tres casos: que una persona casada participe en un acto sexual ilegítimo, en caso de homicidio y en caso de apostasía (Nº 9:83:17). Al-Bukhari afirma: Narrado por Ikrima: el profeta ha dicho: Si un musulmán abandona su religión, matadlo (Nº 9:84:57).

Muchos ulemas liberales no consideran válidos estos hadices, pero sí los consideran los radicales para aplicar la pena de muerte. Los extremistas musulmanes también invocan sobre la validez de la muerte para los apóstatas, las guerras contra los apóstatas llevadas a cabo por Abu Bakr, el primer califa que sucedió a Mahoma. Estas guerras no fueron guerras contra la apostasía, para que regresaran a su primera religión, sino de sometimiento político, para recibir los impuestos. Estas guerras fueron criticadas por los compañeros de Mahoma, aunque después de someterlos, se alegraron por su contenido económico y político más que religioso.

De hecho, su sucesor, el califa Omar, no prosiguió estas guerras y la historia refiere que protegió a un apóstata para quien se había pedido la pena de muerte. En conclusión, algunos musulmanes entienden que la ley de la apostasía fue una invención de los juristas musulmanes por motivos políticos. Aquí está en juego la libertad religiosa que muchos musulmanes y países islámicos no están dispuestos a conceder ni tolerar. En la vida real la apostasía está penada con la pena capital o con varios años de cárcel.
10.  LAS  IMÁGENES
En el islam se prohíben las imágenes. Está prohibido el arte de la escultura y de la pintura. Por eso vemos cuántos destrozos han hecho los del Ejército islámico en Siria en los museos de arte de Mosul con esculturas y relieves de 3.000 años de antigüedad o en las ruinas de Palmira, o en Afganistán, donde los de Al Qaeda volaron con explosivos dos estatuas de Buda del siglo III ó IV. Según la sharia o ley islámica se prohíbe también poner imágenes de lo que tiene alma en la ropa, paredes, papeles, etc.

La obligación de no tener imágenes se basa en un dicho atribuido a Mahoma, según el cual, a un individuo que retrate a un ser viviente se le pedirá infundirle la vida  y será torturado hasta el día del juicio.
En el Corán dice Alah: Oh, vosotros que creéis. En realidad el vino, los juegos de azar, las estatuas de ídolos y las flechas adivinatorias son obras inmundas de Satanás. Evitadlas para que podáis prosperar (Sura 5, 90).
No entran los ángeles en la casa en que hay un perro o una imagen que representa una criatura 
.

Las cuatro escuelas coránicas del islam concuerdan en  la prohibición de representar a Alah, Mahoma y los profetas nombrados en el islam. De la misma manera todos los que cometen blasfemia criticando a Alah, al Corán o a Mahoma deben ser condenados a muerte. Según esto, los musulmanes, desde antiguo, quemaron el año 644 archivos históricos como la gran biblioteca de Alejandría, centro del saber del mundo antiguo. El gran médico y filósofo español Averroes (1126-1198) fue considerado hereje por sus opiniones no ortodoxas, y el califa andalusí mandó quemar todos sus libros en la plaza pública. El ejército islámico quemó 11.500 libros de las bibliotecas de Mosul en Siria en febrero de 2015. 
En enero del 2016, el presidente iraní visitó Roma y se cubrieron algunas esculturas que representaban desnudos en el Campidoglio, donde Rohani fue recibido por el primer ministro italiano Matteo Renzi. Se colocaron unos cubos de color blanco alrededor de algunas esculturas en los museos capitolinos como una forma de respeto a la cultura y sensibilidad iraníes. Y ellos ¿respetan a los seres humanos infieles creados a imagen de Dios? 
.


Para muchos musulmanes Mahoma es un ser sobrehumano y por ello no puede ser retratado o dibujado. Para ellos, dibujar a Mahoma es una grave ofensa al islam. En este caso sale a relucir su violencia reprimida contra los infieles, guiados por la cual son capaces de matar.

Recordemos el caso de los versos satánicos de Salman Rushdie, a quien el Ayatola Jomeini mandó matar, o los casos de las viñetas de Mahoma en Dinamarca, Noruega y París; o el documental que desató la furia de los musulmanes del mundo entero contra Estados Unidos, titulado La inocencia de los musulmanes de Sam Bacile. En Libia incendiaron el consulado americano de la capital y mataron al embajador y a tres diplomáticos. Y hubo decenas de muertos en otros países, porque los mismos líderes religiosos azuzaron en algunas mezquitas a los fieles. Evidentemente no se justifica faltar al respeto a las personas sagradas de cualquier religión, pero de ahí a asesinar es algo totalmente desproporcionado y cruel.

En el Corán está escrito: Dios es el Creador, el hacedor y el formador (Sura 59, 24). El formador se refiere al que da forma (pinta) a seres con vida.

Según Al Hassan bin Ahmad, muerto el año 987, la prohibición de Mahoma se refiere sólo a los que pintan a Dios con formas humanas. De hecho, se sabe que los califas omeyas (661-750) y abasidas (750-1258) no prohibieron las artes pictóricas.

En esto de prohibir hacer imágenes parece que Mahoma se basó en la tradición  judía que las prohíbe. Según Ibn Ishaq: Cuando Mahoma tomó con su gente La Meca, ordenó destruir todas las imágenes 
.
11.  ALIMENTOS  PROHIBIDOS
En el islam hay alimentos permitidos (halal) y otros prohibidos (haram). En el Corán se prohíben ciertos alimentos como sucedía en la religión judía. Dice el Corán: Se os ha prohibido carne mortecina, la sangre, carne de cerdo o de cualquier animal sobre el que se ha invocado un nombre distinto del de Alah. Pero quien se vea impelido por la necesidad, no peca (Sura 2, 173).

 Se os ha prohibido también… la carne de animal asfixiado, muerto a palos, de una caída, de una cornada, la del devorado parcialmente por las fieras, excepto si lo inmoláis vosotros (Sura 5, 3).

Entre los animales que no se pueden comer están los perros, gatos, burros, mulas… Para que se pueda comer carne de animales permitidos, es preciso que el animal sea matado por un carnicero musulmán, lo haga en nombre de Alah, con el animal mirando a la Meca, y lo mate con un corte limpio en el cuello con un cuchillo afilado. Por eso, en los países donde hay muchos musulmanes, hay tiendas especiales para ofrecer alimentos halal (permitidos) con carne con todas las garantías de acuerdo a las normas islámicas. No pueden comer carne de carnicerías de infieles.
Es interesante anotar cómo hay cosas que, llevadas al extremo, parecen ridículas. Por ejemplo, muchos refugiados musulmanes en Europa no querían comer los alimentos que les daban (no carne) simplemente porque se los daban en cajas que tenían la cruz roja, de la organización humanitaria internacional, como ellos tienen la Media Luna Roja.

Sobre el ayuno afirma el Corán: En el mes de Ramadán…, quien de vosotros esté presente este mes, que ayune. Y quien esté enfermo o de viaje, un número igual de días… Durante el mes de ayuno es lícito por la noche uniros a vuestras mujeres: son vestiduras para vosotros y vosotros lo sois para ellas… Comed y bebed hasta que en la alborada se distinga un hilo blanco de un hilo negro. Luego observad un ayuno riguroso hasta la caída de la tarde (Sura 2, 185 y 187).

Jesús en cambio, eliminó las normas judías y permitió que se tomaran todos los alimentos sin excepción, incluido por supuesto el vino. Jesús dice: Nada hay fuera del hombre que, entrando en él, pueda contaminarle. Lo que sale del  hombre es lo que le contamina, porque de dentro del corazón del hombre salen los malos pensamientos, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, las codicias, las maldades, el fraude, la altivez, la insensatez. Todas estas maldades proceden del hombre y manchan al hombre (Mc 7, 15-23). Así declaró puros todos los alimentos (Mc 7, 18).

12.  EL  VINO
En algunos versillos del Corán se habla del vino como buena bebida y en otros, por el contrario, se prohíbe beberlo.

Los frutos de las palmeras y de las viñas son bebidas embriagadoras y un excelente alimento (Sura 16, 67).
En el cielo los proveeremos de la fruta y carne que apetezcan. Allí se pasarán unos a otros una copa, cuyo contenido no invitará al pecado ni a palabras vanas (Sura 52, 21-23).
Te preguntan acerca del vino y de juegos de azar. Ambos encierran pecado grave y ventajas, pero su pecado es mayor que su utilidad (Sura 2, 219). Vosotros, creyentes, no os acerquéis ebrios a la oración (Sura 4, 43).
En el cielo habrá arroyos de agua incorruptible, arroyos de leche de gusto inalterable, arroyos de vino (Sura 47, 15).
Creyentes, el vino, el juego de azar, las piedras idolátricas, las flechas adivinatorias son abominación y obra del demonio. Evitad esto para poder prosperar (Sura 5, 90).
El demonio quiere sólo crear hostilidad y odio entre vosotros, valiéndose del vino y del juego de azar e impediros que recordéis a Dios y hagáis la oración (Sura 5, 91).
La conclusión es que beber alcohol está en la actualidad totalmente prohibido a los musulmanes, aunque también es cierto que, en algunos países como Egipto, Libia, Túnez, Argelia, Marruecos, Líbano y Siria, donde existe una antiquísima tradición vinícola, hay una discreta producción de vino y cerveza, dado que su consumo es parte de una tradición milenaria anterior al islam.
Algunos musulmanes llevan las cosas al extremo y no quieren ni sentarse en una mesa donde se bebe vino. Así el presidente de Irán, Mohammad Khatami, anuló su visita oficial a Francia en marzo de 1999, porque Jacques Chirac rehusó modificar el protocolo. Por la misma razón, fue cancelada la cena de gala que le ofrecieron en España el 28 de octubre del 2002. En Italia, en la visita de Khatami, el 9 de marzo de 1999, en la cena oficial del Quirinal, no había vino en la mesa, pero quien quería beberlo se podía servir de una mesita cercana.
13.  LA  MENTIRA

Está permitida la mentira en el islam en algunas circunstancias para salvar su vida, para conseguir la paz, para reconciliar a los esposos, para hacer transacciones comerciales, para ganar a alguien para el islam o para conseguir algo para el islam. En estos casos se usa el principio llamado de Taqiyya, es decir, se permite mentir acerca de creencias, métodos u objetivos del islam para ganar algo para el islam, que es como decir para ganar algo para Dios.

Dice Ibn Ishaq: Cuando conquistaron Khaybar, Al-Hajjaj habló al Enviado de Alah y le dijo: “Tengo bienes en La Meca, dame permiso para ir allá”. Le dio el permiso. Entonces Al-Hajjaj añadió: “Tendré que decir mentiras” (para traer mis bienes). Y el Enviado de Alah le dijo: “Dilas” 
.
La palabra o promesa de un musulmán a un infiel no vale nada a los ojos de Alah y no sufre ninguna consecuencia, como si no hubiera pecado.
Uno puede apostatar aparentemente para salvar su vida, salvar la fe islámica o por el bien del matrimonio. Dice el Corán: Quien reniega de Alah, después de haber creído, se perderá a no ser que sea obligado a renegarlo, pero en su corazón queda firme la fe (Sura 16, 106). 

En este caso no hay pecado. Por eso los tratados de paz de los musulmanes con otros pueblos son solamente treguas hasta que cambie la situación y puedan luchar para conseguir la victoria.

El año 628 Mahoma hizo un tratado de paz con los habitantes de La Meca, al ver su superioridad numérica. En este tratado se comprometía a poner fin a las hostilidades contra esta ciudad a cambio de que el año próximo, él y sus seguidores, pudieran hacer la peregrinación a La Meca. Pero durante ese año, Mahoma se consolidó mientras que los de La Meca se debilitaron, ya que muchos se hicieron musulmanes. Por eso, en noviembre del año 629 denunció el tratado y en enero del 630 tomó La Meca con un ejército de diez mil hombres. Es un precedente jurídico islámico al que hacen referencia todos los acuerdos entre musulmanes e infieles. En base a esto, es posible suscribir un acuerdo con el enemigo y violarlo sucesivamente en cuanto sea posible, cuando las condiciones sean favorables.
El council on american-islamic relations (CAIR), la mayor organización musulmana de USA, pidió a sus seguidores que no colaborasen con el FBI para dar información verdadera sobre presuntos terroristas.

La Islamic American Relief Agency mentía al recoger donaciones para los niños musulmanes, que eran destinadas para gastos de guerra de los extremistas.

Por su parte, Jesús dice claramente que no se puede mentir. Afirma: Cuando el diablo habla de la mentira, habla de lo suyo propio, porque él es mentiroso y padre de la mentira (Jn 8, 44). La verdad os hará libres (Jn 8, 32). Yo soy el Camino, la verdad y la vida (Jn 14, 6). Por eso, que vuestra palabra sea sí, si es sí, y no, si es no. Todo lo que pasa de esto, del mal procede (Mt 5, 37).
14.  LA  PEDOFILIA

La pedofilia 
o abuso sexual de menores es considerada a nivel internacional como una aberración que debe ser sancionada por la ley con graves penas. No obstante, muchos autores consideran que en el islam está aceptada esta práctica con la excusa del matrimonio, sin atender a los graves daños físicos y sicológicos de los menores.
Siguiendo el ejemplo de Mahoma, en el islam se permite casarse con niñas menores, aunque sean bebés, para poder disfrutar de su cuerpo sin tener relaciones íntimas hasta los nueve años. Según Al-Bukhari (7.62.64), Aisha (la esposa de Mahoma) dijo: El profeta se casó conmigo, cuando  yo tenía seis años. Pero tuvo relaciones con ella a los nueve.
Según estudios recientes, una niña que tiene sexo antes de madurar, puede quedar estéril de por vida. Aisha no tuvo hijos.
El año 2009 hubo 450 matrimonios promovidos por el Movimiento Hamas en Gaza (Palestina) y les dieron 500 dólares a cada uno. Las niñas eran menores de diez años y algunas de tres o cuatro.
En Yemen se permite casarse a niñas de 9 años y, con permiso de sus padres, aún antes. En este país, el 52% de las niñas se casan antes de los 10 años, incluso con hombres mayores. En Bangladesh, más del 50% de las niñas se casa antes de cumplir los 9 años.
El Ayatola Jomeini, líder de la Revolución iraní de 1989, escribió el libro Tahrir al Wasilah y el Pequeño libro verde con fatwas y ordenanzas sobre la moral sexual. En estos libros afirma el líder de los chiítas que se puede casar un hombre con una mujer bebé y puede disfrutar de su cuerpo sin tener relaciones sexuales hasta la edad de al menos 9 años. También dice que se puede tener relaciones con animales como ovejas, vacas y camellos, pero hay que matarlos después, porque quedan impuros. Considera que el vino y las bebidas embriagantes son impuras, pero el opio y el hachís no lo son.
Ciertamente, no todos los líderes musulmanes aceptan estas ideas, pero lo que sí es cierto es que, en casos como estos, en que hay división de opiniones y no hay autoridad suprema, cada uno puede seguir la opinión más a su gusto.
En Afganistán y parte de Pakistán están los bacha bazi, niños comprados a familias pobres o a las que engañan con el cuento de darles estudios, etc. Estos niños, entre 9 y 18 años, se visten de mujer y bailan en las fiestas y festines antes de ser utilizados sexualmente por los asistentes. A los 18 años los suelen abandonar. Por supuesto la pedofilia es un mal extendido por todo el mundo.


Algunos quieren descalificar a la Iglesia católica, porque algunos sacerdotes cometieron este gran pecado;
pero, sin que sea una excusa, eso mismo ha sucedido en todas las Instituciones religiosas y civiles en mayor o menor medida. Muchos autores hablan de que las dos terceras partes del abuso de menores se da en sus propias casas, por los propios familiares o allegados. En las escuelas, un 15% de los alumnos ha tenido algún abuso de este tipo en alguna ocasión. Y así podríamos ir hablando de otras Instituciones, pero al periodismo internacional sólo le interesa lo que afecta a la Iglesia católica, como si los otros abusos no fueran reales o lamentables.
En la película En primera plana o Spotlight se habla de este problema, pero no dice, quizás por temor, que entre el 80 y el 90% de los abusos sexuales en la Iglesia fueron cometidos por sacerdotes o religiosos homosexuales.
La Iglesia tomó en serio la reforma y desde el 2003 se habló de tolerancia cero. El Papa Benedicto XVI, consciente de que los homosexuales ocasionaron la mayor parte de estos casos, declaró el 4 de noviembre del 2005, por medio de la Congregación para la educación católica, que no se puede admitir al Seminario y a las ordenes sagradas a quienes practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente arraigadas o sostienen la así llamada cultura gay.
Philip Jenkins, no católico, en su libro The new anti-catholicism, afirma que se ha exagerado el número de sacerdotes pedófilos y se ha aumentado por veinte 
.

EL Vaticano fue citado ante el Consejo de derechos humanos de la ONU en Ginebra para explicar el asunto de los abusos en la Iglesia y Monseñor Tomasi, representante del Vaticano, declaró el 30 de septiembre del 2009: De todos los casos de sacerdotes implicados, entre el 80 y el 90% pertenecían a efebofilia, es decir, a problemas sexuales con varones entre 11 y 17 años 
.

¿Qué otras Instituciones religiosas o civiles han tomado medidas tan importantes para superar este problema como la Iglesia católica?
15.  LA  ESCLAVITUD

A lo largo de la historia de 1400 años de islamismo, los musulmanes han hecho millones de esclavos cristianos, centenares de millares de mujeres han sido violadas, hombres asesinados, empalados, crucificados y decapitados. Se calcula que la pérdida demográfica de Occidente, a causa de los ataques del islam, superó los cien millones de personas.
Según los historiadores, sólo en el siglo XVI los esclavos blancos raptados por los piratas musulmanes fueron más numerosos que los negros deportados a América. Entre 1530 y 1780, al menos un millón (según otros un millón doscientos cincuenta mil) de cristianos europeos fueron reducidos a la esclavitud por los musulmanes.

Durante más de 300 años los cristianos sufrieron un proceso conocido como devsirme, introducido por el sultán otomano Orkhan (1326-1359). Consistía en llevarse periódicamente de los territorios conquistados un quinto de los jóvenes cristianos entre catorce y veinte años. Convertidos al islamismo a la fuerza, estos jóvenes recibían entrenamiento militar y formaban parte del ejército del sultán (los famosos jenízaros). Estas levas acabaron por ser anuales. Los encargados del reclutamiento elegían a los más robustos y agraciados, pero solían llevarse a más de los prescritos y vendían a los sobrantes a sus padres. Esta institución sólo se abolió en 1656, pero hasta el siglo XVIII siguió otro sistema paralelo, llevándose niños entre seis y diez años para ser entrenados en el serrallo del sultán. El número de los que se reclutaban cada año, según algunos, era de doce mil, otros dicen ocho mil o algo menos. Lo cierto es que era una violación de los derechos de los cristianos y un recordatorio de que sus derechos distaban de ser seguros y definitivos.
Toda ciudad del mundo islámico tenía su mercado de esclavos. Desde el momento de su captura hasta que se los vendía, infinidad de esclavos tuvieron que soportar condiciones infrahumanas y muchísimos murieron por extenuación o enfermedad. Los más afortunados eran los empleados domésticos, mientras que a otros se les hacía trabajar hasta el agotamiento en las minas de sal, desecando pantanos o en plantaciones de algodón y azúcar. A las mujeres esclavas se las hacía trabajar de prostitutas. Ellas estaban totalmente a merced de su amo, que podía hacer lo que quisiera ya que no hay restricciones en el número de concubinas ni en cuanto a la moralidad con su cuerpo. Los soldados musulmanes tenían permiso para hacer lo que quisieran con las mujeres infieles tomadas como botín. Y eso mismo hace en pleno siglo XXI el Ejército islámico (ISIS) o los terroristas de Boko Haram de Nigeria.

Y es algo curioso que los de (ISIS o Daesh) Ejército islámico ponen videos de algunos cristianos que violaron a mujeres musulmanas, como en la ex-Yugoslavia, para animar a sus soldados a matar a los cristianos, cuando ellos lo han hecho a millones de cristianos a lo largo de la historia.
Sólo los de Sudán del Norte asesinaron más de un millón de habitantes de Sudán del Sur, la mayoría de ellos cristianos. Hay países en pleno siglo XXI que practican la esclavitud. Entre ellos Mali, Níger, Sudán, Mauritania…

Todavía en 23 países en los que los musulmanes son la mayoría, hay persecución contra los cristianos. En Palestina hay muchos cristianos perseguidos en la zona de Gaza. En Belén hace unos años el 80% de la población era cristiana, ahora solamente el 15%. En mayo de 2015 en Libia decapitaron a 30 cristianos. En la India ha habido persecuciones y muerte de cristianos, sobre todo, en la zona de Kerala. En marzo del 2010, en Nigeria, mataron, a casi 200 cristianos en asalto de musulmanes a pueblos cristianos y destruyeron uno de cada tres poblados cristianos.
Al comienzo del siglo XX los cristianos en Turquía eran más de dos millones, el 25% de la población; formaban la comunidad cristiana más numerosa de Oriente Medio. Hoy representan menos de 0,20%. Apenas sobreviven 120.000 en una población de 70 millones de habitantes. La constante disminución numérica se ha debido a las graves dificultades y humillaciones que reciben en un ambiente musulmán; y quien puede, emigra al extranjero; un fenómeno actualmente común en todo el Medio Oriente, el Norte de África e, incluso, en Pakistán, Malasia y otros países de mayoría musulmana. Se calcula que en el siglo XX cerca de diez millones de cristianos del Medio Oriente han huido de sus países islámicos a Occidente.
Monseñor Silvano Tomasi, en una intervención ante la Organización de las Naciones Unidas en Ginebra, afirmó que hoy se persigue a los cristianos en muchos países comunistas y musulmanes. De 100 muertos por su religión, 75 son cristianos.


En conclusión, la esclavitud legal existió en Arabia Saudita y Yemen hasta 1950, pero en los países de Medio Oriente existe de manera solapada con los trabajadores inmigrantes, procedentes de Asia o África. Se les retira el pasaporte para impedirles que regresen a su país; en las casas, los dueños suelen hacer lo que quieren con las empleadas y ellas no tienen derecho a quejarse. ¿Ante quien se quejarían, si la ley no las favorece? Según la revista francesa La Vie, del 6 de octubre de 1994, cada año se raptan 45.000 jóvenes negros africanos y se los reduce prácticamente a esclavitud como empleados sirvientes en los países árabes del Golfo y Medio Oriente.
Amnistía internacional declaró sobre Arabia Saudita en 1993: Cientos de cristianos, incluidos mujeres y niños, han sido detenidos en los últimos tres años, la mayoría sin cargo ni juicio alguno por el solo hecho de haber expresado pacíficamente sus creencias religiosas. Unos veinte de ellos han sufrido torturas y, en algunos casos, flagelación, mientras estaban detenidos... La posesión de objetos religiosos no islámicos (Biblia, cruces, rosarios o efigies de Jesucristo) está prohibida y los objetos pueden confiscarse 
.
16.  ENEMIGOS  DE  TODOS

Según el Corán, los musulmanes no pueden tener amigos infieles, porque los infieles, es decir, todos los no musulmanes, de cualquier otra religión, incluidos los ateos y agnósticos, no son amigos de Dios. Por eso se les dice: No toméis como amigos a los enemigos (Sura 60, 1).

Lo que sí os prohíbe Dios es que toméis como amigos a los que han combatido contra vosotros por causa de la religión… Quienes los tomen por amigos, esos son los impíos (Sura 60, 9).
Creyentes, no toméis  como amigos a gente que ha incurrido en la ira de Dios (Sura 60, 13).
Creyentes, no toméis como amigos a vuestros padres y hermanos, si prefieren la incredulidad a la fe. Quienes de vosotros los consideren amigos, son unos impíos (Sura 9, 23).

Creyentes, no toméis a los infieles como amigos en lugar de tomar a los creyentes (Sura 4, 144).

Creyentes, no toméis como amigos a los judíos ni a los cristianos. Quien de vosotros trabe amistad con ellos se hace uno de ellos. Dios no guía al pueblo impío (Sura 5, 51).
Sólo es vuestro amigo Dios y su Enviado y los creyentes (Sura 5, 55). No hagáis amigos entre ellos hasta que hayan dejado sus hogares por Dios. Y, si (convertidos) cambian de propósito, apoderaos de ellos y matadlos donde los encontréis. No aceptéis su amistad ni auxilio (Sura 4, 89).


En cambio Jesús no quiere que tengamos enemigos, pues nos manda amar a los enemigos, hacer el bien a los que nos aborrecen y bendecir a los que nos maldicen y calumnian… Tratad a los demás, como queréis que ellos os traten (Lc 6, 27-31).

En esto conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis los unos a los otros (Jn 13, 35). Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros (Jn 13, 34).

En el Corán se habla contra los judíos y se dice que Alah los ha transformado en monos (Sura 2, 65). Son semejantes a un burro (Sura 62, 5).


Los que Dios ha maldecido, los que han incurrido en su ira (los judíos) los ha convertido en monos y cerdos (Sura 5, 60).


Vittorio Messori manifiesta: ¿Cuántos saben que fue un jefe islámico, El Mutawakil, quien en el año 845 “inventó” la obligación de los judíos de llevar ropa amarilla? No fueron pues los cristianos —ni los nazis— sino los musulmanes quienes iniciaron la política del distintivo humillante, así como árabe es también otro “invento”, el del gueto impuesto a los judíos de Marruecos en 1434, un siglo antes de su institución en tierra cristiana, en Venecia. Pero ya en el año 900 los musulmanes habían prohibido a los judíos construir casas más altas que las suyas, montar a caballo, beber vino en público y orar en voz alta.
En algún lugar se destacaron por las sádicas extravagancias, como en El Cairo del siglo XI, donde los judíos, además de la indumentaria de color, debían llevar en el cuello trozos de madera de tres kilos. Todo ello iba unido siempre, en todos los países islámicos, a la “tasa de protección” (a la que también estaban obligados los cristianos) a favor únicamente de los creyentes en Alah, quienes de este modo solían campar ociosos gracias al trabajo de los discípulos de Moisés y de Jesús. Este impuesto comportaba la confiscación de la mitad de los bienes de toda procedencia en dinero o especies. De vez en cuando, se pedía una contribución extraordinaria, que solía comportar la ruina económica. Eso cuando no se procedía a la confiscación total o al linchamiento que, como en el norte de África o en el año 1006, en la “feliz” España de los califas, llevaron a la muerte a miles de judíos. Otras veces la persecución era cultural, como en 1934 en Irak, cuando el gobierno prohibió bajo pena de muerte el estudio de la lengua hebrea.
La larga e impresionante cadena de violencia ayuda a comprender por qué el mundo árabe, antes y durante la segunda guerra mundial, se puso del lado del nazismo. Muchos testimonios concuerdan en el dato de que en la mesa de Himmler, el jefe de las SS, sólo había dos libros: el Mein Kampf y el Corán 
.
17.  LA  YIHAD  O  GUERRA  SANTA

Uno de los puntos fundamentales del islam es hacer la guerra santa contra todos los infieles que no acepten el islam. Mahoma dijo: Sabed bien que todo musulmán es hermano de cualquier otro musulmán y que los musulmanes son hermanos 
. La meta es que todo el mundo forme una sola nación islámica, un solo pueblo fiel, una sola ummanidad (umma significa el pueblo islámico). Para ello el islam debe estar en guerra permanente contra los infieles. No puede haber tregua, a no ser que las circunstancias no permitan otra cosa.
En el Corán hay muchos textos que inculcan la violencia y el asesinato contra los infieles, fomentando el martirio para matarlos, porque así, aseguran un puesto importante en el paraíso, donde todo será felicidad.

Veamos algunos textos del Corán sobre la violencia contra los infieles. Se considera que en el mundo sólo hay malos y buenos. Los malos son los infieles que no quieren convertirse y para ellos no hay misericordia, a no ser que paguen un fuerte rescate o fuertes tributos para poder vivir en paz como ciudadanos de segunda categoría, en un país de mayoría musulmana.
Alah se presenta como un Dios vengador, que maldice a sus enemigos, léase infieles, y a quienes no podrá perdonar ni en este mundo ni en el otro.
Infundiré el terror en los corazones de los infieles. Cortadles el cuello, pegadles en cada dedo (Sura 8, 12). No erais vosotros quienes los mataban. Era Dios quien los mataba (Sura 8, 17). Como si Dios mismo fuera un asesino que mata sin piedad a los que no creen en el islam, sin importarle si tienen de  él una ignorancia insuperable, debida a su educación o a sus costumbres o a otros factores, que condicionan al ser humano.

 Cuando encontréis a los infieles, descargad los golpes en el cuello para someterlos. Entonces atadlos fuertemente. Luego devolvedles la libertad, de gracia o mediante el rescate, hasta que cese la guerra (Sura 47, 4).

Quienes hacen la guerra a Alah o a su Enviado serán muertos sin piedad o crucificados o amputados de manos y pies opuestos o desterrados del país (Sura 5, 33). Aquí vemos el porqué del Ejército islámico del Califato crucifica a los cristianos.

Cuando Dios por medio de sus representantes proclama la yihad o guerra santa, todo buen musulmán debe participar, porque Dios ha comprado a los creyentes sus personas y su hacienda, ofreciéndoles a cambio el paraíso. Combaten por Dios: matan o los matan (Sura 9, 111).

Combate por Dios. Sólo de ti eres responsable. Anima a los creyentes. Puede que Dios contenga el ímpetu de los infieles. Dios dispone de más violencia y es más terrible al castigar (Sura 4, 84). Aquí dice que Dios es más violento y terrible al castigar. ¿Dónde está el Dios bueno, misericordioso y lleno de amor de los cristianos?

Dios ama a los que luchan en fila por su causa, como si fueran un sólido edificio (Sura 61, 4). Matadlos donde los encontréis y expulsadlos de donde os hayan expulsado. Tentar a alguien a apostatar es más grave que matar (Sura 2, 190). 

Se os ha mandado que combatáis contra los infieles, aunque os disguste. Puede que os disguste algo que os conviene y améis algo que no os conviene. Dios sabe, mientras que vosotros no sabéis (Sura 2, 216).
Quienes creyeron y dejaron sus hogares combatiendo esforzadamente por Dios, pueden esperar la misericordia de Dios, que es indulgente y misericordioso (Sura 2, 218). Misericordioso sólo es con los musulmanes. E insiste de nuevo en la Sura 2, 217: Tentar para apostatar es más grave que matar.
Quienes creen, combaten  por Dios. Quienes no creen, combaten por los ídolos. Combatid contra los amigos del demonio (Sura 4, 76).

Cuando hayan pasado los meses sagrados, matad a los idólatras dondequiera que los encontréis. Capturadlos. Sitiadlos. Tendedles  emboscadas por todas partes, pero, si se arrepienten, dejadlos en paz (Sura 9, 5).

Combatid contra quienes, habiendo recibido la Escritura, no creen en Dios ni en el último día (Sura 9, 29).

Dios ha distinguido a los combatientes, por encima de los que se quedan en casa, con una magnífica recompensa (Sura 4, 95).


Si no vais a la guerra, (Alah) os infligirá un doloroso castigo. Hará que otro pueblo os sustituya sin que podáis causarle ningún daño (Sura 9, 39). Aquí se ve que la obligación de combatir contra los infieles es una obligación permanente de todo buen musulmán.

Id a la guerra, tanto si os es fácil, como si os es difícil, luchad por Dios con vuestra hacienda y vuestras personas. Es mejor para vosotros (Sura 9,41). Creyentes, combatid contra los infieles que tengáis cerca. Que os encuentren duros. Dios está con los que le temen (Sura 9, 123).
Profeta, anima a los creyentes al combate. Si hay entre vosotros veinte hombres tenaces, vencerán a doscientos. Y, si cien, vencerán a mil infieles (Sura 8, 65).

Los malditos (infieles) serán capturados y muertos sin piedad dondequiera que se dé con ellos (Sura 33, 61). Dios ha maldecido a los infieles y les ha preparado el fuego del infierno (Sura 33, 64).
Combatid contra ellos hasta que dejen de induciros a apostatar (Sura 2, 193).

A la hora de matar gritan Alah Akbar. Este grito de Alah Akbar (Dios es grande) lo han pervertido, al utilizarlo como grito de guerra. Lo utilizan las masas encolerizadas cuando se sienten ofendidas, lo emplean los yihadistas al cometer atentados terroristas, como lo usaron en el pasado en las guerras o para derribar los muros de Constantinopla. Esta utilización del nombre sagrado de Dios para hacer daño y matar a los enemigos es mucho más ofensiva que unas simples caricaturas. Un atentado, enarbolando el Corán, debería ser considerado como una blasfemia, mayor que la de un loco pastor americano, quemando el Corán, porque es emplear el nombre de Dios para matar. Eso es una blasfemia y un sacrilegio.
Es significativo que en muchas protestas de musulmanes en países de Europa manifiestan en sus pancartas su odio a los infieles y expresan claramente su intención de conquistar el mundo para el islam. En algunos países hicieron grandes fiestas cuando los terroristas destruyeron las Torres gemelas de Nueva York. Y en muy pocos lugares se manifiestan en contra del terrorismo radical. Hay un silencio cómplice.
La guerra contra los infieles durará hasta que el mundo sea sometido al islam. Hay un hadiz de Abu Huraira que dice: El Enviado de Alah dijo: Se me ha ordenado combatir a la gente hasta que digan: Nadie tiene derecho a ser adorado sino Alah; y cualquiera que lo diga salvará su vida y su propiedad (Nº 2, 274.24.1.483).
En esta guerra sin tregua los judíos deben ser exterminados. Narra Abu Huraira: El Enviado de Alah dijo: No quedará establecida la hora hasta que combatáis con los judíos y la piedra detrás de la que se esconda un judío diga: Oh, musulmán, hay un judío que se esconde detrás de mí, así que mátalo (Nº 4, 110, 52.94.177).
Alah en el Corán promete la victoria a los que luchen por el islam. Alah ha escrito: Venceré en verdad. Yo y mis enviados. Dios es fuerte y poderoso… Estos son el partido de Dios. Y ¿no son los del partido de Dios los que triunfarán? (Sura 58, 21-22).
Los terroristas musulmanes se consideran los soldados de Dios. Una vez comenzada una guerra contra los infieles, cualquier medio lo consideran válido para el triunfo del islam. No importan los pactos aparentes; las personas no les merecen ningún respeto, sean mujeres, niños, ancianos, religiosos o religiosas. Todo vale para conquistar el mundo para Alah, según su modo de ver las cosas.

El 22 de septiembre del 2014, Abu Muhammed Al-Adnani, portavoz del Estado islámico, dijo en un discurso: Si eres un musulmán, tu sangre es sagrada. Si eres un infiel, tu sangre es como la de un perro y un musulmán puede quitarte la vida sin cometer ningún pecado. Si no encuentras un arma de fuego, toma una piedra y rómpeles la cabeza a los infieles, córtales el cuello, atropéllalos con un coche, estrangúlalos o envenénalos. Si no puedes hacer nada de eso, quémales la casa, sus actividades, sus campos. Si no podéis hacer eso, escupidles a la cara. 

Magdi Allam, siendo todavía musulmán, escribe en su libro Vencer el miedo: El 7 de junio del 2003 escribí un artículo en el periódico República de Italia con el título L´iman che invoca la guerra santa (El imán que llama a la guerra santa). Este imán, Aldel-Samie Mahmud, en la gran mezquita de Roma, durante la oración del viernes, dijo así: Oh Alah, haz triunfar a los combatientes islámicos en Palestina, en Chechenia y en cualquier parte del mundo. Oh Alah, destruye las casas de los enemigos del islam. Oh Alah, asegura en todas partes la victoria de la nación del islam 
.


Algunos musulmanes, ante los atentados terroristas del Ejército islámico, afirman que ellos no representan al islam y que no son verdaderos musulmanes, pero lo cierto es que siguen al pie de la letra el Corán y matan en nombre de Alah. No se puede decir lo mismo de los terroristas de países cristianos. Primero, porque normalmente son grupos de extrema izquierda, que son ateos. Y en el caso de que algunos sean católicos, nunca podrán decir que han matado en nombre de Dios, porque eso sería considerado como una blasfemia, que realmente ofendería a Dios, que es paz, bondad, amor y perdón. Y manda claramente en la Biblia: No matarás. En el caso de las Cruzadas, los cristianos trataron de defenderse del empuje conquistador de los musulmanes, que les habían arrebatado las tierras de Palestina, Norte de África y parte de Europa, amenazando su propia existencia.
18.  ROMA

Parece que ya Mahoma pensó en que algún día los ejércitos islámicos deberían conquistar Roma como cabeza de la cristiandad y así imponerse en el mundo como única religión. Según el hadiz de Jalid bin Madan: El profeta dijo: Se perdonarán los pecados del primer ejército de mis seguidores que invada la ciudad del César, Roma (4, 109,52.93.175).
Según la Sira (biografía de Mahoma) de Ibn Ishaq, le preguntaron a Mahoma cuál de las dos ciudades, Constantinopla o Roma, sería conquistada primero. El profeta dijo que Constantinopla. Como esto ya se cumplió el año 1453, ahora están esperando que llegue la conquista de Roma como cabeza y centro de la cristiandad.
De hecho los piratas musulmanes consiguieron en dos oportunidades llegar hasta la basílica de San Pedro. La primera vez fue el año 830 y la segunda en la noche del 24 al 25 de agosto del año 846. En ambas ocasiones, no sólo saquearon la basílica de San Pedro, sino también la de San Pablo. Aprovecharon para profanar los altares y llevarse todo lo que pudieron.
Al Qaradawi, líder de los Hermanos Musulmanes de Europa y presidente de la unión internacional de los ulemas, afirmó el 30 de noviembre del 2000: El islam volverá a Europa. Los europeos se convertirán y serán ellos mismos los que difundirán el islam en el mundo.

El líder del Ejército islámico Abu Bakr-Baghdadi, el 3 de julio de 2014 afirmó: Marcharemos sobre Roma y tomaremos posesión de la tierra.

El 12 de septiembre del 2006 el Papa Benedicto XVI en un discurso en la universidad de Ratisbona en Alemania citó el diálogo entre el emperador bizantino Manuel II Paleólogo, quizás tenido durante el asedio de Constantinopla entre el año 1394 y 1402. Este diálogo fue publicado por Teodoro Khoury en Münster. En el séptimo diálogo entre el emperador y un persa culto, cuando tratan el tema de la yihad, el emperador le dice: Muéstrame lo que Mahoma ha aportado de nuevo y te mostraré las cosas malas e inhumanas que tiene, como la directiva de difundir la fe que él predicaba por medio de la espada. Estas palabras fueron consideradas como un insulto para el islam y los musulmanes de todo el mundo se levantaron airados, amenazando al Papa y condenándolo a muerte. En una viñeta en lengua árabe Benedicto XVI fue retratado con la figura de Drácula, con la sangre corriendo de su boca y un escrito en rojo que decía: Decapitadlo. Y con otras palabras que decían: Cerdo, siervo de la cruz. Adora un mono, clavado sobre la cruz. Odioso y malvado. Satanás lapidado. Alah lo maldiga. Vampiro que chupa sangre.


En otra viñeta se ve la basílica de San Pedro con la bandera del islam izada y el escrito: No hay otro Dios que Alah y Mahoma su profeta. Y al centro de la basílica el escrito: Alah es grande. Al Qaeda, en un comunicado expresó: Al adorador de la cruz (el Papa) le decimos que él y Occidente serán derrotados. Dios ayudará a los musulmanes a conquistar Roma.
El gran Ayatola de Irán, Jomeini, condenó a Benedicto XVI por ser el último anillo del complot contra el islam y sus valores sagrados y cuyos beneficiarios son el gran Satanás (EE.UU.) y los sionistas judíos. El gobierno de Egipto convocó al Nuncio apostólico al Cairo y pidió excusas oficiales. El premier turco, Erdogan, definió las declaraciones del Papa como brutas e inoportunas, pidiendo retirarlas. Lo mismo hicieron los gobiernos de Marruecos, Pakistán, Indonesia, Malasia y otros países considerados moderados.

Todo esto certifica una vez más que, cuando se critica al islam o consideran que se ofende a Alah, al Corán o Mahoma, todos los musulmanes hacen un cuerpo único, haciendo que parezcan mínimas las diferencias entre los moderados y los extremistas. La reacción de condena generalizada, aun en países de Occidente donde la libertad de expresión es un derecho reconocido, es lo más chocante en este hecho, del que podemos sacar la conclusión de que, aun suponiendo que las palabras del Papa no fueran del todo oportunas (dichas en una universidad de su propio país de Alemania), la reacción musulmana fue simplemente desmedida.

19.  LAS  MEZQUITAS
Dado que el Corán fomenta la violencia para imponer el islam en los países y a las personas no musulmanas, es un hecho confirmado que muchas mezquitas y escuelas coránicas son centros de educación violenta contra los cristianos e infieles en general. Por ello no es de extrañar que muchos musulmanes, queriendo obedecer a Dios y luchar por él, se deciden a ser terroristas e incluso mártires, con la esperanza de llegar pronto al cielo y disfrutar de la gran recompensa de placeres materiales que el Corán promete a sus fieles que luchan y mueren por el islam.
La conexión entre algunas mezquitas y el terrorismo fue confirmada con el arresto de Amer Khalif Al-Inzi, imán de la mezquita Jahraa del norte de Kuwait. Él era el jefe de la brigada de los Leones de la península, que estaban ligados a Al Qaeda. Al-Inzi murió en la cárcel en febrero del 2005.
En Arabia Saudita hay oficialmente 45 mil mezquitas para una población de 24 millones de habitantes; de ellas once mil están bajo dependencia directa del Ministerio de asuntos islámicos.
Muchos gobiernos árabes controlan las mezquitas y escuelas coránicas, para evitar que inciten a la violencia con textos del Corán como base, pues desean imponer la ley islámica de la sharia y tener gobiernos islámicos.

En Holanda hay más de 500 mezquitas entre una población de dieciséis millones. La mayor parte de los imanes son extranjeros, no conocen la lengua holandesa y difunden en sus sermones una ideología hostil a la cultura occidental. El resultado es que, después de 50 años de dejar hacer por espíritu de libertad y democracia, ahora se dan cuenta de que han fomentado un enemigo en casa que predica el odio y la violencia como en el caso del degollamiento del periodista holandés Theo van Gogh en el centro de Ámsterdam el 2 de noviembre de 2004.
Con la libertad dada por los países occidentales a los musulmanes residentes, se han formado fábricas de combatientes islámicos que aspiran a ser kamikazes y van a países como Irak, Chechenia, etc., a morir como mártires. El trágico fenómeno de los kamikazes europeos indica claramente la conexión entre las mezquitas islámicas y la ideología extremista.

En las madrazas o escuelas coránicas viven internos miles de niños desde los siete años. Recitan y aprenden de memoria el Corán durante ocho horas al día. En Pakistán hay 28.000 de estas escuelas coránicas. En Afganistán han formado un millón de alumnos, y de ellas salieron muchos de los talibanes. En estas escuelas les mandan hacer un juramento de morir por el islam, preparando así su espíritu para ser futuros mártires.
No es de extrañar que los kamikazes que derribaron las torres gemelas de Nueva York el 11 de septiembre del 2001 habían sido adoctrinados en dos mezquitas de Hamburgo en Alemania. La mezquita de Milán de la calle Jenner ha sido considerada por los Estados Unidos como la principal base logística de Al-Qaeda en Europa.

Ahora bien, es cierto que no todos los musulmanes son violentos ni viven estrictamente las enseñanzas del islam. En Europa sólo el 10 ó 15% de los musulmanes asisten habitualmente a las mezquitas. Pero, aunque es cierto que muchos musulmanes son pacíficos y moderados, el islam en sí mismo es violento, aunque no en todas las mezquitas se fomente la violencia.

Lo que sí da que pensar a Occidente es que el número de convertidos al islam va aumentando, además de su crecimiento demográfico. Cada día se construyen en Europa más mezquitas y se cierran más iglesias. El islam es la segunda religión más numerosa de Europa.
20.  ¿MÁRTIRES?

Afirma Magdi Allam: Para los musulmanes, el mártir es el que hace explotar una bomba en un autobús, matando adultos y niños. Para mí mártires son los que se dejan matar por un grupito de fundamentalistas, sólo porque han tenido el coraje de expresar su pensamiento, denunciando una realidad evidente: la violación de los derechos de la mujer en el islam... Es una prerrogativa de los musulmanes eliminar a los que critican el islam, a Mahoma o el Corán. Su fe no admite libertad de pensamiento ni de palabra.

Los llamados mártires por el islam no son kamikazes, sino asesinos. No lo hacen en favor de los palestinos, sino en contra de Israel. No en pro de los iraquíes, sino contra América. No lo hacen por Alah, sino contra Occidente. No lo hacen en favor de la vida, sino contra la vida. No lo hacen por sus hijos, sino en contra de los hijos de los otros 
.

Los supuestos mártires dicen: Así como vosotros amáis la vida, nosotros amamos la muerte. Y se convencen de ello, porque aseguran que Alah dice en el Corán: Alah ha comprado a los creyentes sus vidas y sus bienes a cambio del paraíso. Combaten en el sendero de Alah, matan y los matan (Sura 9, 111).
Los Hermanos Musulmanes forman un grupo extremista que desea apoderarse de los gobiernos de los países árabes en primer lugar. Conquistaron la presidencia de Egipto y estuvieron a un paso de hacerlo en Túnez y Libia, mientras en Siria han desencadenado una terrible guerra civil. Una de sus estrategias es usar kamikazes, incluso mujeres y niños, al igual que el Isis.
El 4 de abril del 2002 Ahmed Al Tayed, gran imán  de la universidad islámica de Al Azhar, una especie de Vaticano del islam sunita, como si fuera el Papa sunita, afirmó: La solución al terror israelita reside en la proliferación de los ataques suicidas que difunden terror en el corazón de los enemigos de Alah. Los  países y gobernantes islámicos deben apoyar estos ataques.

De este modo justificaba lo ataques suicidas que matan gente inocente sin piedad y sin discernimiento, como si todos los judíos fueran malos y todos los musulmanes fueran buenos.
Los llamados mártires islámicos son capaces de dar la vida, porque esperan una vida mejor. Solamente el hecho de creer que en el cielo tendrán miles de esclavos a su disposición, de 72 huríes para su disfrute personal con cientos de jovencitos para su deleite y con toda clase de placeres de los más deseables en este mundo... Ya es suficiente aliciente para desear morir por un paraíso tan prometedor. Además cada creyente musulmán tendrá la fuerza de cien hombres, es decir que sus placeres estarán multiplicados por cien de lo que se disfruta en la tierra.

Pero no todos los musulmanes piensan como los mártires. El primero de octubre del 2004 en el periódico Al Hayat, el palestino M. G. Abu Saber, padre de un kamikaze, lanzó una denuncia contra Hamas por haberlo mandado matar y suicidarse. Dice: Escribo esta carta con el corazón dolorido y con los ojos que no cesan de llorar. Hace cuatro meses he perdido al hijo mayor, cuando algunos de sus amigos, elogiando el martirio, lo han persuadido de hacerse saltar por los aires en una de las ciudades de Israel. Cuando mi hijo perdió la vida, se me quitó la esperanza y las ganas de vivir. El último golpe lo he recibido cuando me han informado que los amigos de mi hijo, el mártir, han comenzado a convencer a mi otro hijo para llevarlo por el mismo camino. Me dirijo al líder de los grupos palestinos, a todos los jefes de “Hamas” y de la yihad islámica y a sus seguidores que hablan y usan versículos religiosos para enviar siempre más hijos de Palestina a la muerte, sabiendo bien que hacerlos saltar en el corazón de Israel no intimida al enemigo y no liberará nuestra tierra. ¿Quién les ha dado legitimidad para tentar a nuestros hijos y mandarlos a la muerte? ¿Es la muerte el único camino para liberar nuestra tierra? Si así fuera, ¿por qué estos líderes no sacrifican a sus propios hijos?

 
Por todo ello, hay quienes afirman:
· Matar en nombre de Dios es hacer de Dios un asesino (José Saramago).

· Matar inocentes en nombre de Dios es una ofensa contra Dios y contra la dignidad humana (Benedicto XVI).
· Matar en nombre de Dios es un sacrilegio (Papa Francisco).

· Matar en nombre de Dios es una aberración (Papa Francisco).
21.  LOS  DHIMMI

Los dhimmi eran y son los judíos o cristianos que han vivido o viven en países de mayoría musulmana como ciudadanos de segunda clase. El pacto de Omar, redactado probablemente en el siglo VIII durante el reinado de Ornar benAbd al-Aziz (entre 717 y 720), resume algunas normas que hicieron firmar a los dhimmi: No construiremos en nuestras ciudades ni en su vecindad ninguna iglesia, ermita o monasterio nuevo. No repararemos, ni de día ni de noche, ninguno de ellos que se haya desmoronado o que esté ubicado dentro de los alojamientos musulmanes.
Mantendremos nuestra puerta abierta para los transeúntes y viajeros. Le proporcionaremos tres días de alojamiento y comida a cualquier musulmán que pase por nuestro camino.
No daremos refugio a ningún espía en nuestras iglesias o casas, ni lo esconderemos de los musulmanes.
No enseñaremos a nuestros niños el Corán.
No realizaremos ceremonias religiosas públicas. No intentaremos convertir a nadie. No impediremos que nadie de los nuestros abrace el islamismo si así lo desea.
Mostraremos deferencia a los musulmanes y les cederemos nuestro asiento cuando quieran sentarse.
No intentaremos parecernos a los musulmanes en ningún modo.

No montaremos a caballo.
No llevaremos espada ni arma alguna.
No venderemos vino.
Nos recogeremos el pelo.

No construiremos casas más altas que las de los musulmanes 
.

A esto se añadía: Todo aquel que deliberadamente cause daño a un musulmán, dejará de estar protegido por este pacto. Pero los dhimmi ni siquiera tenían libertad para el nombramiento de sus jefes religiosos.

Ellos realizaban tareas que los musulmanes consideraban repugnantes como cambiar dinero, curtir pieles, confeccionar vino, castrar esclavos. Según palabras del jurista Sarakhsi (+ 1090), de la escuela Hanafi, la palabra de un musulmán deshonesto era más valiosa que la de un dhimmi honesto. Ante su mala situación, muchos se convertían en musulmanes o emigraban a otros países como lo siguen haciendo hoy.
Veamos como describe Constantin Volney la vida de los cristianos (o dhimmi) en Siria y Egipto, tal como la vio en un viaje que hizo entre 1783 y 1785.


En Siria los cristianos tienen prohibida cualquier demostración pública de culto. Excepto en Kesruán (debajo de Beirut), no pueden construir nuevas iglesias; las antiguas están en ruinas, y los permisos para repararlas alcanzan unos precios imposibles. Un cristiano no puede pegar a un musulmán sin poner su vida en peligro. Y si el musulmán mata a un cristiano, queda absuelto pagando una multa. Los cristianos no pueden montar a caballo en las ciudades. Les está prohibido llevar pantuflas amarillas, chales blancos o cualquier prenda de color verde. Los colores que tienen asignados son el rojo para el calzado y el azul para su ropa. La Puerta ha restablecido las Ordenanzas para que decreten la antigua forma de sus turbantes: han de ser de gruesa muselina azul con una sola lista blanca. Si viajan, les detienen en mil puntos para que paguen los Rafars o peajes, de los que los musulmanes están exentos. En los tribunales, el juramento de dos cristianos sólo vale por uno. Y es tal la parcialidad del Qâdis que es casi imposible que un cristiano gane un proceso. Por último, son los únicos sometidos a la decapitación, llamada Karâdj, cuyo atestado lleva estas peculiares palabras: “djazz-el-ras”, es decir, rescate de la sentencia, por lo que se advierte con toda claridad hasta qué punto están tolerados y gobernados.

Estas distinciones, tan propias para mantener los odios y las divisiones, llegan al pueblo y aparecen en todas las circunstancias de la vida. El último de los musulmanes no acepta ni devuelve el saludo de Salam Alai-k, saludo para ti, a causa de la afinidad de la palabra salam con la palabra Islam... El saludo habitual es únicamente “buenos días” o “buenas tardes”, y eso, si no va acompañado de un “djaur”, “káfer”, “kelb”, es decir, impío, apóstata, perro, epítetos que son familiares a los cristianos...

Para molestarlos, los musulmanes alardean de practicar su culto ante ellos. A mediodía, a las tres, a la puesta de sol, cuando desde lo alto de los minaretes el muecín anuncia la oración, aparecen en la puerta de sus casas... se postran nueve veces... hablan incesantemente de su religión y se califican de ser los únicos fieles a Dios 
.

22.  EL  ISLAM ¿RELIGIÓN  PACÍFICA?

Veamos algunos hechos concretos de cómo la guerra santa sigue en acción después de 1.400 años de haber comenzado.
Cuando en el siglo VIII los musulmanes conquistaron el Medio Oriente había un 98% de cristianos caldeos, nativos de la tierra. Ahora son solamente el 6%. Apenas son unos pocos miles y cada día son menos, porque son perseguidos a muerte por los musulmanes y deben huir a Europa o a otros países para salvar sus vidas. Así lo explica uno de los católicos caldeos de Irak, del que asesinaron 45 de sus familiares. Su nombre es Raad Salam Naaman. En las redes sociales pueden encontrar su testimonio en http://www.religionenlibertad.com/por-que-el-islam-es-una-secta-anticristo-47542.htm
En el año 683 el ejército de los omeyas incendió la Kaaba y la famosa piedra negra quedó partida en tres. En 1806 fueron los wahabitas quienes destruyeron la Kaaba por su celo contra las peregrinaciones, el culto de los santos y de los muertos.

Sofronio, que fue patriarca de Jerusalén entre los años 634 y 638, vio cómo los musulmanes quemaban iglesias, destruían monasterios, profanaban cruces y blasfemaban horrendamente contra Cristo y la Iglesia. Millares murieron el año el 639 como resultado del hambre y las plagas que sobrevinieron como consecuencia de la destrucción y el pillaje.
Durante la campaña del 634, el califa Abu Bakr ordenó la invasión de Siria y toda la región entre Gaza y Cesarea quedó devastada, asesinando a cuatro mil campesinos (cristianos, judíos y samaritanos). En las campañas del 635 y 642 en Mesopotamia asesinaron a los monjes y mataron a los árabes monofisitas cristianos, que se negaron a convertirse. En Elam se pasó e cuchillo a poblaciones enteras.
Gracias a la Crónica del obispo Juan de Nikiu, escrita entre el 693 y 700, conocemos los hechos de la conquista de Egipto por Amr ben ai-As. Ocupó la ciudad de Behnesa y exterminó a sus habitantes: Todo aquel que se rendía a los musulmanes era asesinado. No se perdonaban ni a ancianos, mujeres o niños. El-Fayum y Aboit sufrieron la misma suerte. En Nikiu, la población fue pasada a cuchillo 
.
Norman Stillman en su libro The jews of arabs lands: a history and source book (Los judíos en los países árabes: un libro de historia y de consulta) afirma: La invasión de Medio Oriente (por los árabes) no fue en modo alguno una experiencia gozosa y liberadora. Fue una enormidad de muerte y destrucción. Los habitantes de las ciudades tomadas por asalto, o bien eran asesinados o tomados cautivos, y sus propiedades confiscadas.
En cuanto a los armenios, ya en los años 704 y 705 los cristianos armenios sufrieron graves persecuciones. El califa Walid I hizo encerrar a todos los nobles de Armenia en varias iglesias y los quemó vivos. Los restantes fueron crucificados o decapitados y sus mujeres e hijos vendidos como esclavos. En 852 y 855 sufrieron nuevas masacres. Otras más conocidas sucedieron en 1894, 1895 y 1896 en que los musulmanes de Turquía masacraron a 250.000 en distintas ciudades. Las masacres continuaron en l904 y 1909, matando a 30.000 en Adana y otros lugares.

Pero la campaña de exterminio más horrenda sucedió en 1915 y es considerada como un genocidio. Un millón y medio de armenios fueron asesinados por el hecho de serlo: fusilados, ahogados (incluso niños) o arrojados de precipicios. A los sobrevivientes se los deportó o se los redujo a esclavitud. Los musulmanes se apoderaron de sus casas y posesiones; y miles de mujeres y niños quedaron como esclavos.
23.  ESPAÑA  Y  EL  ISLAM

Los musulmanes invadieron España a partir del año 711 y es el único país del mundo de donde han salido por la fuerza. En los demás países donde entraron, se quedaron para siempre con mayor o menor presencia.
Al llegar los musulmanes a España trataron de hacer desaparecer la cultura vigente e implantar la suya, con su religión, por la fuerza de las armas. España ya no sería Hispania, sino Al-Andalus, y todavía creen tener derecho a esta tierra, que una vez fue suya.
La situación de los cristianos en tierras del islam (mozárabes) fue, con escasas excepciones, punto menos que desesperada. Les prohibieron la construcción de nuevas iglesias y la utilización de campanas. Los presionaron para abandonar el latín y la lengua romance (futuro español); y su vida se hizo insoportable. Historiadores de la época medieval española como Sánchez Albornoz y Luis Suárez, con documentos fidedignos, han podido determinar que la dominación islámica en la península ibérica fue todo, menos pacífica y tolerante; fue más bien cruel, donde la humillación a judíos y cristianos era continua en todos los ámbitos sociales. Tenían muchos más impuestos que los demás. Si un cristiano mataba a un musulmán, aunque fuera en defensa propia, tenía pena de muerte, y no al contrario. El testimonio de un cristiano en un tribunal no tenía valor. Un cristiano debía levantarse, si entraba un musulmán; y debía pasarlo por el lado izquierdo, considerado maldito. Y esta situación se prolongó durante ocho siglos, con mayor o menor intensidad, en tierras musulmanas.
Muchos de ellos, para superar este estado de humillación e inferioridad se convertían al islam Y se les llamaba muladíes (popularmente denominados renegados). Otros preferían huir hacia los reinos cristianos del norte.
De hecho, muchos prefirieron ser mártires antes que renegar de su fe. Tenemos algunos de sus nombres en el Memorial de los mártires, escrito por san Eulogio, que abarca los años 850 a 859.
Los generales islámicos hacían todos los años razzias de conquista a los reinos cristianos del norte de la península, mataban, devastaban y se llevaban cautivos a niños y mujeres, que después vendían y exportaban a otros países islámicos. Algunos historiadores afirman que Al-Andalus fue un gigantesco mercado de esclavos cristianos. En tiempos de Abderramán III (929-961) en su palacio de Medina Azahara (Madinat al-Zahra), había 3.750 eunucos y esclavos; 6.300 esposas, concubinas y esclavas.

Los martirios fueron constantes. A veces los mozárabes (cristianos) se rebelaban y eran masacrados sin piedad. También muchos muladíes (españoles convertidos al islam), al sentirse discriminados, se rebelaron al frente de Omar Ben Hafsún (880-918), pero los rebeldes fueron exterminados.

Sin embargo, el terror de España fue el general Almanzor entre los años 950 y 1002. Devastaba ciudades y mataba sin piedad por toda la península. En el convento de San Pedro de Cardeña asesinó a 200 monjes inermes, probablemente en el año 953. Estos 200 mártires fueron beatificados por el Papa Clemente VIII en 1603. Las crónicas hablan también de que, después de la destrucción de Barcelona, el año 985, Almanzor se llevó a Córdoba miles de esclavos. Nadie pudo vencerlo hasta el año 1002, en que murió en Medinaceli a consecuencia de las heridas o enfermedades adquiridas después de una batalla.

Con la victoria de las Navas de Tolosa en 1212, los cristianos empezaron a conquistar tierras musulmanas. Fernando III el santo (1199-1252) llegó hasta Sevilla. Y los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, conquistaron el último bastión moro de la península, el reino de Granada, en 1492. Expulsaron a los que no quisieron convertirse e integrarse en la sociedad española. Y así comenzaba la unidad española, que hizo posible la conquista y la evangelización de América. 
No obstante, los moriscos, musulmanes convertidos, solo lo hicieron aparentemente. Y esto hizo que, a lo largo de los siguientes años, se rebelaran y fueran la quinta columna de los piratas berberiscos que asolaban las costas de España y de otros países europeos.
En 1586 se rebelaron con fuerza y comenzaron a matar cristianos por doquier sin piedad. El rey Felipe II tuvo que enviar su ejército, al frente de Juan de Austria, para sofocar la rebelión de las Alpujarras.
En 1571 España se unió a la escuadra del Papa y de Venecia para vencer en Lepanto a los turcos, que dominaban el mar y seguían haciendo estragos en las costas europeas, llevándose miles de personas para sus mercados de esclavos. Pero a los moriscos, que habían sido derrotados y seguían apoyando a los piratas, al final no hubo más remedio que expulsarlos de España. Salieron de España unos 300.000 musulmanes entre 1610 y 1614. El dolor de cabeza de los monarcas españoles se había solucionado. Lo más triste es que esos mismos que habían causado tantos problemas por no querer integrarse en la sociedad española por motivos religiosos, tuvieron que padecer muchas discriminaciones y sufrimientos en los países del norte de África, donde no fueron bien recibidos.
La enseñanza que nos da la historia es que es muy difícil su integración en una sociedad europea con otras leyes y religiones que la suya, al creer que su religión es la más perfecta y que, al final, llegarán a dominar el mundo. Ahora son recibidos con los brazos abiertos en Europa, pero ellos ¿serían capaces de hacer lo mismo con refugiados cristianos en sus países de mayoría musulmana o en el caso en que dominaran algunos países de Europa? ¿En qué país musulmán los cristianos son considerados con los mismos derechos que los musulmanes? ¿La democracia les sirve solamente para conseguir privilegios y después negarlos a quienes se los han dado? ¿Podrá haber alguna vez una integración real entre musulmanes y cristianos?
24.  LUCHA  SIN  TREGUA
El 6 de octubre de 1981 los terroristas del grupo Hermanos Musulmanes asesinaron en el Cairo al presidente Sadat, premio Nobel de la paz, por haber suscrito un acuerdo de paz con Israel.

El 14 de agosto de 1991, seis meses después de que los ejércitos occidentales liberasen a los saudíes de la amenaza iraquí, el ministro del interior escribía a los propietarios de establecimientos y organismos comerciales que, si tenían empleados no musulmanes, hicieren todo lo posible para que se convirtieran al islam y que reservaran los puestos de responsabilidad y dirección a los musulmanes 
.

En julio de 1998 en Yemen tres misioneras de la caridad de la Madre Teresa de Calcuta fueron asesinadas en Hodeida. El gobierno detuvo al culpable y lo presentaron como un enfermo mental. El 4 de marzo de 1916 en Adén (Yemen) los de ISIS mataron a otras cuatro religiosas de la Madre Teresa.


El 28 de octubre de 2001 un comando de Al Qaeda en Islamabad entró en una iglesia católica y abrió fuego matando a 18 fieles, incluido el sacerdote. Ese mismo día en Filipinas el grupo Abu Sayyaf hacía explotar una bomba en un mercado de Zamboanga, matando a 10 personas. En Nigeria los atentados del 11 de septiembre de Estados Unidos, que destruyeron las torres gemelas de Nueva York, dieron motivo para que la población, mayoritariamente musulmana, atacara a los cristianos, provocando la muerte de 500 personas. El año 2004 hicieron explotar en trenes del metro de Madrid varios artefactos explosivos matando a 193 y dejando heridos a 1.800. El 7 de julio de 2005 en Londres hubo 52 muertos.  El 13 de noviembre de 2015 asesinaron a 130 personas en París. El 22 de marzo de 2016 a 32 en Bruselas, etc.
Magdi Allam afirma en su libro Vincere la paura, cuando todavía era musulmán: El 17 de junio de 2003, después del anuncio del alejamiento de Italia del imán Aldel-Samie (por hacer propaganda terrorista en la mezquita de Roma), fui amenazado de muerte por un joven egipcio llamado Said. Me interceptó al salir del periódico “Republica” en la plaza Independencia de Roma… Él me reconoció inmediatamente. Se presentó diciéndome que era egipcio residente en Italia. Me aclaró que no era un terrorista y me dijo: “Tengo todas las mujeres que quiero, cambio una cada día. Estoy en Italia para mejorar mi nivel de vida. Estoy bien y vivo tranquilamente. En Egipto era una persona respetable”.
Después cambió de tono y dijo: “Las operaciones de martirio en Palestina son legítimas. ¿Quieres ponerlo en duda? Los enemigos del islam son enemigos. ¿Qué podemos hacer? El imán ha dicho cosas generales. No ha incitado al terrorismo en Italia. Tú, ¿eres musulmán? ¿Tienes interés por el islam? ¿No sientes culpa por haber hecho daño a un inocente?” (al imán de Roma).
Entonces comenzó a ponerse serio y airado: “Yo me siento orgulloso de ser egipcio y estoy muy apegado al honor del islam. Una vez estuve a punto de estrangular a un hombre, compañero de trabajo en Bangladesh, de religión hindú, que hablaba mal de islam. A cualquiera que hable mal del islam estoy dispuesto a matarlo”. Al decir esto, se pasó la mano por la garganta, haciendo un gesto como de degollar.

Felizmente para mí vi al vigilante de la “Republica”, que estaba armado, y le pedí ayuda. Y no pasó nada... El caso es que yo estoy amenazado de muerte por los terroristas y difamado por los extremistas islámicos italianos de derecha y de izquierda 
.

Y continúa: La raíz del mal (del islam) está en que es fisiológicamente violento e históricamente conflictivo. Después de más de cinco años de imaginar que el islam podía ser reformado desde dentro gracias al empeño de los musulmanes moderados, después de ser condenado a muerte por los terroristas islámicos y reiteradamente amenazado por extremistas islámicos, me he convencido de que puede haber musulmanes moderados como personas, pero que no existe un islam moderado como religión 
.
Vivo desde el 2003 con escolta después que los servicios secretos italianos me notificaron mi condena a muerte de parte de Hamas, la sigla con que operan los Hermanos Musulmanes en territorios palestinos. A esto han seguido otras condenas y amenazas en Italia y en países musulmanes antes y después de mi conversión al cristianismo. Mi condena a muerte se basa en el Corán y en Mahoma y me pintan como un traidor, un enemigo, un apóstata. Efectivamente así está escrito en el Corán y así lo ha dicho Mahoma. Hoy estoy absolutamente convencido de que los musulmanes pueden ser moderados, pero el islam no es moderado 
.

El 2 de noviembre de 2004 el joven terrorista islámico Mohammad Bouyeri degolló en el centro de Ámsterdam al periodista holandés Theo Van Gogh, porque en algunos artículos de los periódicos escribía sobre los males de una sociedad multicultural, incluyendo a los musulmanes.
El 3 de enero del 2009, unos dos mil musulmanes invadieron la plaza de la catedral de Milán y, sin autorización, hicieron la oración colectiva islámica frente al principal símbolo de la cristiandad de la ciudad. Después hicieron una manifestación, quemando la bandera de Israel. Ese mismo día mil musulmanes ocuparon sin autorización la plaza mayor de la basílica de San Petronio de Bolonia, haciendo también la oración colectiva y quemando también banderas de Israel. Lo mismo sucedió en Génova. De esto se concluye que parece que las leyes solamente son para los nativos y no para los musulmanes, que no respetan las leyes del país en algunos casos, y tienen todos los derechos.
Por eso, a partir de ese día, se multiplicaron las oraciones colectivas en plazas de distintas ciudades italianas, como si tuvieran derecho a hacerlo.
En el 2011 cierto sacerdote católico egipcio fue agredido en Milán por un grupo de musulmanes, provocándole fracturas en la muñeca y el antebrazo; tuvo que ir al hospital y estar 40 días con yeso. Y todo sucedió por haber bautizado a algunos musulmanes que abrazaron la fe cristiana. Esto sucedió en Milán y no en el Kabul de los talibanes.
Magdi Allam refiere: El año 2011 he conocido en Milán a una señora cristiana copta ortodoxa que huyó de Egipto hace 20 años, porque terroristas musulmanes le desfiguraron el rostro, echándole ácido. Tuvo que sufrir 15 operaciones. Incluso ahora está amenazada y algunos musulmanes le dicen en el mercado o en otros lugares: “Pronto o tarde te mataremos sucia cristiana”.
El 12 de marzo de 2012, el gran muftí de Arabia Saudita, el máximo líder musulmán de ese país, emitió una fatwa o norma jurídica que deben cumplir todos los musulmanes. En ella afirma: Todas las iglesias de la península arábiga deben ser destruidas, porque el profeta ordenó que en esta tierra no puede haber espacio para dos religiones.
Y esta destrucción no sólo la ejecutan en Arabia Saudita, sino también en Nigeria, Egipto, Iraq y Pakistán, etc.
Oriana Fallaci escribió: Yo he visto a los musulmanes destruir iglesias, quemar crucifijos, ensuciar las imágenes de la Virgen, orinar en los altares y transformar los altares en excusados. Los he visto en Beirut 
.
El 26 de mayo de 2002 Hassan Razine, un marroquí de 32 años, acuchilló a un compatriota de 19 años, porque había traicionado al islam y frecuentaba la parroquia. Otro marroquí, Omar, de 23 años, sufrió el corte de cuatro dedos con una cimitarra el 16 de enero de 2002 en Eboli por haber robado. Los justicieros fueron cuatro compatriotas suyos. Durante una pesquisa en Cremona, Italia, en el año 2004, en el albergue de uno de los musulmanes se encontró un discurso de Abu Qatada, líder espiritual del grupo islámico armado. En uno de los pasajes del discurso afirma: El islam es una religión de clemencia y hay que tener clemencia con los infieles. Y hay que ponerla en práctica matando, combatiendo, lapidándolos, masacrándolos. Solo así se puede tener piedad de ellos.

Sheriff Azer de 56 años, cristiano copto, nacido en Egipto, trataba de evangelizar a los musulmanes en el centro histórico de Turín. Él conoce de memoria el Corán y respeta a los musulmanes como personas, además de estar bien preparado, pues tiene un título en Letras y Filosofía. El 18  de julio del 2013 fue salvajemente maltratado por un grupo de musulmanes que le aplicaron la sharia como si estuviéremos en La Meca. Un grupo de diez musulmanes lo golpeó con cadenas, puños y patadas. Él admite que está vivo por un milagro.

El 8 de junio de 2014 el Papa Francisco organizó en los jardines del Vaticano una oración por la paz. Invitó al presidente de Israel Shimon Peres y al presidente de la Autoridad palestina Mahmoud Abbas. En esta reunión intervino un imán palestino que recitó la Sura 2, 286, que concluye diciendo: Tú eres nuestro protector, ayúdanos, danos la victoria contra el pueblo infiel.

 
En el año 2014, quince musulmanes de Senegal, Mali y Costa de Marfil fueron arrestados en Palermo por arrojar al agua y ahogar a 12 cristianos, que viajaban con ellos en la misma barca con destino a Europa.


Una procesión de niños, que se preparaban para la primera comunión en un lugar de Emilia Romagna, en Italia, fue interrumpida por inmigrantes musulmanes, porque decían que eso ofendía sus creencias.
En España, en cierta ciudad, los musulmanes se opusieron a que la procesión de Viernes Santo pasara por su barrio como siempre se había hecho, porque ofendía su fe.
El 3 de febrero de 2015 el Estado islámico difundió un video en el que se ve al piloto jordano Muaz Kassasbe de 27 años, capturado. Lo meten en una jaula y se ve cómo avanza el fuego y lo deja carbonizado. Para justificar este hecho de crueldad, los terroristas citaron el texto del Corán que dice: La recompensa de los que hacen la guerra a Alah y a su mensajero es que sean asesinados o crucificados, que se les corte la mano y la pierna de lados opuestos o sean desterrados del país. La ignominia les tocará en esta vida y en la otra tendrán un castigo inmenso (Sura 5, 33).
El 14 de mayo de 2015 en Terni, a 100 kilómetros de Roma, un niño musulmán de 12 años golpeó con saña a una niña de su clase por llevar al pecho un crucifijo. La niña tuvo que ser hospitalizada. El niño hacía un mes que había llegado de África.
La Casa Real de Arabia Saudita es acusada internacionalmente, junto con Qatar y otros, de financiar secretamente el terrorismo islámico e invertir grandes cantidades de dinero para construir mezquitas en Europa, mientras ellos no permiten construir ni una pequeña capilla cristiana. Arabia Saudita paga a las mujeres musulmanas de Europa 200 euros al mes o más con tal de que lleven el velo y así puedan manifestar públicamente la presencia del islam en Europa. 


En Arabia Saudita no se puede llevar una cruz ni tener una Biblia. Fuera de las embajadas, no existen iglesias cristianas ni dan permiso para construirlas. 
En este país hay entre 500.000 y 600.000 trabajadores cristianos extranjeros, sobre todo de la India, de Filipinas y hasta de Europa. A algunos que se reúnen para orar los golpean y apalean o los meten en la cárcel o los expulsan del país. En 1992 un pastor evangélico filipino fue condenado a muerte y fue indultado y expulsado gracias a las presiones internacionales. A fin de año las autoridades advierten a todos que eviten cualquier manifestación externa de la Navidad. Incluso se prometen primas a los denunciantes. También vigilan los motivos impresos en las tarjetas de Navidad y controlan la venta de árboles de Navidad 
.


Hombres armados apalean en plena calle a aquellos que no están en la mezquita a la hora del rezo y molestan a las mujeres que se comportan de forma “indecente”. El robo a mano armada, la violación, el asesinato y la brujería están penados con la muerte por decapitación. Delitos menores se castigan con la amputación de extremidades. Como en tiempos de la Revolución francesa, casi cada semana, decenas de personas se congregan en torno a un patíbulo para disfrutar de la pericia del verdugo con la espada. En escuelas y mezquitas, clérigos de luengas barbas enseñan una versión retrógrada e intransigente del islam. De sus aulas y de las cientos de madrazas (escuelas coránicas) que han subvencionado en Oriente Medio, Asia Central y el Océano Índico han salido decenas de suicidas y de apóstoles de la intolerancia. Quince de los diecinueve terroristas que perpetraron la masacre del 11 de septiembre del 2001 en EE.UU. portaban pasaporte saudí. Otros muchos han segado cientos de vidas en Oriente Medio, Pakistán, Afganistán y Chechenia 
. Es interesante el video de internet Arabia Saudí al descubierto.

Refiere Piero Gheddo: En los diversos países islámicos que visito me dicen que los textos escolares son de una clara orientación anti-occidental; en las mezquitas y escuelas coránicas se pronuncian discursos incendiarios contra Occidente, como enemigo del islam. Las escuelas coránicas, en especial las nuevas, fundadas en casi todas partes a golpe de petrodólares de los países productores de petróleo forman a los jóvenes en la idea de la guerra santa y del martirio para la defensa de islam contra Occidente, que es el gran Satán 
.

Y añade: Un italiano residente en Egipto, estudioso del árabe y del islam, me decía que los periódicos egipcios insertan a menudo artículos y viñetas violentamente anticristianos y ninguno interviene o dice nada. En Indonesia, un misionero italiano me traducía de un libro de texto escolar de las clases elementales los ejemplos incluidos para enseñar gramática: eran textos, a menudo, contra el cristianismo y Occidente, en especial contra Estados Unidos
.

La Liga Islámica Mundial con sede en La Meca es una organización no gubernamental cuyo presupuesto, al menos en la mitad, es ayuda del gobierno saudí. Esta Liga es la herramienta de propaganda de la fe musulmana en el extranjero, especialmente en África. La Liga financia la construcción de escuelas, impresión y reproducción de textos del Corán, etc.

En el barrio milanés de Lambrate, se instaló la media luna musulmana sobre el minarete de la mezquita. El director del centro islámico, un jordano, exclamó: “Es un hecho histórico: tras mil cuatrocientos años de islam, por primera vez el signo de Alah, el verdadero Dios, y de Mahoma, el verdadero profeta, se alza hacia el cielo de la Italia del norte: de Italia entera”. También se mostraron complacidos muchos católicos, incluidos muchos sacerdotes. Por otro lado, desde hace tiempo, tanto en Francia como en otros lugares, entre los pocos practicantes católicos sobrevivientes, las colectas de la misa se recogen con el fin de ayudar a los musulmanes inmigrados a construir sus mezquitas.

Sin embargo, me parece que, mientras se alza la primera media luna de la historia ambrosiana junto a la Virgencita del Duomo, la verdad y la justicia imponen que a la desconcertante complacencia “cristiana” se una la conciencia de la tragedia de muchos hermanos bautizados en tantos países de mayoría musulmana. Éstos sufren discriminaciones feroces, prohibiciones para practicar, incluso en privado, su fe; represión de la libertad de expresión; prisión y muerte civil para los eventuales conversos a la fe de Cristo; masacres populares nada excepcionales, toleradas cuando no instigadas por algunas autoridades. Desde el Líbano a la Arabia Saudí, desde Sudán a Libia, desde Asia a África, ésta es la realidad actual de muchos de nuestros hermanos en tierras islámicas.

Es estupendo que los cristianos ayuden a mantener viva la memoria del genocidio judío, pero ¿quién recuerda el genocidio del pueblo armenio en 1915 en el que los turcos masacraron a millón y medio de armenios? 
. 
25.  REFUGIADOS

Cada día hay más musulmanes en Europa, debido a la acogida de inmigrantes que han huido de sus países en guerra y sobre todo al alto grado de natalidad en contra de la baja natalidad de los países europeos. Poco a poco irá creciendo su número y se impondrán como autoridades hasta llegar a los más altos puestos e imponer las leyes islámicas, porque el Corán habla de que la yihad o guerra santa sólo terminará cuando todo el mundo sea musulmán. El año 2016 fue elegido alcalde de Londres un musulmán.
 Los musulmanes, dice Alah: Sois la mejor comunidad humana que jamás se haya suscitado: ordenáis lo que está bien y prohibís lo que está mal, y creéis en Dios (Sura 3, 110). Con este texto se trata de alentar la expansión del islam como la única religión capaz de crear un mundo pacífico y feliz. De hecho, muchos musulmanes refugiados en Europa tratan de vivir e imponer sus costumbres. Cuando no se les da lo que desean, en seguida dicen a los nativos que son xenófobos, reaccionarios o racistas. Suelen gritar: Conocemos nuestros derechos.

Por supuesto que hay muchos de ellos que son personas buenas y dignas, que desean la integración en el país donde viven, pero se sienten presionados a no hacerlo plenamente por las limitaciones que les impone su propia religión o los imanes que les predican, aludiendo al Corán y a los hadices del profeta.
En varios países de Europa existe la Diyanet, una agencia de asuntos religiosos islámicos controlada por el Estado turco, que paga a los imanes turcos de muchas mezquitas de Europa. Normalmente a estas mezquitas asisten turcos con doble nacionalidad, que están más identificados con Turquía que con el país donde viven.

Hay otras instituciones coránicas también financiadas por gobiernos islámicos extranjeros, en las que se imparte una educación estricta del islam. Arabia Saudita financia la construcción de cientos de mezquitas en diferentes países y paga a los imanes para que impongan de alguna manera su visión wahabita del islam. Durante el mes de Ramadán, en muchas mezquitas de Europa, invitan a imanes extranjeros de Siria, Marruecos, Qatar, Arabia Saudita, etc., para que prediquen. De esta manera mentalizan a los musulmanes europeos según sus propias ideas más radicales, lo que perjudica mucho a cualquier proceso de integración.
Sólo en Austria han dado leyes para evitar el financiamiento de los imanes de las mezquitas para que no dependan ni estén vinculados a gobiernos extranjeros, ni a sus ideas. 
En Europa, ellos tienen derecho a evangelizar sin impedimento de persona a persona, en la calle y por los medios de comunicación. Sin embargo, todos los países árabes prohíben las actividades de los misioneros cristianos en sus tierras. Los misioneros son expulsados, los trabajadores cristianos deben firmar un acuerdo de que durante su estancia no actuarán como misioneros, y se les limitan sus derechos como a ciudadanos de segunda clase. ¿Por qué? Exigen y se aprovechan de las leyes democráticas europeas, pero ellos no aceptan la reciprocidad. 

En la noche vieja, 31 de diciembre del 2015, en siete ciudades de Alemania y también en algunas de Austria, Finlandia y Suecia, muchos de los refugiados, recibidos con amabilidad, agredieron sexualmente a mujeres indefensas. Iban en grupos de veinte, y en total, sólo en Colonia, algunos hablan de unos mil. En los centros de refugiados se dan muchas violaciones contra mujeres solas o indefensas.
En Europa son demasiado condescendientes con los musulmanes bajo la capa de libertad o democracia. Se les concede las mezquitas que desean, centros de formación islámica o escuelas coránicas, se acepta en varios países que pueda funcionar la sharia para ellos; con la obligación de convertirse al islam, si un no musulmán desea casarse con una musulmana; que se acepte el velo sin restricción; que se acepte la islamofobia como un delito. Y así se van aceptando sus costumbres como normales como si hubiera dos legislaciones separadas, incluso en algunos puntos controvertidos; como que se pueda matar a los convertidos del islam al cristianismo según la sharia o la ablación genital de las mujeres, etc.


El islam encuentra en Europa ingenuos colaboradores cristianos. Halla párrocos que abren sus iglesias de par en par para que, al menos los viernes, puedan ser utilizadas como mezquitas. Los magrebíes de Marsella o París, los paquistaníes de Londres, los turcos de Berlín, no saben qué hacer con las típicas “buenas almas” de los progresistas locales que exhortan a una “integración pacífica”, a la creación de una “sociedad fraternal multiétnica y multicultural”. Por el contrario, ellos se encierran en los barrios que van ocupando poco a poco y donde recrean una sociedad islámica cerrada y desconfiada hacia el exterior.
Hay un cierto provincialismo optimista (que también cuenta con católicos), que avista para nuestro futuro una cultura de lazos amigables y de recíproco enriquecimiento, también religioso, a partir del intercambio, que debería sacar la nariz fuera de nuestras fronteras y meterla en aquellos países europeos donde la emigración no es un hecho reciente, sino un fenómeno que cuenta décadas. En éstos no ha provocado esa sociedad solidaria y multiétnica prevista por los utópicos sino dos sociedades paralelas y a menudo hostiles entre sí, y esta tendencia parece que tiende a consolidarse 
.


En Francia, donde hay seis millones de musulmanes, han pedido que se suprima de los libros escolares las referencias a Carlos Martel, que en 732 derrotó a los musulmanes e impidió que continuaran sus conquistas en Europa. Y también que no se hable de la heroína nacional francesa santa Juana de Arco.

En algunos países europeos ya están consiguiendo que, en las piscinas, los musulmanes tengan horarios diferentes; en los colegios, a las chicas las debe examinar una mujer; en los hospitales, a las mujeres deben examinarlas mujeres y no médicos varones. Los ginecólogos varones no pueden atender a las musulmanas ni las enfermeras tocar a los hombres. Y en sus barrios mayoritariamente musulmanes, imponen sus costumbres y hasta las leyes de la sharia ante la indiferencia de las autoridades civiles.
El padre Samir Khalil, egipcio, profesor de historia de la cultura árabe y de islamología en universidades de Beirut y Roma, afirmó en una entrevista del 23 de noviembre del 2015: Los musulmanes deben aceptar vivir en una Europa con las condiciones de Europa, no viniendo a promover un proyecto musulmán, utilizando la tolerancia europea. Europa es estúpida, si no ve eso, si no se da cuenta de que pueden usar la tolerancia para islamizar Europa.
Afirma Piero Gheddo: Cuando los musulmanes alcanzan una determinada consistencia en un territorio, existe el riesgo de que formen un gueto dentro de una ciudad o de una región, siguiendo adelante con sus leyes y sus hábitos. Hace dos años estuve predicando en Trapani (Italia), y me decían que en Mazara del Vallo, ciudad de la provincia de Trapani, con una población en torno a los 60.000 habitantes, la gran industria es la pesca, que ya está en manos tunecinas; los jóvenes italianos ya no ejercen esa profesión. Desde finales de los 70 la comunidad tunecina vive en barrios propios, unida y regulada por leyes, tunecinas, con colegios tunecinos, lengua árabe, profesores enviados de Túnez. De esta manera la poligamia en Italia es ilegal, pero allí se tolera; se practica la ablación en las niñas y en las mujeres jóvenes, etc.

En algunas ciudades italianas se abren colegios abusivos, como en Milán, donde han cerrado un colegio egipcio que enseñaba a los chicos con libros que venían de Egipto, profesores egipcios, lengua árabe, lectura de la historia y de los pueblos cristianos según el anti-occidentalismo de los países islámicos. Este caso demuestra la incompatibilidad entre multiculturalismo total v el estado de derecho: la minoría islámica crea su pequeño estado islámico, que luego resulta casi imposible cambiar; permanecen siendo ciudadanos de Túnez o de Egipto, y el estado tunecino o egipcio los protege.

Hace unos diez años, el cardenal Giacomo Biffi y los obispos de Emilia-Romagna publicaron una carta pastoral sobre el islam, en la cual pedían a los políticos que limitasen la entrada de emigrantes musulmanes y que favorecieran la inmigración de países católicos como Filipinas y América Latina: no por racismo, sino porque no se encontraran en casa una minoría de personas que no aceptan la Constitución y las leyes italianas. La carta fue ignorada y condenada por la prensa y por la opinión pública. Hoy nos damos cuenta de que Biffi y los obispos no estaban del todo equivocados 
. 
26.  TESTIMONIOS
El periódico Avvenire de Italia, del martes 25 de febrero de 1992, publicó una carta pastoral del arzobispo de Khartum, Gabriel Zubeir Wako, en la que denuncia las tremendas injusticias cometidas por los musulmanes del norte de Sudán contra los cristianos o no musulmanes del sur. La lengua árabe es obligatoria en todas las escuelas con el fin de promover la islamización del Sudán... Los ciudadanos no árabes y no musulmanes son tratados como huéspedes en su propio país. El apelativo de “infieles” es atribuido a los no musulmanes. La sharia o ley islámica es el único código legal del Sudán en contraste con la carta de los derechos humanos de la ONU. Por eso, rechazamos absolutamente la imposición de la ley islámica a ciudadanos no musulmanes. Y pedimos que a las comunidades cristianas les tengan el mismo respeto que nosotros damos a las creencias de las comunidades musulmanas.
La aplicación de la sharia ha traído graves consecuencias: la detención arbitraria del párroco y catequistas en Dongola. La expulsión de todos los misioneros de Kordofan; la clausura y destrucción de los centros parroquiales de El-Obeid y Khartum; el rechazo constante de permisos para construir iglesias y centros parroquiales; las acusaciones del gobierno de que la Iglesia envenena la mente de la gente y que es antiislámica... A esto se añade las constantes amenazas a sacerdotes, religiosas y fieles cristianos de parte de miembros de seguridad del Estado. Los prisioneros desocupados y los pobres sólo pueden encontrar alguna solución a sus problemas, haciéndose musulmanes con la complicidad del gobierno.
Monseñor José Bernardini, obispo de Izmir en Turquía, durante la segunda Asamblea especial para Europa del Sínodo de obispos, llevada a cabo en el Vaticano el 13 de octubre de 1999, afirmó: Durante un encuentro oficial del diálogo islamo-cristiano, un autorizado personaje musulmán dijo: “Gracias a vuestras leyes democráticas, os invadiremos; y gracias a las nuestras, os dominaremos”. Este dominio ya ha comenzado con los petrodólares, usados, no para ayudar a los más pobres, sino para construir mezquitas y centro culturales en países de inmigración islámica, incluida Roma, centro de la cristiandad. ¡Cómo no ver en esto un claro programa de extensión y de reconquista! Los términos diálogo, justicia, reciprocidad, derechos humanos y  democracia tienen para ellos un significado distinto que para nosotros. La mayoría de los musulmanes son tranquilos y honestos, pero basta una orden en nombre de Alah o del Corán y marcharán todos compactos y sin dudar. La historia enseña que la minoría decidida logra siempre imponerse a las mayorías silenciosas.

Magdi Allam nos dice: El año 2011 he conocido en Bruselas al padre Samuel de la iglesia sirio-católica, nacido en Turquía y ciudadano belga, a quien acusaron los musulmanes de difamación del islam, y lo llevaron a juicio, del que salió libre 
. 
El padre Samuel dice con convicción: Yo conozco bien a los musulmanes. Hablan de diálogo y convivencia, pero lo que quieren es obligarnos a someternos al islam. Tariq Ramadan el más celebré ideólogo del grupo de los “Hermanos musulmanes” en Europa, afirma que los musulmanes ofrecen el islam a los europeos, pero no se lo imponen. Tienen una lengua doble por oportunismo. La disimulación de sus reales intenciones (taqiya) es legitimada en el Corán y por el mismo Mahoma.

Los europeos y la Iglesia católica  no conocen el islam. Para conocerlo hace falta haber vivido entre los musulmanes y estar dentro de su realidad. Nosotros, cristianos fugitivos del islam, lo conocemos bien. Seremos nosotros los que defenderemos el cristianismo en Europa, listos para salvar a Europa de la nueva dominación islámica 
.

El padre Douglas Al Bazi, párroco de Erbil en Irak, en un encuentro en Rimini, el 23 de agosto de 2015, manifestó: El Ejército islámico representa al islam al ciento por ciento... Cuando el islam está en medio de vosotros (europeos) parece aceptable, pero cuando uno vive entre musulmanes es imposible. Hay quien dice: “Yo tengo amigos musulmanes que son simpáticos”. Sí, es cierto. Son simpáticos aquí. Allá la situación es diferente. Creo que al final nos destruirán, pero nosotros tendremos la última palabra. No renunciaremos a seguir la cruz... Despertad. El cáncer está a vuestra puerta. Os destruirán. Nosotros, cristianos del Medio Oriente somos el único grupo que ha visto el rostro del islam.

Monseñor Oliver Dash, obispo de Maiduguri, Nigeria, declaró el 2015 que el grupo terrorista islámico Boko Haram había conseguido el desplazamiento de dos millones trescientos mil personas de sus hogares. De su diócesis, 60.000 habían sido obligados a abandonar sus casas. En seis años han sido asesinadas 150.000 personas, la mayoría cristianos.

El obispo católico sirio Issam Juan Darwich, en Milán, declaró el 4 de abril del 2013: Después de lo que se llama la primavera árabe, Siria se ha transformado en el cuartel general de los terroristas islámicos provenientes de Qatar, Arabia Saudita, Libia, Túnez, Egipto, Pakistán, Afganistán y Chechenia, unidos en la voluntad de matar a los cristianos. Si Europa no ayuda a los cristianos, le llegará también su hora.
Emil Nola, arzobispo de Mosul en Irak, en una entrevista del 12 de agosto del 2014 en el periódico Avvenire de Italia afirmó: La base del terrorismo está en la religión islámica misma. En el Corán hay versillos que hablan de matar a los cristianos y a todos los infieles. La palabra infiel en el islam es muy fuerte. El infiel en el islam no
tiene dignidad, no tiene derechos. A un infiel se le puede hacer cualquier cosa, matarlo, hacerlo esclavo, todo lo que tiene es un derecho del musulmán. No es una ideología nueva, es una ideología basada en el Corán mismo.
El islam es una religión distinta a todas las otras religiones. Cuando se usa la ideología islámica, el resultado son estos fundamentalistas (extremistas)... Hay países que han financiado abiertamente a estos grupos y la comunidad internacional no dice nada, porque estos países tienen recursos petrolíferos. Los políticos occidentales no entienden qué quiere decir islam. Piensan que son un peligro sólo para nosotros, que vivimos allí. Son un peligro para todos: para ustedes occidentales y para nosotros. Vendrá un tiempo en que tendrán que arrepentirse de esta política. La meta de estos grupos es el mundo entero. Su objetivo es convertir por la espada y matar a todos los otros… Los terroristas islámicos representan la verdadera visión del islam.
27.  CUESTIONAMIENTOS

Muchos musulmanes creen que en el Corán y en los hadices están contenidos todos los conocimientos y, por eso, cada vez que aparece un nuevo descubrimiento científico (en física, química, o biología...) hay quienes van buscar en el Corán la prueba de que ya estaba previsto, al igual que los demás como la electricidad o la teoría de la relatividad.
Se dice que Dios creó los cielos y la tierra en seis días (Sura 10, 3) ¿Cómo podía haber días antes de la creación de los cielos y la tierra? ¿A qué se refiere con la palabra cielos? El sol y todo el sistema solar se formó unos diez mil millones de años después del Big Bang (la gran explosión del comienzo del universo) y la tierra se formó hace 4.500 millones de años. ¿Por qué dice que Dios hizo la luna de luz propia (Sura 10, 5), si la luna refleja la luz del sol?

Podríamos preguntar: ¿Cómo probar que Dios creó 7 cielos y 7 tierras y nada más? (Sura 65, 12).


El decir que Dios hizo al hombre de arcilla y que no ha habido evolución, ¿es algo científicamente aceptable en la actualidad? ¿Es científico decir que Alah convirtió las personas de una ciudad (¿de judíos?) en monos? (Sura 7, 163-166; 5, 60). ¿Es científico decir que el sol se acuesta (se pone) todos los días en un lecho de lodo? (Sura 18, 84-86). ¿Es científico decir que los cielos y la tierra y las montañas son seres que han desobedecido a Dios? Véase la Sura 33, 72.

¿Es científico hablar que la mujer vale la mitad que un hombre ante un tribunal o para recibir la herencia (Sura 4, 176) y que los hombres tienen un grado por encima de ellas? (Sura 2, 228). Los hombres sí son más fuertes físicamente, pero ellas son más fuertes biológicamente, pues viven más años; y son más fuertes ante el sufrimiento. Además nadie puede probar científicamente que son inferiores al hombre en inteligencia.
¿Es científico hablar de genios, seres de fuego, cuya existencia nadie ha probado ni podrá probar, y que tanto aparecen en el Corán? ¿Cómo poder demostrar la existencia de las huríes, creadas exclusivamente para el deleite de los buenos? ¿Por qué, si en la tierra se rechaza la homosexualidad, en el paraíso cada salvado tendrá a su disposición muchos jovencitos para su placer? (Sura 76, 19-21). ¿Por qué el Corán ha legalizado la esclavitud para siempre? Si Dios es bueno, ¿puede bendecir matar en su nombre a los infieles por el solo hecho de serlo?  
Por otra parte, cuando el Corán habla de Abraham, de Moisés y de otros temas, que están en la Biblia, aparecen muchos errores y divergencias con lo que afirma la Biblia. Y ella, como hemos hablado al recordar los estudios de los papiros de Qumrán, no ha sido corrompida. Por otra parte, el mismo Corán asegura que no hay quien pueda cambiar la palabra de Dios (Sura 6, 34). Por tanto, todo lo que Dios reveló en la Biblia, nadie lo ha podido cambiar. Luego ¿quién está equivocado, cuando hay divergencias? ¿Qué revelación se escribió primero?

En el Corán hay textos abrogados y abrogantes. Los escritos posteriores (de Medina) anulan a los anteriores escritos en La Meca. Por eso afirmaba Mahoma: Si anulamos algunos versos o provocamos su olvido, aportamos otros mejores o semejantes (Sura 2, 106). El problema es que en el Corán están entremezclados los textos escritos antes y los de después, no están colocados cronológicamente, sino de acuerdo a razones doctrinales. La mejor solución hubiera sido, si los abrogados ya no sirven, suprimirlos. ¿Por qué siguen escritos en el Corán? ¿Por qué son citados los textos que hablan de la primera etapa sobre paz (Sura 2, 256 y 10, 99), cuando hay cientos de otros textos que los suprimen y que hablan sobre la violencia y la guerra sin tregua contra los infieles? ¿No es una mentira citar textos que no sirven y están abrogados como palabra de Dios?


También podríamos preguntarnos: ¿Por qué un Dios, omnipotente y omnisciente, no pudo dar los textos de una sola vez sin tener que anular algunos? ¿Por qué hay que hablar de textos anulados? ¿Por qué unas palabras de Dios son mejores que otras? ¿Por qué hay contradicciones entre unas y otras, si ambas son palabras de Dios? De hecho son unos 200 versos anulados, es decir, un 3% del Corán.

Se dice que el Corán es palabra eterna y garantizada de Dios, pero hay algunos pasajes en donde se ve claramente que el que habla no es Dios, sino Mahoma. Por ejemplo, la primera Sura, que todos los días rezan varias veces los musulmanes. Es clarísimo que son palabras dirigidas a Dios, no dichas por Él. En la Sura 6, 104.114 y en la Sura 17, 1 se confunden las palabras de Dios con las de Mahoma.
Mahoma detestaba la idolatría, pero aceptó algunas prácticas paganas como besar la piedra negra, daba gran valor a los presagios, creía firmemente en el mal de ojo y en la posibilidad de evitarlo con encantamientos; en ocasiones juraba por las estrellas, los planetas y otros elementos de la naturaleza, según se afirma en las Suras 81, 15; 84,16-18; 85, 1.
Otro punto interesante, en el cual hacen hincapié los estudiosos del Corán, es lo que llaman el gran desafío. Alah afirma: Si dudáis de lo que hemos revelado a nuestro siervo, traed una Sura semejante y, si es verdad lo que decís, llamad a vuestros testigos en lugar de llamar a Dios. Pero, si no lo hacéis, y nunca podréis hacerlo, guardaos del fuego (Sura 2, 23-24). Según esto nadie puede escribir una Sura semejante a las del Corán, ni siquiera a la más corta, como la Sura 108, que dice: Te hemos dado la abundancia. Ora, pues, a tu Señor y ofrece sacrificios. Sí, es quien te odia, el privado de posteridad. ¿No es mejor que este texto el del capítulo 8, 1-11 del Evangelio de san Juan, donde se habla del perdón de Jesús a la mujer adúltera, en vez de odiarla y mandar apedrearla? Y podemos citar otros textos como el ciego de nacimiento (Evangelio de san Juan, capítulo 9) o el de la mujer samaritana, en ese mismo Evangelio, capítulo 4, 4-45. Estos son hechos concretos, donde se manifiesta el amor y el perdón de Jesús. Y lo importante no son las palabras en sí, sino el contenido, para asegurar la belleza de la narración.

Algo insólito es la Sura 53 en la que se citan a tres diosas. Dice: ¿Qué pensáis de Latyde, Uzza y de Manat, la tercera? Y a continuación Mahoma colocó estos versillos: Son estas sublimes diosas, cuya intercesión (ante Dios) se espera. 
Sin embargo, se le apareció el ángel Gabriel y le dijo que esas palabras le habían sido inspiradas por el demonio. Él se desdijo y fueron sacadas de esta Sura, pero lo anterior está afirmado por una tradición ortodoxa musulmana, ya que es inconcebible que un devoto musulmán como Al-Tabari pueda haberlas inventado ni que las hubiera aceptado de una fuente dudosa. La pregunta es: ¿Por qué permitió Dios que sucediera tal cosa? ¿Cómo podemos estar seguros que no hubo otros pasajes en que Mahoma se dejó arrastrar igualmente por el demonio?
Las palabras del Corán las suelen usar en nacimientos, muertes y casamientos. También como talismanes contra enfermedades o desastres; y hay algunos que las recomiendan como afrodisíaco. ¿Pero son realmente palabra de Dios?
28.  DIFERENCIAS  EN  EL  CORÁN

Cuando Mahoma murió el año 632 no había una recopilación de sus revelaciones. El primer califa Abu Bakr mandó recopilar los textos del Corán a Zaid Ibn Thabit y constituyó así el primer Corán. Este manuscrito fue guardado por Hafsa, una de las esposas de Mahoma. Cuando el califa Uthman quiso unificar para siempre el Corán, ya que había diferentes versiones, tomó como modelo el manuscrito de Hafsa, realizado en tiempos de Abu Bakr, y lo impuso como oficial. Después mandó hacer copias y las envió a diferentes partes del imperio, mandando a la vez quemar todas las versiones diferentes.
Podemos preguntar, ¿el códice de Uthman era el auténtico? ¿Era mejor que los otros? ¿Los otros no eran palabra de Dios? ¿Por qué? ¿Quién tiene derecho a decidir cuál es la palabra de Dios auténtica entre tantos códices, que se suponía que tenían escrita la palabra de Dios? No  todos los códices fueron destruidos. Después de 300 años todavía existen varias versiones de los primeros tiempos.

Otro problema adicional era que en el códice original de Uthman como en el de los otros de su tiempo, en el árabe original, no se escribían las vocales y faltaban los puntos que distinguían las consonantes. Esto quiere decir que en el árabe original, en que se escribieron los códices del Corán, no estaban claras cuáles eran las vocales y algunas consonantes, porque no había signos para distinguirlas. Cuando más tarde se inventaron esos signos, que se escriben por encima o por debajo de las consonantes, los musulmanes se vieron en el problema de decidir qué vocales escoger para el texto auténtico del Corán, ya que el texto variaría en las diferentes elecciones. Y estas variantes afectan incluso el códice de Uthman, lo cual hace muy difícil saber cuál fue su forma original.
Recién Ibn Mujahid (+ 935) estableció un sistema definitivo de valores consonánticos y vocálicos de siete versiones distintas del Corán, que, en realidad, eran catorce, pues cada una de ellas se conocía a través de dos transmisores distintos. En la actualidad, son dos las que están más en uso, la de Asim de Kufa, transmitida por Hafs; y la de Nafi de Medina, transmitida por Warsh. Pero siempre queda la duda de cuál es el texto original que se supone está exactamente igual que en el cielo. Lo ideal hubiera sido que Dios mismo lo hubiera entregado ya escrito, en un texto que no se pudiera cambiar ni dar lugar a varias lecturas con los problemas de vocales o consonantes.
Lo cierto es que, conscientes de estos problemas, los sabios musulmanes tratan de ocultar todos los códices importantes que difieren del texto de Uthman y no permiten a los occidentales consultarlos en sus bibliotecas, donde están bien custodiados.
Arthur Jeffery afirma: El investigador Berstrasser, en su última visita al Cairo, estuvo tomando fotografías de los primitivos códices kufis de la biblioteca egipcia. También solicitó permiso para fotografiar un códice de la biblioteca Azhar de El Cairo, de un primitivo Corán, pero le negaron el permiso y retiraron el códice, porque no consideraron oportuno que un investigador occidental tuviera conocimiento de la existencia de ese códice 
.
También en lo referente a la Biblia existe el problema de los textos hebreos. En hebreo no se escribían las vocales. Estas fueron añadidas al texto original, con puntos encima o debajo de las consonantes, por los masoretas (copistas profesionales) en el siglo VII, en tiempos de Mahoma. Lo que sí hay que recalcar es que los manuscritos originales los escribían en papiro o pergamino, y no como los textos del Corán, ya que las primeras revelaciones fueron escritas en madera, huesos, hojas de palma o cuero. Para los cristianos, la Biblia es inspirada por Dios al autor sagrado, que escribe de acuerdo a su capacidad y su sicología personal, pero sin variar el sentido esencial de lo que Dios le inspira. Por eso, Dios inspira el sentido del texto, pero no la escritura exacta del texto, como se asegura sucede en el Corán. Por ello, aunque existen algunas pequeñas variantes en algunos manuscritos, la crítica bíblica ha podido asegurar que el sentido esencial de los textos se ha transmitido maravillosamente bien. Esto se ha podido verificar con claridad en loe textos del Qumrán, como hemos anotado anteriormente y que son esencialmente iguales a los conocidos anteriores o posteriores.
Algunos autores, como Bell y Watt, han observado la falta de un estilo único en el Corán, lo que podría demostrar una cantidad de alteraciones; por ejemplo cambios bruscos de rima, repetición de la palabra rima en dos versos sucesivos, intercalación de un tema extraño en un pasaje homogéneo, etc. Y también contradicciones.

En la Sura 39, 23-28 se nos dice que en el Corán no hay contradicciones. Pero sí las hay. En las Suras 53, 2-18 y 81, 19-24 se afirma que Mahoma vio a Alah, que se le presentó (para revelarle su palabra eterna). En las Suras. 16, 102 y 26, 192-194 se dice que la revelación vino del Espíritu Santo. En la Sura 15, 8-9, que fueron los ángeles quienes descendieron hasta Mahoma para revelarle la palabra de Dios. Y en la Sura 2, 97 y en otros lugares se afirma que fue el arcángel Gabriel tal como es la opinión generalizada. ¿Por qué hay esas diferencias? ¿Quién fue el que le reveló el Corán realmente?
En la Sura 2, 131 se dice que Abraham fue el primer creyente en Alah y en la Sura 7, 143 se afirma que fue Moisés. ¿En qué quedamos? En la Sura 32, 4 se asegura que un día equivale a mil años de los vuestros y en la Sura 70, 4 se afirma que un día de Dios equivale a 50.000 años. ¿Cuál es la verdad?

El Corán original de Uthman tiene frases incompletas; y más de cien palabras extranjeras del egipcio, hebreo, griego, siríaco, etíope, persa, etc. Los chiítas afirman que Uthman dejó de introducir muchos versículos por razones políticas. Muy importantes fueron los descubrimientos que se hicieron en 1972 en Yemen.

Durante la restauración de la gran mezquita de Saná, en Yemen, se encontraron decenas de millares de papeles en los que había fragmentos del Corán. Algunos de estos fragmentos eran de los textos coránicos más antiguos que se han encontrado. Según algunos, pertenecían a las dos primeras décadas del siglo VIII (año 700-720). Otros afirman que se remontan a la segunda mitad del siglo VII (entre 650 y 700). Es decir, que serían los más antiguos textos del Corán que se conocen, junto con los fragmentos encontrados en Birmingham (Inglaterra) el 2015.

Los fragmentos descubiertos el año 2015 en Birmingham (Inglaterra) están compuestos en hijazi, una forma primitiva de escritura del dialecto de La Meca, hablado por Mahoma, que solo tenía consonantes y carecía de vocales, lo que dio lugar a diferentes lecturas. Así pues, el Corán recopilado después de la muerte de Mahoma no estába escrito en un árabe perfecto. Además contenía errores gramaticales como en las Suras 2, 177-192; 3, 59; 4, 16; 5, 69; 7, 160; 13, 28; 20, 66, 63, 10…
Algunos investigadores europeos como Gerd Puin tuvieron la oportunidad de sacar copias de los textos del Yemen y estudiarlos; y encontraron algunas variantes con el Corán oficial actualmente en uso. Estas variantes corresponderían a los textos del Corán que tuvieron en posesión Abdallah Ibn Mesud, Ubay Ibn Ka´b y Alí, el yerno de Mahoma, y que fueron suprimidos por el califa Uthman para tener solamente una versión oficial.

Ahora bien, si existieron otras recopilaciones de textos coránicos, ¿quiere esto decir que el Corán tiene un origen humano? ¿Que no es perfecto en su formación? ¿Que existieron y existen otros Coranes tan buenos como el oficial? Y esto, aun suponiendo que las variantes sean pequeñas y no alteren el sentido general. Bastaría una sola variación. La pregunta final podría ser: ¿Es el Corán un libro divino y totalmente escrito por Dios hasta en las más mínimas palabras o letras?
TERCERA  PARTE
EL  CRISTIANSIMO  Y  ALGUNAS  VIRTUDES
1. CRISTIANISMO

La fe cristiana se fundamenta en la persona viva de Jesús. Jesús murió, pero resucitó y vive entre nosotros en el sacramento de la Eucaristía. Por eso la persona de Jesús es el centro, esencia y fin del cristianismo. Ya decía san Pablo: Para mí la vida es Cristo (Fil 1, 21). Ya no vivo yo, es Cristo quien  vive en mí (Gal 2, 20).
Esto es lo más grande y hermoso de nuestra fe: Creer que Jesús vive y es nuestro Dios y Salvador. Creer que él nos espera todos los días en la Eucaristía y que podemos ir a encontrarnos con él en una iglesia católica y ser sus amigos. Él nos dice: Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando (Jn 15, 14).

Jesús quiere amor, cercanía, confianza. No quiere temor, lejanía. Por eso sigue diciéndonos: Venid a mí los que estáis agobiados y sobrecargados que yo os aliviaré (Mt 11, 28). No temáis, vosotros valéis más que muchos pajaritos (Mt 10, 31). Y como le dijo a Jairo, nos dice a cada uno: No tengas miedo, solamente confía en mí (Mc 5, 36).
Nos trata con todo su cariño: Hijitos míos, os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros (Jn 13, 33-34) El que me ama, será amado de mi Padre y yo lo amaré y me manifestaré a él (Jn 14, 21). Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor (Jn 15, 10).
Él nos ama como al joven rico. Dice el Evangelio: Lo miró con cariño y lo amó (Mc 10, 21). Y abrazaba a los niños y los bendecía (Mc 10,16). Jesús nos enseña a hacer siempre el bien a todos sin excepción y nunca hacer daño a nadie.
Dice: Haced a los demás lo que queráis que os hagan a vosotros (Mt 7, 12). Esta es la regla de oro del Evangelio en que se resume, como dice el mismo Jesús, toda la Ley de Moisés y los profetas (Mt 7, 12). Por eso insiste: No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. La medida que uséis, la usarán con vosotros (Lc 6, 37-38).

Los cristianos ponen su acento en un Dios personal y cercano, amigo de los hombres, que ha venido a la Tierra y se ha presentado como un niño pequeño y ha crecido como un hombre normal hasta predicarles y enseñarles el camino del amor y del perdón. Al final ha dado su vida para redimirlos de las ataduras del pecado. Para los musulmanes Alah es un Dios lejano, transcendente, con el que no se puede hablar de tú a tú, sino que hay que mirarlo siempre con temor, porque juzga y castiga las acciones. Es un Dios fuera del mundo, lleno de Majestad, al que hay que someterse sin dudar, jamás será como para un cristiano el Enmanuel, el Dios con nosotros.
¡Qué Dios tan distinto al de Alah es el Dios de los cristianos! Alah odia, maldice, mata. Jesús perdona, bendice y da la vida, resucitando el cuerpo y el alma. Por eso, no es extraño lo que dijo un escritor: Si Dios realmente odia y maldice a sus hijos como a enemigos, yo soy ateo. No creo en ese Dios. Pero Jesús ama y perdona y bendice y se deja matar antes que matar. Y eso mismo exige a los cristianos.
Ha habido miles de mártires que murieron antes de renegar de su fe. En cambio, Mahoma aconsejó que, en esos casos, cuando está en peligro la vida, podían mentir tranquilamente y aceptar convertirse, aunque por dentro continuaran con su fe islámica.
Otra prueba de la verdad de la fe cristiana es la gran cantidad de santos que hay en la Iglesia católica. Muchos de estos santos han tenido experiencias místicas extraordinarias y muchos de ellos han realizado en el nombre de Jesús grandes milagros. Después de muertos, para que la Iglesia  católica acepte su santidad y los declare santos, son necesarios milagros comprobados por la Comisión médica y científica del Vaticano. ¿Pueden mostrar los musulmanes muchos santos como demostración de la santidad de su religión?
Los mismos musulmanes creen, según asegura el Corán, que Jesús nunca murió, pero sí subió al cielo, donde está vivo para después, a su debido tiempo, volver a la tierra. Esta fascinación que Jesús sigue ejerciendo sobre los musulmanes, a quien el Corán llama santo (puro), es algo que no dice de Mahoma, que reconoce ser un simple hombre pecador. Esta fascinación se manifiesta en la vida de tantos santos de la Iglesia católica y en tantas apariciones de la Virgen María en distintos lugares del mundo. Se podrá creer o no en estas apariciones, pero no se puede dudar de que los grandes santuarios marianos como Lourdes, Fátima, Guadalupe..., son centros de espiritualidad, donde se siente la presencia real de Dios en medio de los hombres. Precisamente Fátima era el nombre de la hija predilecta de Mahoma, y Fátima es el gran santuario mariano de Portugal, donde la Virgen María se presentó a tres niños pastores para pedir oraciones y penitencia por la conversión de los pecadores.
2. LA  TRINIDAD

Uno de los puntos que más critican los musulmanes de la fe cristiana es el de la fe en la Santísima Trinidad: Dios es uno en tres personas distintas, al igual que un trébol de tres hojas, un triángulo de tres ángulos o un árbol de tres ramas. Evidentemente los seres humanos nunca podremos comprender la grandeza e infinidad de Dios y, si creemos en este misterio, es porque Jesús así lo reveló y creemos que Él es Dios y sabe lo que dice. Solamente los santos han podido experimentar en su alma la presencia de cada una de las tres divinas personas por separado, siendo a la vez de una misma naturaleza e iguales en su voluntad y dignidad. Se puede leer la Vida de Santa Teresa escrita por ella misma 27, 9; 39, 25; Cuentas de conciencia Nº 14 y los escritos de Santa Isabel de la Santísima Trinidad.
Es imposible entender esto con nuestra razón humana, pero tampoco es fácil entender las cuestiones del Corán. Podríamos preguntar: Si el texto original del Corán nunca lo entregó Dios escrito y sólo lo memorizó Mahoma, ¿cómo sabemos que la recopilación de los diferentes textos escritos en diferentes materiales y por diferentes personas son exactamente los mismos que Dios reveló? ¿Cómo saber que no faltó alguno o que se infiltraron otros sin ser inspirados? ¿Quién fue el verdadero recopilador de los textos del Corán en tiempos del califa Uthman, unos 54 años después de la muerte de Mahoma?
Los hadices, sobre todo de Sahih Muslim (817-875) y de Sahih Al-Bukhari (810-870) son considerados fidedignos y son la base principal para completar las enseñanzas del Corán. Estos textos fueron escritos más de 200 años después de la muerte de Mahoma. ¿Cómo sabemos que son auténticos?
3. PROMOCIÓN  HUMANA

La Iglesia católica siempre se ha preocupado de la promoción humana y la defensa de los derechos de las personas, incluso de los más necesitados. También lo ha hecho durante muchos años en los países musulmanes, mientras se lo han permitido. Actualmente hay misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta en casi todos los países musulmanes. Tres  de ellas ya murieron víctimas del odio contra los cristianos en 1998 en Yemen. Otras veces se les prohíbe ejercer la caridad con la excusa de que hacen proselitismo.

Nos cuenta el padre Piero Gheddo: De regreso de un viaje a Pakistán, en 1982, se me dio el caso de tener que entregar a Juan Pablo II una carta del alcalde de Feisalabad, ciudad del Punjab, que reclamaba la presencia de otras religiosas italianas en el puesto de las religiosas dominicas de Florencia, que, a causa de la escasez de vocaciones en Italia, estaban cerrando sus casas. El alcalde, un musulmán graduado en Inglaterra, decía que las hermanas educan a las mujeres con su sola presencia: son libres, son licenciadas o diplomadas, administran el dinero, dirigen escuelas y hospitales, ayudan a las mujeres del lugar a fabricar y vender sus productos a través de cooperativas y bancos para pequeños préstamos. Le pregunté por qué después de ochenta años de presencia de las religiosas italianas entre ellos, sus mujeres no continúan esta labor educativa. El alcalde me contestó que “podrían hacerlo, pero los hombres no lo permiten, aún no se les ha cambiado la cabeza” 
.
En Siria, en Jordania y en Egipto me contaban que las clases cultas envían, encantadas, a sus hijos e hijas a los colegios de curas y monjas y se dejan tratar en los hospitales católicos llevados por religiosas; a principios de los años 80 —la noticia apareció destacada en la prensa italiana— el líder libio Ghadafi escribió al Papa, para solicitar que enviara monjas con destino a dos hospitales en Trípoli y Bengasi, y logró una respuesta positiva. Los ejemplos se podrían multiplicar, a voluntad. La Iglesia goza de admiración en todas partes, gracias a esta presencia caritativa, educativa, pacífica. Pero en los últimos veinte años, con la preponderancia del extremismo islámico, sobre todo entre las clases cultas y las autoridades religiosas, el islam se ha cerrado en banda y obstaculiza las obras de caridad y de asistencia de las Iglesias cristianas para los musulmanes, acusándolas de “proselitismo”. El resultado de todo ello es que las comunidades cristianas, fuertemente minoritarias y amenazadas, se cierran, ya no tienen los estímulos, la libertad y el valor de dialogar con el islam a escala intelectual, religiosa y también caritativa.

En el invierno de 2003, en la inundación que golpeó la isla de Sumatra, no pocas aldeas fueron arrasadas o arrastradas por las aguas: prófugos, heridos, desaparecidos, etc. Cáritas de Padang se ofreció para llevar ayudas y voluntarios sanitarios entre las víctimas musulmanas. El gobierno local rechazó la ayuda argumentando que se hacía “proselitismo”, y eso que se trata de una región donde los cristianos son una pequeña minoría y siempre han vivido en paz con los musulmanes. Pero desde que han llegado los predicadores extremistas enviados por los ricos países del petróleo, que predican la lucha contra Occidente y contra los cristianos, el ambiente de paz ha cambiado, prevalecen la desconfianza y la sospecha 
.
4. CARIDAD  CON  EL  PRÓJIMO

Una de las cosas que se descubre en algunos países islámicos es la poca caridad hacia los más pobres y necesitados de la sociedad.
En muchos países musulmanes son los católicos los que más se preocupan de los enfermos, de los discapacitados mentales, de los más pobres y marginados, especialmente en caso de desastres naturales. Y esto se ha visto claramente en el caso de los refugiados recibidos en Europa.
Esto contrasta con los países riquísimos del Golfo, que sólo emplean el dinero que les sobra para construir mezquitas y escuelas coránicas en Occidente y en países de África, a la vez que derrochan el dinero en lujos exagerados sin tener espíritu de solidaridad con los más pobres de otros países musulmanes. Algunos grandes millonarios musulmanes de los Estados del Golfo despilfarran millones de dólares en cosas inútiles, ya que hasta tienen celulares, casas y coches bañados en oro. 
Refiere Piero Gheddo por propia experiencia: Lo que más escandaliza, al visitar ciertos países que, como se dice, nadan en petróleo, y cuyos jefes, poseen rentas estratosféricas, es que no ayudan a otros países  islámicos paupérrimos, como por ejemplo Bangladesh con 133 millones de habitantes. Su presupuesto nacional lo cubre en más del 50%, la financiación de los países occidentales en particular de Inglaterra y de los organismos de la ONU (por ejemplo, la UNESCO para las escuelas, y la OMS para la sanidad) cuyos mayores contribuyentes son igualmente los occidentales. En Bangladesh la gente del pueblo dice a veces: “Vosotros los cristianos nos ayudáis, pero nuestros hermanos musulmanes ricos no se ven”.
En 2004 visité el sultanato independiente de Brunei, en el Borneo malayo, protectorado inglés, independiente desde 1984. Con una extensión que apenas supera los 5.765 kilómetros cuadrados y con solo 332.844 habitantes, surge sobre un mar de petróleo que, según se dice, es utilizado en una mínima parte. Un país de fábula, con lujosos palacios y mezquitas, calles perfectamente asfaltadas, museos y restaurantes fastuosos; incluso con semáforos cromados y relucientes. Visitando la capital, Bandar Seri Begawar, no se ven pobres, sino muchos estudiantes y gente bien vestida, apartamentos que parecen más bien residencias de multimillonarios. Los nacidos y los residentes en el sultanato gozan de óptimas escuelas y asistencia sanitaria gratuitas y muchas ventajas de carácter económico como hipotecas muy bajas para la adquisición de viviendas, automóviles, etc. Después, estudian y trabajan, pero no pagan impuestos de ningún tipo. El Estado subvenciona las peregrinaciones a La Meca y los funerales. Las labores más humildes las desempeñan los inmigrantes extranjeros de Indonesia, Filipinas, Malasia, India…  El país depende casi totalmente de las importaciones: podría mantener a varios millones de habitantes; pero acepta la entrada de inmigrantes de Bangladesh sólo mientras los necesita para cultivar las tierras baldías.
El sultán, de 58 años, Muda Hassanal Bolkiah  descendiente de la dinastía Bolkiah que una vez dominaba todo Borneo, y gobierna Brunei desde hace más de cinco siglos, es famoso por sus extravagancias. Apasionado de los caballos de carrera, posee varias decenas en cuadras climatizadas y un hipódromo dentro de su palacio; tiene decenas de coches de carreras y un circuito cerrado donde acuden pilotos para divertirle, a él y a su corte, corriendo con Ferrari, Mercedes u otros bólidos; hace pocos años saltó a las páginas de la prensa internacional el escándalo del sultán que invitaba a su corte a artistas y modelos de varios países para hacerle compañía, parece que con un sueldo de 100.000 dólares al mes. Brunei está protegido por cerca de mil soldados “gurka” indios, bajo un comandante inglés; controla su petróleo y la Brunei Shell Petroleum es la única compañía que extrae el precioso mineral. Brunei es una monarquía absoluta casi totalmente musulmana. Pero mientras visitaba este opulento país plantado en el corazón de Asia, después de haber visto ya las miserias tan extremas, de países vecinos musulmanes como Indonesia y Bangladesh, pensaba a menudo: ¿Por qué este sultán no usa su riqueza para contribuir al desarrollo de pueblos hermanos en la fe? No es sólo egoísmo, es que la mentalidad, la sensibilidad de la igualdad y de la justa distribución de las riquezas, en un país inmóvil desde siglos, no existe o apenas comienza a penetrar en las conciencias 
.

5. ¿DERECHOS DE LOS CRISTIANOS?

Afirma Piero Gheddo: En el año 2004 visité Malasia, donde los musulmanes son menos del 65% de la población; el Estado se proclama laico, pero el islam es la religión del Estado y signo de la identidad nacional malaya, por lo cual goza de todos los privilegios, mientras que las otras religiones son discriminadas. Malasia es un país rico (gracias al petróleo), evolucionado, aceptablemente democrático, con alternancia de los diversos partidos en el poder, bien organizado, con gobiernos filo-occidentales, pero con mentalidad anti-occidental difundida entre la población islámica. No existe en Malasia la verdadera libertad religiosa (comparable a la libertad de que gozan los fieles del islam en Europa). He aquí algunos ejemplos:

1) Si un católico se casa con una musulmana debe antes convertirse al islam. Una mujer islámica no puede casarse con un cristiano.
2) Pronunciar o escribir el nombre de Alah está reservado a los musulmanes; los cristianos no pueden pronunciarlo. La prensa católica debe estar con los ojos bien abiertos con el modo de hablar sobre el islam, pues puede ser acusada de sentimientos anti-nacionales.

3) Para la prensa local, que goza de una cierta libertad, el islam es un argumento tabú; no puede ser en lo más mínimo discutido, contestado o reformado. 

4) En las escuelas y en los trabajos, los cristianos (como los hindúes y los budistas) son ciudadanos de segunda categoría, discriminados de diversas maneras.
5) El gobierno favorece de cualquier modo a las poblaciones islámicas y penaliza a las cristianas y a las de otras religiones (calles, agua, escuelas, electricidad, etc.).
6) Es casi imposible construir nuevas iglesias y cementerios cristianos: no dan el permiso. Pero el Estado financia, al menos en parte, la construcción de mezquitas, escuelas coránicas y otras instituciones islámicas.
7) Las librerías católicas (visité la de las Paulinas en Kuala Lumpur y en Kota Kinabalu, en Sabah) no pueden exponer libros cristianos en los escaparates ni en el interior del negocio; los tienen en una sala separada a la que los musulmanes tienen prohibido el acceso; sobre todo está prohibido vender libros cristianos a un musulmán.
8) Los cristianos no pueden formar parte de la alta burocracia estatal, ni del ejército ni de la policía y tienen graves dificultades para ser admitidos en las universidades; van a estudiar a Singapur y a Hong Kong o emigran al exterior. Esta es la razón por la que los miembros de religiones no islámicas disminuyen en número; quien puede, emigra
.

Afirma William Wagner: En uno de mis viajes a un país del Oriente Medio, fui invitado a hablar en una gran iglesia, en la capital del país. El edificio se había construido durante el dominio inglés en la década de 1930. Era grande y estaba bien construido, pero necesitaba muchas reparaciones. Algunas ventanas estaban en mal estado, había que reemplazar el piso, las puertas estaban rotas y necesitaban con urgencia una pintura general. Sugerí que se podría arreglar todo fácilmente, pero el responsable de la iglesia me contestó que la ley de ese país considera un delito reparar una iglesia sin permiso y este permiso sólo podía provenir del presidente del país. Era realmente imposible obtener el  permiso para arreglar la iglesia.

En otra iglesia, la cruz grande de la parte exterior de la iglesia se había caído en una tormenta de viento. Al caerse, había hecho un agujero en el techo. El agujero permanece hasta hoy, porque no pueden obtener el permiso para hacer ninguna reparación en el edificio. Varias calles más allá hay un nueva y magnífica mezquita recientemente terminada.

Unos días más tarde visité una pequeña iglesia en el campo. El edificio de la iglesia se había construido en la misma época que la de la capital. También nuevamente estaba en mal estado y advertí un gran agujero en el frente de la iglesia. Había habido una ventana, pero se había deteriorado el marco de madera y pintaron el marco para evitar más daños.
Vinieron las autoridades y arrancaron la ventana como castigo por no haber obtenido el permiso para pintar el marco. Hoy la iglesia sigue con un agujero en el frente 
.
6.  CONVERTIDOS  DEL  ISLAM

Mario Joseph era un imán o jefe religioso musulmán de Kerala (India) y se convirtió al catolicismo. Su familia quedó perturbada y quisieron matarlo. Su padre le ofreció que podía seguir en casa, aparentando ser musulmán y haciendo interiormente sus prácticas cristianas, pero él no aceptó. Al decirles esto, me cogieron, me ataron las manos y piernas, me llevaron a un cuarto y arrojaron polvo de chile en mis ojos, nariz y boca. Durante días me tuvieron en el cuarto sin darme comida ni agua.

Recordé los sufrimientos de Jesús en la cruz y le di las gracias. Lo alabé por hacerme partícipe de sus sufrimientos. Después de varios días, una tarde mi padre entró lentamente en mi habitación. Soltó la cuerda que estaba atada alrededor de mis manos y pies, me afeitó la cabeza y me bañó. Después de eso me dijo: “Si todavía deseas ser un cristiano, entonces no tengo otra opción que matarte”. Entonces vi que sostenía un cuchillo largo en su mano derecha.

Lleno de miedo por salvar mi vida como último recurso, grité: “JESÚS, JESÚS”. En ese momento mi padre cayó al suelo a cierta distancia de mí. Con el impacto de la caída, accidentalmente se cortó con el cuchillo que sostenía y comenzó a echar espuma por la boca. Viendo la sangre y la espuma, mis familiares lo recogieron rápidamente y lo llevaron al hospital.


Como mis familiares salieron corriendo con mi padre, se olvidaron de cerrar la puerta de mi cuarto. Me escapé de allí y me dirigí directamente al “Center Divine Retreat” de Chalakudy...

Debido a mi conversión al cristianismo, mi familia fue condenada al ostracismo por la comunidad musulmana y tuvieron que soportar su ira. Nadie estaba dispuesto a acordar una alianza con ningún miembro de mi familia. Por lo tanto, para rescindir la orden de ostracismo, los miembros de mi familia decidieron celebrar un funeral falso por mí. Tengo una tumba con un epitafio en el cementerio de mi ciudad natal 
.

Joseph Fadelle es un iraquí convertido del islam. Cuando estaba preparándose para conocer la fe católica, su familia descubrió que tenía una biblia y consideraron que era cristiano. Su propio padre y sus hermanos lo llevaron ante el Ayatola Sadr, el jefe espiritual supremo de Irak. Él les dijo: “Si se comprueba que es cristiano, mátenlo”. De ahí lo llevaron a la cárcel, donde estuvo 16 meses, pasando muchas penurias con otros presos. Pesaba 120 kilos y al ser liberado pesaba solamente 50 kilos. Al salir de la cárcel tuvo la valentía de contarle a su esposa su odisea y ella lo apoyó y, poco después, quiso también ser cristiana. Se arriesgaron para ir a sus catequesis e incluso a misa. Pero no podían vivir ante la mirada atenta de su familia y huyeron a Jordania con la intención de irse al extranjero. Mientras conseguían viajar a otro país, sus hermanos lo encontraron un día y lo llevaron a un descampado y lo dejaron medio muerto con un tiro en la espalda. Alguien lo llevó al hospital.
Al recuperarse, él con su esposa y sus dos hijos, con la ayuda de la embajada francesa y de algunas personas cristianas, pudieron conseguir un salvoconducto y  el año 2001 consiguieron viajar a Francia y comenzar una nueva vida. Ahora, entre otras cosas, procura dar testimonio de su fe para despertar a los cristianos y hacerles ver el peligro del islam para la civilización cristiana. Va a diferentes países del mundo dando su testimonio y animando en la fe a muchos católicos fríos, que necesitan un empujón para enamorarse de Jesús. En internet se pueden ver algunos de sus videos. También se puede leer su libro, traducido a las principales lenguas: El precio a pagar 
.


La joven Devrim nace en 1969 en Turquía de una familia de tradición musulmana. A los 29 años ella, que trabaja como intérprete para una empresa de envíos internacionales italo-turca, se establece en Italia, donde conoce a Beppe, con el que florece una historia de amor, que pronto los lleva al matrimonio. Eligen el rito civil pero, con el paso del tiempo, crece el deseo de que su amor sea bendecido por Dios. Los acoge y acompaña don Francesco, párroco en Verona, y su predicación sencilla y concreta durante el curso de formación se convierte en una provocación en el corazón y en la mente de Devrim.

“Su hablar de Jesús como amigo, como compañero de la vida cotidiana del hombre, hacía crecer en mí la curiosidad hacia el catolicismo, hacía centellear ante mis ojos una divinidad cercana, concreta y fascinante. Don Francesco repetía que Dios es como una luz siempre encendida fuera de la ventana y que es suficiente abrir para que entre en nuestra casa. Yo me preguntaba: ¿alguna vez he abierto realmente mi ventana?”.
Se fija la fecha del matrimonio en la Iglesia: el 7 de octubre del 2000. Pero en el mes de agosto, una noche tuve un sueño que quedó nítidamente impreso en mi mente, cuando me desperté: en el dormitorio estaba un hombre anciano vestido de blanco, un poco inclinado sobre sí mismo por la edad, con grandes orejas, grandes mofletes y los dientes ligeramente torcidos, que me miraba sonriendo. “¿Quién eres?”, pregunté. “Soy Juan, san Juan”, respondió poniéndome una mano en el hombro. “No temas, todo irá bien”. A la mañana siguiente recibo una llamada del párroco: nuestra petición de matrimonio había obtenido la aprobación directamente del obispo de Verona, monseñor Flavio Carrazo. Devrim exulta, se da cuenta de que ha tenido un sueño premonitorio, pero no sabe muy bien cómo explicarlo. Unos días más tarde —era un domingo— mientras ve distraídamente la televisión, su mirada cae en Juan Pablo II que preside una ceremonia religiosa en la que proclamará un beato, y cuya imagen aparece reproducida en una gran tela colgada de la fachada de la basílica de San Pedro. “Beppe, ven a mirar”, le grita a su marido. “¿Ves ese rostro en la tela? Es él, es el viejecito con que soñé hace unos días”. Beppe le explica que “el viejecito” es Juan XXIII, uno de los pontífices más amados por los fieles en los últimos siglos. Un escalofrío recorre la espalda de Devrim, que desea saberlo todo sobre el “Papa bueno”. Quiere ver otras imágenes de Roncalli para compararlas con la del sueño, que le había quedado grabada en la memoria. Y descubre que antes de convertirse en pontífice, Angelo Roncalli había sido Nuncio apostólico en Estambul y amaba llamar a aquella tierra “mi Turquía”.
Estos son signos de la misteriosa presencia de Dios en mi vida. ¿Por qué una musulmana iba a soñar con un santo católico del que ni siquiera conocía su existencia?
Después de la anhelada boda en la iglesia con rito mixto, Devrim siente crecer en su interior la atracción por Jesús. Acribilla a preguntas a su esposo, al párroco y a sus amigos. Quiere saber, quiere entender, nada logra apagar su sed de Dios. Es admitida en el catecumenado. Durante dos años sigue un camino de conocimiento de la fe católica, guiada por el mismo don Francesco que, en el 2000, la había unido en matrimonio con Beppe. La familia crece, nace Anna, “el regalo más hermoso que Dios nos ha querido hacer”. Y juntas, madre e hija, el 26 de marzo del 2005, la noche del Sábado Santo, reciben el bautismo.
Ese vacío que sentía en mi corazón de joven, en Turquía, ha sido colmado por su presencia amorosa. Ahora que soy cristiana, me doy cuenta de que el bautismo no es el final de un camino, sino un nuevo inicio, y soy feliz de poder decírselo a todo el mundo. Desde el día de la boda, una foto del Papa bueno está en la mesilla de noche de Devrim: “Quiso a Turquía cuando fue Nuncio en Estambul pero, sobre todo, me ha querido a mí”.


- Antonio era un joven turco, que vivía en Mersin, a 25 kilómetros de Tarso, la ciudad del apóstol Pablo. Había nacido en Alemania en 1972, donde sus padres habían emigrado, buscando trabajo. 

Su familia decide volver a Turquía en 1978, cuando Antonio tiene seis años y ha de empezar el colegio. Sus padres son musulmanes  de obediencia sunita, en realidad no muy devotos, pero se encargan las piadosas hermanas de su madre de enseñarle al pequeño oraciones, purificaciones y prácticas rituales…

Como les ocurre a muchos adolescentes, Antonio se toma al pie de la letra lo que escucha en la escuela coránica: y el día que el imán explica que no se puede usar pintalabios porque contiene derivados del cerdo, vuelve a casa increpando contra quienes se ponen en los labios una sustancia prohibida, bajo la mirada turbada de mamá Gülseren y de su hermana Yelda. La primera intuye que el joven está tomando una dirección fea y que, quizás, sean fundadas las voces de quienes dicen que los fundamentalistas han tomado el mando en esa mezquita (como en muchas otras del país) e influencian a los jóvenes con su radicalismo.

Hay otro episodio revelador de la intransigencia con que el joven vive su fe islámica. Un día, Yelda se procura una copia del Nuevo Testamento para leerlo a escondidas; su hermano la sorprende, le arranca el volumen de las manos y la amenaza: “¡No quiero volver a ver en esta casa libros que dicen falsedades!”…
 Estudia en la universidad. En julio de 1994 está en casa de vacaciones. Una tarde entra en la única iglesia católica de Mersin, dirigida por una misión de padres capuchinos, precisamente mientras se celebra la misa. Hay poca gente, pero todos cantan y rezan con gran fervor. Cantos, oraciones y lecturas son en turco, no como en la mezquita de su barrio donde la lengua para comunicarse con Dios era el árabe, más aprendido de memoria que conocido y dominado. En el momento de la consagración, cuando el sacerdote alza el cáliz ante los fieles arrodillados, escucha por primera vez palabras desconcertantes. “Tomad y comed, esto es mi cuerpo entregado por vosotros”. Una revelación que es, también, una revolución: la revolución de un Dios, imaginado hasta ahora como inalcanzable, que se hace cercano, hombre entre los hombres…

La frecuentación de la iglesia de los capuchinos se hace asidua y muy pronto nace una amistad también con un grupo de muchachos, hijos de familias cristianas de la región y que son acogidos por los hermanos para que frecuenten las escuelas medias y superiores de la ciudad.
Pero en su familia hay otro frente ante el que está llamado a medirse: ha llegado el momento de contar a los suyos el camino que está recorriendo hacia el bautismo. “Ya se había convertido en algo demasiado incómodo. No podía seguir viviendo en la clandestinidad lo que se había convertido en la cosa más importante de mi vida. En casa siempre nos hemos dicho todo: ¿cómo mantener escondido lo que me hacía feliz? Un día me armé de valor y hablé de ello con mi padre. Fue un desastre: me miró con ojos incrédulos, desencajados. En su rostro apareció una mueca de disgusto. Gritos, imprecaciones y bofetadas, la desesperación por el único hijo varón que traiciona la religión de sus padres y que, además, proyecta renunciar al matrimonio y a tener hijos para dedicarse a la vida religiosa. Amenazó con matarme, si seguía cultivando mi propósito, y con hacer daño a los frailes que me habían metido esas ideas en la cabeza”…

Durante el servicio militar Antonio conoce a dos jesuitas: Thomas Michel y Christian Troll, ambos profundos conocedores del mundo islámico y deseosos de profundizar en el conocimiento de la lengua y de la cultura turca. Ellos le ayudan en su camino a Cristo.
Tras 16 meses de catecumenado y dos días antes de concluir el servicio militar, durante la Vigilia pascual, el 29 de marzo de 1997, Antonio recibe el bautismo de manos del padre Xavier en la pila bautismal de la Chapelle Sainte-Thérèse de l´Enfant Jesús, de Ankara. Acompañado por un inglés como padrino y por una mujer armenia como madrina, toma el nombre de Antonio, en memoria de la iglesia de Mersin, dedicada a san Antonio de Padua, donde había comenzado a caminar hacia Jesús. 

- Al capitán bosnio Nihad Durakovic, de tradición musulmana, le había sucedido muchas veces disparar en nombre de Dios en diferentes frentes de guerra.
Sucedió de noche en una trinchera, cuando las armas callan, pero hay que seguir alerta. Al capitán Durakovic le gusta escuchar la radio y, en más de una ocasión, llega a Sarajevo la voz valiente del arzobispo de la capital bosnia, el cardenal Vinko Pulic. Suplica que se ponga fin a la carnicería, pide que se depongan las armas, invita al perdón y a la reconciliación nacional porque eso, y no la guerra, es lo que Dios quiere. Pero en la radio resuenan también palabras en sentido contrario: son las del líder religioso musulmán, Mustafá Ceric, que llama a todos los musulmanes para que luchen hasta la instauración de un estado islámico, pues esto es lo que pide Alah y éste es el deber al que ningún verdadero seguidor del profeta puede sustraerse. Dos líderes, dos formas antitéticas de ver a Dios, que empiezan a producir dudas e interrogantes y ponen en crisis su ya precario sistema de valores.
La guerra termina, dejando una herencia de rencores y odios jamás calmados, y Nihad va a Italia para volver a abrazar a Ivana, su hija pequeña que estaba en Roma, junto a su ex-mujer. Tras un violento altercado con la mujer, por motivos absolutamente fortuitos, estalla un incendio y ella lo denuncia. Lo meten en la cárcel. “Y, precisamente allí, tras los barrotes de una celda, Dios llamó de nuevo a mi vida. El remordimiento por las violencias que me habían manchado durante la guerra no me concedía paz. Los gritos de tantos inocentes y los rostros de los muertos llenaban mis noches inquietas y, de vez en cuando, resurgían en mi mente las frases del cardenal Pulic, que proponían el perdón e invitaban a la reconciliación. Me preguntaba, ¿de dónde le llegaba la fuerza para pronunciar esas palabras? Nació en mí el deseo de leer el Evangelio para conocer de cerca a ese Jesús que el arzobispo de Sarajevo había evocado a menudo en sus conversaciones radiofónicas. Y fue entonces cuando Dios decidió iluminar la oscuridad de la noche con la luz de sor Stella”.
Stella Okadar es una religiosa de origen croata perteneciente a la Congregación de las hermanas escolásticas franciscanas de Cristo Rey y, desde hace muchos años, se encarga de los encarcelados de las zonas balcánicas. Recuerda como si fuera hoy el primer encuentro con aquel detenido de comportamiento anómalo. “En cuanto supo que era de origen bosnio me preguntó si conocía al cardenal Pulic. Le respondí que sí y él añadió inmediatamente: es un gran hombre, un verdadero hombre de Dios. Después me pidió que le procurara una copia de la Biblia en croata. El día que llegué con la Biblia en lengua croata, su rostro estaba radiante. La tomó en la mano como se hace con una joya y, desde aquel momento, todos nuestros encuentros estuvieron dedicados a responder a sus preguntas sobre el Evangelio, sobre Jesús y sobre la Iglesia. Los demás detenidos pedían tabaco, dulces, café. Él estaba completamente centrado en conocer más el cristianismo. Estaba literalmente sediento de Dios”.
Tras algunos meses, Nihad pide el bautismo y sor Stella lo confía a otra religiosa que es la responsable del servicio catequético en la cárcel Regina Coeli: sor Eugenia. Lo trasladan a la cárcel de Velletri, donde ambas religiosas siguen yendo a verlo. Mientras tanto, ocurre un hecho tan inesperado como emblemático. En el verano del año 2002, mientras está de vacaciones en Bosnia, sor Stella se encuentra con el cardenal Pulic durante una celebración religiosa. Le cuenta la historia de Nihad y lo decisivo que había sido para su conversión el impacto de sus palabras, pronunciadas en la radio diez años antes. Él escucha con lágrimas en los ojos y garantiza sus oraciones por el destino de aquel hombre, a quien no conocía, pero cuyo destino había cruzado misteriosamente. Y cuando llega el momento de elegir el nombre de bautismo, el capitán Nihad Durakovic elige dos: Iván, en recuerdo de su hija Ivana, y Vinko, el nombre del arzobispo de Sarajevo. “Ese hombre marcó mi existencia para siempre. Es justo que su nombre acompañe la nueva vida que estoy a punto de comenzar”, le dice a sor Stella, que le cuenta su encuentro en Bosnia. El 2 de marzo del año 2003, en la casa del distrito de Velletri, se bautiza y recibe la primera comunión y la confirmación de manos del obispo de la ciudad. Pocos meses después, el tribunal lo absuelve y puede por fin saborear de nuevo el placer de la libertad. “Pero la verdadera libertad la había conquistado ya al conocer a Jesús”, cuenta el capitán Durakovic, que hoy ha vuelto a vivir en Mentone, donde frecuenta una parroquia, donde ha encontrado a quien sigue acompañándolo en su itinerario religioso. “He estado dos años en la cárcel sin ser culpable, pero no puedo maldecir mi detención. Precisamente en aquel período oscuro vi la luz, porque Dios volvió a llamar a la puerta de mi vida, me hizo encontrar gente como sor Stella y sor Eugenia, gracias a las cuales comencé a gustar la belleza de la fe cristiana. A veces, Dios nos obliga a caminar por senderos tortuosos para encontrar nuestro destino: yo tuve que conocer los horrores de la guerra y la dura vida de la cárcel para darme cuenta de que Él me buscaba. He pagado un precio muy caro, pero el tesoro que he encontrado no tiene precio”.

- Fátima nace en Marruecos, la última de siete hermanos, de familia musulmana. Sus padres emigran a Francia con toda la familia.
Los años de la adolescencia son para Fátima los años de la curiosidad, del deseo de descubrir lo nuevo y, al mismo tiempo, de verificar personalmente lo que sus padres le han enseñado. De la lectura del Corán y de otros textos islámicos nacen preguntas sobre la figura que más le atrae, aparte de la de Mahoma: Jesús el Nazareno… En la mezquita, el imán le había explicado que Dios no había permitido un epílogo humillante como la crucifixión y que, por eso, el Nazareno había sido milagrosamente sustituido en la cruz por otro hombre. Pero, pensaba Fátima para sí misma, si realmente hubiera ocurrido así, ¿no sería también esto signo de una predilección especial del Omnipotente por él? El profeta Jesús, autor de tantos milagros y prodigios, ¿no es acaso más grande que el profeta Mahoma? ¿Y si tuvieran razón los cristianos al considerarlo hijo del Altísimo, verdadero hombre y verdadero Dios? Estas preguntas resurgían periódicamente en su cabeza y erosionaban las certezas transmitidas por sus padres, animados por una gran devoción, pero incapaces de responder a las preguntas que esa hija —más inquieta e inteligente que las demás— introducía de vez en cuando en las discusiones caseras. “Son las preguntas que me acompañaron en los últimos años de bachillerato en Francia, que no eran satisfechas ni en familia ni entre mis coetáneos musulmanes. Y me dejaban dentro la incómoda sensación de vivir cada vez más a caballo entre dos credos y el presagio de que, antes o después, habría terminado por el suelo, sin una verdadera certeza sobre la que fundar mi vida”.

A los veinte años Fátima conoce a Vittorio, un joven italiano que después sería su marido. Deja Francia y se va a Bolonia, donde se inscribe en la universidad. Es un amor arrollador entre los dos jóvenes, en el que encuentran su sitio también las preguntas sobre Jesús que habían quedado suspendidas durante años…

Los primeros años de matrimonio están llenos de sacrificios para pagar la hipoteca de la casa y para criar a sus dos hijas, nacidas a poca distancia una de la otra, además de afligidos por problemas de salud que someten a una dura prueba el físico de Fátima…

Hasta que una tarde ocurre algo decisivo. “Estaba rezando, le pedía a Dios que me hiciera comprender, que no me dejara en la confusión e incertidumbre. Levanto la cabeza y veo ante mí a Jesús en la cruz, el mismo crucificado ante el que me detenía inmovilizada cuando acompañaba a mi marido a la iglesia. Fue una especie de fogonazo, un rayo de luz que se abrió en la oscuridad del misterio que largamente había intentado penetrar: ese hombre colgado del madero había tomado sobre sí el dolor del mundo, se había hecho víctima de expiación por mis pecados y por los de todos los hombres, se había confiado a la voluntad de Dios Padre que, tras aceptar su sacrificio, lo había arrancado del reino de la muerte a través de la resurrección”…


“Quizás, si no hubiera atravesado un momento tan difícil, no habría podido intuir que Jesús era el Salvador de mi vida: hay que perderse para comprender lo hermoso que es encontrar el camino que lleva a casa”.
Después de una experiencia tan fuerte, Fátima se confió a un sacerdote amigo de la familia, pidió ayuda para entender con mayor lucidez lo que le había ocurrido, quiso emprender el camino del  catecumenado y, en la noche del Sábado Santo del 2001, durante la Vigilia pascual, recibió el bautismo, la comunión y la confirmación. Unos meses después llega el matrimonio en la iglesia, como coronación de un camino en el que también su marido, Vittorio, se ha sentido inevitablemente protagonista y que lo ha obligado a repetir un “sí” más consciente al cristianismo.

En Francia, su familia de origen no sabe nada de su conversión y la comunidad islámica local también ignora que en la zona vive una “ex musulmana”. “No quiero escandalizar a mis familiares ni crearme problemas aquí, donde vivo. No hay nada que hacer: para los musulmanes yo soy una apóstata. No pueden concebir que pueda haber un camino que lleve fuera de la comunidad islámica. En el islam sólo hay puerta de entrada. Lo que yo vivo como el cumplimiento de la relación con Dios, realizado gracias a una elección de libertad, para ellos es una verdadera traición. Toda discusión es inútil: para la mentalidad de un musulmán, abandonar el islam es algo absolutamente inconcebible. Yo estoy orgullosa de mi conversión. No la ostento como un trofeo, sino que la vivo como la realización de mi humanidad: he dicho sí a una verdad mucho más grande de lo que podía imaginar, y ese “sí” ha llegado, precisamente, en el momento en que mi vida iba a tientas en la oscuridad”.
- Amal era una niña, que con nueve años frecuentaba la escuela coránica de su barrio en Beirut. Una mujer anciana enseñaba el Corán a los niños, lecciones a base de relatos aterradores, prohibiciones y prescripciones férreas, en las que el miedo al infierno y la amenaza del castigo vencían sobre todo lo demás. “Estaba obsesionada con el castigo eterno del que no podría escapar. Me habían presentado a Dios como un gran revisor al que nada se le escapaba. En mi corazón intuía que no podía ser así, pero la fuerza de convicción de la profesora era tremendamente más eficaz que mis intuiciones de niña”. Su padre, un pintor de origen iraquí, que se había transferido al Líbano hacía muchos años, y su madre, mujer muy creyente y alejada de cualquier forma de fundamentalismo, la habían educado con un gran respeto a Alah y le habían transmitido una notable apertura mental que, unida a su curiosidad innata, había puesto en movimiento su búsqueda de Dios. Después, la experiencia traumática en la escuela coránica, que le inculcaba más miedo que respeto hacia el islam. Y cuando intentaba exteriorizar sus dudas, encontraba siempre a alguien que la acallaba diciéndole: “Dios sabe más que tú”.

A los 19 años Amal se une a un hermano suyo que se había ido a Italia, frecuenta la universidad para extranjeros de Perugia y se inscribe en la Facultad de Arquitectura de Milán, donde se licencia. En Europa conoce la fascinación ambigua del “supermercado de las religiones”: queda deslumbrada por distintos tipos de espiritualidad e inicia un viaje por etapas en el misticismo que la lleva a saborear sucesivamente el budismo, la meditación transcendental y los Hare Krishna. Un día, mientras trabaja como intérprete en la Bolsa Internacional del Turismo, conoce a un monje libanés que la invita a visitarlo en la iglesia que llevan los capuchinos en piazzale Velázquez. “Allí conocí al padre Gianmarco, una personalidad arrolladora ante la que no se puede permanecer indiferente. Y allí descubrí el rostro del amor de Dios, un rostro hasta entonces desconocido y “escondido” por el traumático recuerdo de las lecciones en la escuela coránica de Beirut”.
La amistad nacida con el padre Gianmarco hace nacer en el corazón de Amal el deseo de conocer a Jesús y la induce a pedir el bautismo, que recibe junto con la primera comunión durante la Vigilia pascual de 2004. No se siente una “traidora” del islam, sino más bien una persona que ha encontrado en Cristo el cumplimiento de su búsqueda del rostro amoroso de Dios, que había durado años. En agosto del 2005, el padre Gianmarco bendijo la boda de la arquitecta libanesa con su novio italiano.


- A Osman lo abordó su padre: “Si sigues frecuentando a los cristianos, tendrás que irte de casa”. Su padre se lo había dicho claramente a la cara, mirándolo fijamente a los ojos mientras estaba sentado en la mesa junto a su mujer y once hijos. Pero Osman no podía renunciar al atractivo que había nacido y crecido en su corazón desde hacía unos meses. Exactamente desde que un compañero del colegio lo había invitado a una reunión de oración de los cristianos de su pueblo en Costa de Marfil. El, estudiante de dieciocho años, había aceptado más por curiosidad que por interés, pero cuando se había encontrado entre aquella gente había percibido algo nuevo y extraño que, durante días, no lo había dejado tranquilo. Oraban a un Padre, oraban a un Hijo, a Alguien familiar, Alguien que había venido a hacerle compañía al hombre para siempre. Era una realidad absolutamente nueva para Osman, asiduo frecuentador de la mezquita del pueblo y “buscador” inquieto de Dios. Aquel primer encuentro fue seguido de otros y siempre salía sorprendido y conmovido, como si una presencia misteriosa se le hubiera manifestado. “Es Dios que te busca”, le repetía el amigo que lo había invitado la primera vez, “es Dios que te ama y te quiere”. Osman entendía y no entendía, pero la inquietud y la fascinación aumentaban: ya no podía prescindir de esos momentos y a cada invitación que recibía respondía con un “sí”. Cuando en su familia se supo, su padre lo llamó “rebelde” y le ordenó interrumpir esa práctica impura: “Si sigues, te tienes que ir. No queremos infieles en casa”.

El año 2000 se va a Francia. Comienza una nueva vida en los barrios de París, donde encuentra trabajos esporádicos que le permiten ir tirando durante un par de años. Conoce a Virginia, de Costa de Marfil como él, cristiana como el amigo del pueblo que le había inculcado una inquietud que nunca lo había abandonado. Era como si Dios hubiera vuelto a buscarlo, incluso lejos de casa. Su amiga Virginia se convierte en su novia. Después, el matrimonio por el rito civil. También ella le habla de Jesús, que vino a visitar al hombre y a acompañarlo para siempre, y mirándola, comprende que orar no es postrarse hasta tocar la tierra con la frente, sino ofrecer el corazón a quien ha ofrecido su vida por todos los hombres, a quien subió a la cruz.

En el año 2002 llegaron a Italia, donde él encontró trabajo en una fábrica en uno de los muchos pueblos del noreste, que son hervidero de inmigrantes. Osman decide responderle a ese Dios que llama a la puerta de su vida. Pide ayuda a un sacerdote para comprender lo que le está ocurriendo. Comienza el recorrido del catecumenado y en el año 2004 recibe el bautismo. El camino sigue: pocos meses después está ante el altar para pedirle a Dios que bendiga con el sacramento del matrimonio su amor con Virginia.

De ese amor han nacido dos hijos: el primero ha recibido el bautismo, el segundo deberá recibirlo en Costa de Marfil, donde espera volver.

- Antonio era un argelino musulmán que estaba aprendiendo italiano y para ello se servía de la radio para captar emisoras italianas. Un día escuchó los programas de Radio María y oyó por primera vez el Avemaría.
Era el rosario recitado desde los estudios de Erba, en la provincia de Como, donde tiene su sede la emisora católica Radio María. Hace años que el programa está en el aire cada tarde pero, para él, aquélla se convierte en una tarde especial. La recuerda bien. Eran las ocho en punto: es exactamente a esa hora cuando Antonio fija su “nuevo inicio”, un momento que el tiempo no consigue borrar…

Para entender mejor lo que le estaba ocurriendo, Antonio vuelve a la mezquita de su barrio. El imán es un coetáneo suyo, ex compañero de colegio: a él le dirige las preguntas que desde hace tiempo dan vueltas por su mente. ¿Realmente Jesús, a quien los cristianos consideran Hijo de Dios y Señor de la vida, es sólo un profeta? ¿Y cómo se explican todos los milagros que realizó y la fascinación que salía de su persona? ¿Realmente no fue crucificado? ¿Se han falsificado los Evangelios? ¿Y quién nos garantiza la autenticidad de los versículos del Corán? El imán amigo no da respuestas, pero exige certezas: “Debes dejar de hacerte estas preguntas, sólo tienes que creer, el Corán es un milagro bajado del cielo, nadie puede discutirlo”. Y él, que esperaba recibir razones adecuadas para seguir siendo musulmán, para confirmarse en la fe de sus padres, quedó con sus interrogantes, acompañados de la amenaza del imán: “No puedes volver a la mezquita y, si sigues así, tendré que denunciarte”.

Cuanto más se cierran las puertas del islam, más se abren las del cristianismo. Antonio consigue encontrar a un sacerdote francés que acepta acompañarlo en lo que los manuales de catequesis llaman el “camino de discernimiento espiritual” y que, para él, es un intento de entender mejor lo que le estaba ocurriendo. Tras algunos meses de entrevistas, pide el bautismo, el sacerdote le explica que antes es necesario seguir un itinerario comprometido de verificación del cambio que se está produciendo en su corazón. Y pensar que para la conversión al islam es suficiente recitar la “shahada”, una fórmula simple: “No hay otro Dios fuera de Alah y Mahoma es su profeta”. ¿Por qué la Iglesia católica es tan exigente y el islam tan “barato”?.
Mientras tanto, nuestro protagonista se ha convertido en un fidelísimo de las transmisiones apologéticas de Radio María; sus predilectas son las dirigidas por Giampaolo Barra, director del combativo mensual católico “El Timón”. Desde los estudios de la emisora, Barra presenta cada semana los contenidos del libro “Por qué creer”. El joven argelino se empapa de sus palabras y por fin comienza a satisfacer la sed de Dios, que desde hace tiempo le quema dentro. Nace una relación epistolar con Barra, a quien Antonio le pide que le envíe ese libro que tanto lo estaba ayudando a resolver sus dudas.
Pide ayuda a Barra que, en el verano del año 1999, lo invita a Italia, le encuentra hospitalidad en una casa de acogida, lo ayuda a coronar el sueño de visitar los estudios de Radio María, la emisora de donde habían salido las palabras con que Jesús lo había alcanzado hacía dos años de forma imprevista e imprevisible. Marco Invernizzi, amigo de Barra, periodista y miembro de Alianza Católica, se convierte en su guía espiritual: con él profundiza en su camino y, durante aquel inolvidable verano italiano, transcurre también una semana de meditación en un convento benedictino de Lombardía. “Por fin me encontraba viviendo en sintonía con alguien que compartía mi sensibilidad, podía expresar libremente mis dudas y recibir respuestas convincentes. Conocía a esta gente de pocos días, pero comenzaba a entender el significado de que Jesús está presente en la Iglesia hoy. En resumen, tenía la impresión de estar finalmente en casa”.

A su casa, donde había nacido y crecido en Argelia, vuelve Antonio al final del verano. Con parientes y amigos mantiene el secreto sobre su camino espiritual, pero vuelve a relacionarse con el sacerdote francés que había conocido el año anterior. El religioso le regala una Biblia en francés, que se convierte en su lectura diaria y que llena de hojas en las que anota breves reflexiones, preguntas y dudas. Siempre la lleva consigo, incluso cuando va a trabajar al puerto, pero un día la olvida inadvertidamente en su habitación. Y, precisamente ese día, cae en las manos de una hermana suya, ocupada en la limpieza de la casa. Ella lee, intuye y, cuando su hermano vuelve del trabajo, se enfrenta a él: “¿Por qué lees la Biblia de los cristianos? Y en esas hojas, ¿hablas de ti, verdad? ¿Te das cuenta de lo que has escrito? Estás haciendo una cosa horrible, eres un apóstata, un traidor del islam”. Él, primero intenta negarlo, después se rinde y admite porque, además, no puede esconder esa cosa tan grande que está llenando su vida. En su familia estalla el fin del mundo, Antonio termina bajo las acusaciones lanzadas por sus hermanas y hermanos. Ahmed, el primogénito que, tras la muerte del padre, se había convertido en el cabeza de familia, frecuenta los ambientes fundamentalistas y hace dos años que se ha dejado crecer la barba, pronuncia contra él una especie de ultimátum: “Eres un renegado, si sigues por este camino, tendré que denunciarte, quien abandona el islam no puede quedar sin castigo”.

El clima se hace cada día más pesado: Antonio se va de su casa y empieza a cultivar el sueño de irse a vivir a Italia, con aquellos amigos con los que se había sentido “finalmente en casa”.
En agosto del año 2000 sus amigos italianos consiguen que llegue con un permiso de residencia, le encuentran casa y trabajo en Toscana. El 2 de junio del año siguiente recibe el bautismo y elige su nuevo nombre: Antonio. “Fue un día inolvidable, con Marco Invernizzi y su mujer como mi padrino y madrina, el afecto de los amigos conocidos en Italia y la posibilidad de ver con los ojos y tocar con las manos qué significa que la Iglesia es la presencia viva de Jesús entre los hombres. Finalmente, después de tanto tiempo pasado implorando a un Dios invisible y sin rostro, después de haberlo buscado con tanta insistencia, Él había venido a mí”.

- Afif Osseiran (1919-1988) nació en el Líbano en una familia chiíta. Se licenció en filosofía en la universidad americana de Beirut en 1943. Al principio pensó que el agnosticismo era su camino, pero pronto lo dejó, decidiendo practicar el islam como el mejor camino de vida. Medita el Corán, practica el ayuno del Ramadán y ora intensamente a la vuelta del trabajo en el Ministerio de Economía. Después, de repente, la conversión. Una noche estaba haciendo la última postración ritual y, casi en éxtasis, repetía: “Señor, aumenta en mí tu conocimiento y la fe”. De repente, sentí a mi lado una presencia imponente e incontenible, un hombre de una estatura que llena el cielo y la tierra. Esa noche decidí consagrarme enteramente a Dios, en alma y cuerpo… Profundicé sobre la fe cristiana.

“Al final de 1944 llegué a la conclusión de que las enseñanzas del Corán contradicen las del Evangelio, que Mahoma se niega a reconocer la divinidad de Cristo, su crucifixión, muerte y resurrección. Que rechaza la fe en un Dios uno y trino y que no considera la imitación de Cristo como un camino hacia la salvación. Me convencí de que lo escrito y predicado por los apóstoles acerca de las enseñanzas y acciones de Cristo, corresponde a la verdad. Y que Dios no puede contradecirse, inspirando, 600 años después de su encarnación, enseñanzas contrarias a lo que dijo Jesús sobre su divinidad y sobre la Santísima Trinidad. Después de haber examinado las distintas Iglesias cristianas, me di cuenta de que la Iglesia apostólica, una, santa y católica, es la Iglesia de Cristo, que mantiene sus enseñanzas y administra sus sacramentos”.

El 10 de febrero de 1945, a los 26 años, fue el día de mi ingreso oficial en la Iglesia. “Con el bautismo pasé de las tinieblas de la muerte a la luz de la vida”. Al final del año se va a Bélgica donde obtiene el doctorado en filosofía y pensamiento islámico. Después, en Francia, conoce a otros conversos al catolicismo. Medita la posibilidad de hacerse fraile cartujo pero, después, decide volver al Líbano “para dar testimonio de la vida cristiana entre mis hermanos musulmanes y llevar las enseñanzas de Cristo a mi vida”. El impacto provocado por su conversión es fuerte: sus familiares lo repudian, mientras algunos habitantes musulmanes de Sidón le tiran basura cuando lo ven pasar. Por toda respuesta, Afif sonríe y dice: “¡Gracias!”.

Para experimentar y compartir la vida de los pobres vive en una casa vieja. Trabaja primero como barrendero y, después, como mozo en un horno, entregando el pan a domicilio. Después, promueve cursos de alfabetización para jóvenes y abre un dispensario para los pobres, con la ayuda de un amigo médico.

Pero sigue siendo la vocación monástica la que lo fascina. En 1954 llega al seminario de los Hermanos Menores de Charles de Foucauld en Baida, en Argelia, donde profesa los votos temporales, provocando la irritación de su familia. Su tía anciana se cubre el rostro cuando se encuentra con él, otro pariente propone lapidarlo y matarlo, pero él no se detiene. Estudia teología en Francia, después va a Irán, donde enseña el pensamiento sufí en la universidad de Teherán y donde obtiene el doctorado en Letras Persas. A los superiores de los Hermanos Menores les parece claro que la vocación de Afif se realizaría más plenamente en otro lugar. Vuelve de nuevo al Líbano donde Monseñor Ignacio Ziadeh, obispo maronita de Beirut, lo ordena sacerdote el 23 de febrero de 1962 (con el nombre de Pablo, el gran converso) encargándole la misión entre los musulmanes. Serán unos sesenta seguidores de Mahoma los que, después de conocerlo, pidieron el bautismo.
Monseñor Ziadeh le autoriza a vestirse de paisano, contrariamente a las costumbres entonces en vigor. Sin embargo, mantiene una forma de vestir muy sencilla: sin corbatas, cuello de la camisa abierto, la misma chaqueta durante años y pantalones sin planchar. Desde 1962 hasta 1983 enseña filosofía en la universidad libanesa y pensamiento islámico en la jesuítica de Beirut. Pero es la obra social la que hace de Afif un rostro conocido en todo el Líbano con la fundación, en 1964, de la casa de la divina Providencia, donde 120 huérfanos y chicos de la calle reciben una formación profesional 
.

**********

La conversión de un musulmán a la religión cristiana es vista como una traición merecedora de castigo, pues el islam tiene la puerta de entrada abierta, pero no tiene puerta de salida. Por eso los convertidos deben muchas veces llevar una vida religiosa oculta hasta para sus propias familias, que considerarían la apostasía como un deshonor familiar y podrían sentir la obligación de quitar ese deshonor matando al converso o separándolo de la familia. En algunos casos quitan ese deshonor, celebrando el funeral como si estuviera realmente muerto para siempre.

Quienes se convierten al cristianismo y eligen quedarse en un país musulmán, lo hacen a costa de un grave peligro. Al converso se le deniegan sus documentos de identidad; se declara nulo e inválido su matrimonio; se le quitan los hijos para que sean criados por musulmanes y pierde todos sus derechos de herencia 
.

Es por esto que muchos musulmanes que quieren hacerse cristianos en Oriente Medio no son aceptados fácilmente para el bautismo por temor, ya que podrían ser asesinados también los que los han preparado para el bautismo o ser condenados a penas gravísimas, dependiendo de los diversos Estados, según se aplique la sharia más o menos estrictamente. Y esto pasa hasta en Europa donde también hay fanáticos que también aplican la sharia a los apóstatas por cuenta propia.
¡Cuántos cristianos han muerto a manos de musulmanes a lo largo de la historia por no renegar de su fe! Ellos son los auténticos mártires
7. MÁRTIRES  DE  OTRANTO

Un caso ejemplar entre tantos miles de mártires cristianos es el de los 813 mártires de Otranto. Esta ciudad del sur de Italia fue tomada por los musulmanes el 12 de agosto de 1480. Allí masacraron a casi toda la población y, en especial, a todos los que se habían refugiado en la catedral, donde mataron al obispo con todos sus sacerdotes, ultrajaron a muchas mujeres y cometieron excesos increíbles, profanando todos los objetos religiosos de la iglesia.

A las mujeres y a los niños menores de 15 años los tomaron como esclavos. A los hombres, al día siguiente, los llevaron a un monte cercano. Eran 813, según unas versiones u 800 según otras. El pachá les exigió que se convirtieran al islam para salvar sus vidas.


El historiador Giovanni Michele Larggetto, escuchó el relato de su padre, que estuvo presente siendo niño: Entre los prisioneros había uno, Antonio Grimaldo, sastre, hombre viejo. Respondió en nombre de todos que ellos creían que Jesucristo era el Hijo de Dios y su Señor y verdadero Dios y que preferían mil veces morir que renegar de su fe... Llevados al lugar del martirio todos estuvieron firmes y fueron martirizados, siendo el primero el maestro Grimaldo que, mientras estuvo vivo, no cesó de predicar y exhortar a todos en voz alta al martirio… Le cortaron la cabeza y permaneció firme y derecho sin caer en tierra como una columna, a pesar de que los turcos con gran fuerza lo empujaban para hacerlo caer, pero hasta que no murió el último, no cayó y, después del último, cayó solo junto con los otros 
.
Además del milagro de que el cuerpo de Grimaldo permaneció firme sin caerse después de haberle cortado la cabeza, los cuerpos de los mártires quedaron en el lugar del martirio sin sepultar durante un año hasta que llegó el duque de Calabria en mayo de 1481 y pudo liberar la ciudad. Entonces, al llegar para asediarla, vieron sus cuerpos sin enterrar. Pero para la admiración de todos, los cuerpos estaban incorruptos con buen olor. Así lo aseguró Antonio Lazaretta que tenía entonces seis años. Afirma: Yo vi sus cuerpos trece meses después y estaban insepultos, sin putrefacción, sin ningún daño, ni por perros, ni lobos, ni aves rapaces. Estaban íntegros y con buen olor, los huesos tenían carne como si hubieran sido asesinados en ese momento 
.
Dios hizo y sigue haciendo desde entonces muchos milagros por su intercesión. Fueron beatificados por el Papa Clemente XIV el 14 diciembre de 1711 y canonizados por el Papa Francisco el 12 de mayo de 2013.

En la Iglesia católica hay miles de santos canonizados con carismas sobrenaturales como bilocación, profecía, conocimiento de las conciencias, éxtasis, levitación, perfume sobrenatural, etc. Muchos han realizado grandes milagros. Para ser canonizados, hizo falta que, después de su muerte, hicieran al menos dos milagros, bien comprobados por la comisión investigadora  del Vaticano. Hay santos que han vivido sin comer muchos años, como Teresa Neumann (1899-1968) durante 35 años. Alexandrina da Costa (1904-1955) durante 13 años. Marta Robin (1902-1981), francesa, durante 50 años estuvo sin comer, ni beber, ni dormir 
.

También hay muchísimos santos, cuyos cuerpos están incorruptos después de muchos años como el de santa Bernardita Soubirous desde 1879; santa Catalina Labouré desde 1876; san Andrés Bobola desde hace más de 300 años. El de santa Rita de Casia (1381-1457) emite una fragancia sobrenatural desde hace más de 550 años, o el de Charbel Makhluf (1828-1898), que sigue sudando un líquido sanguinolento desde su muerte.

¿Y cuántos milagros hicieron ellos durante su vida en el Nombre de Jesús? Todo esto nos indica que Dios está presente en la Iglesia católica y que Jesús es verdadero Dios y sigue haciendo milagros con su divino poder como los hacía hace 2000 años en Palestina. ¿Alguna religión puede compararse a la católica en santidad, milagros y presencia de Dios?

8. JESÚS  ESTA  VIVO

Jesús está vivo, pero Mahoma está muerto y enterrado en Medina. Jesús sigue apareciéndose en los tiempos presentes como hace dos mil años y sigue haciendo milagros maravillosos.
Una de las apariciones más famosas de Jesús fue a santa Margarita María de Alacoque (1647-1690), a quien se apareció con su Corazón divino ardiendo en llamas, como ella misma lo refiere en sus escritos; y recibió las famosas promesas del Corazón de Jesús.
Otra famosa aparición de Jesús ha sido la del Señor de la misericordia a santa Faustina Kowalska (1905-1938). Jesús se le aparecía, irradiando rayos blancos y rojos de su Corazón, y con la mano derecha alzada en señal de bendición. También recibió muchas promesas de Jesús para quienes lo amen por medio de esta imagen, al igual que en la del Corazón de Jesús 
.

Los católicos creemos que Jesús está realmente presente en la Eucaristía. De hecho hay centenares de milagros que Dios ha hecho para confirmar la presencia de Jesús en este sacramento. Uno de los milagros más famosos sucedió en el siglo VIII. Durante la celebración de una misa en Lanciano (Italia) el pan de la hostia se convirtió en carne y el vino del cáliz en sangre. Se han hecho muchos exámenes clínicos a lo largo de los siglos y se ha podido reconocer siempre que la carne es verdadera carne del corazón y la sangre es sangre humana; y contienen, desde hace 1.200 años, los mismos elementos químicos de una carne y sangre sacada ese mismo día de un ser humano vivo. La Organización Mundial de la Salud estudió este caso y, después de 15 meses, concluyó diciendo que la ciencia, conocedora de sus límites, se detiene ante la imposibilidad de dar una explicación científica a estos hechos 
.

El milagro eucarístico de Siena de 1730, se refiere a la conservación milagrosa, sin corromperse, desde ese año hasta la fecha, de 223 hostias contra toda ley física, química y biológica 
.

En Betania (Venezuela), el 8 de diciembre de 1991, durante la celebración de la misa por el padre Otty Ossa Aristizábal, al partir la hostia en cuatro partes y consumir una de ellas, se dio cuenta de que las otras tres estaban sangrando. Hay muchos testigos del milagro.
Otro caso sucedió en Buenos aires en 1996. Una hostia consagrada en la parroquia Santa María empezó a sangrar. El arzobispo Jorge Bergoglio, futuro Papa Francisco, invitó al científico Ricardo Castañón a estudiar el caso. Lo hizo desde 1999 a 2006 con la ayuda de laboratorios especializados de distintos países y expertos en medicina, patología e histología; y concluyó que era sangre humana. Además se encontró tejido correspondiente al ventrículo izquierdo del corazón, con la existencia de glóbulos blancos intactos y que, según los expertos, correspondía a una persona que había sufrido mucho.
El mismo Ricardo Castañón estudió el caso del Cristo de Cochabamba. Él era ateo hasta 1995 y se convirtió al comprobar este prodigio, que sucedió en una imagen del busto de Cristo, de unos 30 centímetros, en una casa particular, y que lloraba sangre; lo que sucedió en más de 300 ocasiones y algunas ante su vista 
.
De estos y otros milagros de Jesús, al igual que de curaciones de enfermos Al Nombre de Jesús, hay miles en la historia del cristianismo desde el siglo primero hasta ahora, lo mismo que expulsiones de demonios En el Nombre de Jesús.
9. APARICIONES  DE  MARÍA

María se apareció en Zeitun, un suburbio de El Cairo, desde el 2 de abril de 1968 hasta septiembre de 1970, durante más de dos años, en la cúpula exterior de una iglesia copta dedicada a la Madre de Dios. Fue vista por toda clase de personas, cristianos, musulmanes, ateos... En dos ocasiones vino con san José y el Niño Jesús. Otras veces venía sola con el Niño Jesús y vestida de blanco. Normalmente se aparecía en la noche y se presentaba rodeada de unas palomas brillantes, que podrían ser ángeles, pues volaban a su alrededor y, a veces, formaban una cruz sobre la multitud.

En algunas oportunidades quitaron la luz eléctrica del lugar y podía verse de la misma manera, ya que tenía luz propia. El 8 de junio de 1968 estuvo presente desde las nueve de la noche hasta las cuatro de la mañana. A veces estaba en el mismo lugar, pero otras veces se desplazaba entre las cúpulas para que la gente la viera mejor desde distintos ángulos. En ocasiones saludaba a la gente con inclinaciones, se santiguaba o se arrodillaba ante la cruz de la cúpula exterior de la iglesia. Fue un espectáculo impresionante. Todas las noches la Virgen María reunía así unas 100.000 personas. Todos rezaban, cada uno según su fe. Ella oraba ante la cruz o se arrodillaba y la besaba como para manifestar ante el mundo musulmán que deben aceptar a Jesús como Dios y Salvador y amarlo con todo el corazón. También hubo milagros maravillosos de sanación de enfermos. El patriarca católico de Egipto reconoció la autenticidad de esas apariciones, que fueron ecuménicas, como si quisiera decirnos que ella es la madre de todos y que Jesús es el Salvador de todo el mundo.

Las apariciones de la Virgen María a lo largo de la historia cristiana son más de 2.000. Las más importantes son las de Guadalupe, en México, donde milagrosamente Dios imprimió la imagen de María en el poncho del indio Juan Diego el 12 de diciembre de 1531. Los doctores de la NASA, Jody Brant y Philip Serna Callahan, estudiaron la imagen con rayos infrarrojos y concluyeron, diciendo: Nos sentimos obligados a admitir que la imagen de la Virgen de Guadalupe es verdaderamente un milagro 
.

En los ojos de la Virgen, de siete centímetros en la imagen, aumentados 2.500 veces en computadora por el científico peruano Aste Tonsmann, se ven quince personas, con la respectiva perspectiva de ambos ojos, lo que era imposible de realizar en 1531 y menos en un tejido tan malo como el poncho del indio que se deshace en 20 años.
Otra aparición famosa es la de la Virgen de Fátima en Portugal, donde sucedió el gran milagro del sol el 13 de octubre de 1917 y que pudo verse hasta 50 kilómetros de distancia. De hecho fue visto por unas 100.000 personas. En ese santuario se han realizado y siguen realizándose cientos de curaciones cada año.
Pero el más famoso es el santuario de la Virgen de Lourdes en Francia. La Virgen María se apareció en 1858, declarando: Yo soy la inmaculada Concepción. En este lugar hay una comisión internacional de médicos de distintas religiones, que estudian los supuestos milagros, cuando las enfermedades están bien documentadas antes del milagro. Para ser consideradas milagrosas, las curaciones deben ser instantáneas y permanentes en el tiempo. Cada año hay más de 5.000 curaciones extraordinarias, pero sólo se presentan unas 50 para ser estudiadas. Hasta la fecha solamente han considerado totalmente verificables e inexplicables para la ciencia 67 casos, entre los 1.300 expedientes estudiados 
.

Una curación milagrosa fuera de duda, y quizás las más maravillosa, sucedió en el santuario de la Virgen del Pilar de Zaragoza, España. Miguel Juan Pellicer había tenido un accidente y le cortaron la pierna derecha. Todos los días invocaba a María y se ungía el muñón con el aceite que ardía en la lámpara ante la imagen de la Virgen del santuario. En la noche del 29 de marzo de 1640, mientras dormía en su casa de Calanda, a este campesino de 23 años le fue restituida, repentina y definitivamente, la pierna derecha, que había sido hecha pedazos por la rueda de un carro y que le había sido amputada cuatro dedos por debajo de la rodilla a finales de octubre de 1637, es decir, dos años y cinco meses antes, en el hospital público de Zaragoza. Un milagro reconocido por toda la gente que lo conocía, ya que pedía limosna ante la puerta del templo, y confirmado por un notario real y por las investigaciones realizadas por el arzobispado de Zaragoza 
.

En los Estados Pontificios, en 1796 y durante nueve meses, hubo una oleada de milagros en 122 imágenes, casi todas de la Virgen María, de las que 101 estaban en Roma. Estas imágenes, pintadas o esculpidas, en casas particulares, en casas públicas  o calles, se movían. Miles y miles de personas veían cómo las imágenes sonreían y levantaban sus ojos y los movían a los costados, arriba y abajo. Esto sucedió precisamente antes de que Napoleón invadiera Italia, con saqueos y asesinatos. Fue como si la Virgen María hubiera querido consolar a los italianos por adelantado y asegurarles que ella estaba a su lado
. Las investigaciones realizadas sobre estos casos resultaron positivas, certificando la veracidad de los hechos.

 
Otros milagros de la Virgen se refieren a llorar en imágenes, como sucedió en Siracusa (Italia) del 29 de agosto al 1 de septiembre de 1953. Los obispos declararon que eran lágrimas humanas. Otro caso fue en Akita (Japón), desde enero de 1975 al 15 de septiembre de l981. Y en Civitavecchia, cerca de Roma, a partir del 2 de febrero de 1995, donde una imagen lloraba lágrimas de sangre. En todos estos casos hubo muchas conversiones a la fe católica y muchas curaciones milagrosas de enfermos.
Como ejemplo de conversiones milagrosas e instantáneas a la fe católica, pueden leer El hecho extraordinario de Manuel García Morente (1886-1942); La bella signora delle tre fontane sobre la conversión de Bruno Cornacchiola, escrito por Angelo María Tentori, Ed. Paoline, 2000; La conversión de Alfonso de Ratisbona, escrita por René Laurentin y, sobre todo, la conversión de André Frossard, Dios existe, yo me lo encontré, Ed. Rialp, Madrid, 2001.
CUARTA  PARTE
LA  CULTURA  ISLAMICA  Y  LA  OCCIDENTAL
1. LA  LIBERTAD  DE  CONCIENCIA

La cultura islámica está basada en el islam, ya que para los musulmanes la religión y la política deben ir unidos, al igual que otros aspectos de la vida real. Para la cultura occidental en cambio, la religión debe estar separada de la política y considera la libertad como uno de los valores fundamentales del ser humano: libertad de pensamiento, de conciencia, de religión, etc.
El artículo 18 de la Declaración universal de los derechos del hombre, aprobada por la ONU en 1948, afirma que todo individuo tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión. Este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o credo y la libertad de manifestar aisladamente o en común, en público o en privado la propia religión o el propio credo en la enseñanza, en las prácticas, en el culto y en la observancia de los ritos.

Las autoridades islámicas del mundo no aprobaron esa Declaración. Publicaron en 1981 una Declaración universal islámica de los derechos humanos, elaborada por cincuenta personalidades e intelectuales musulmanes bajo los auspicios del Consejo islámico de Europa, con sede en Londres. Fue presentada solemnemente el 19 de septiembre de 1981 en la sede de la UNESCO de París. En agosto de 1991 hubo otra Declaración de los derechos del hombre en el islam, aprobada por el XIX Congreso de 45 ministros de Asuntos Exteriores de la Organización de la Conferencia Islámica (OCI), celebrado en El Cairo. En ambas declaraciones el fundamento y el sujeto último de los derechos es Dios, cuya voluntad está expresada en la sharia, recabada del Corán y la Sunna (hadices). Estas declaraciones más que universales parecen confesionales, sólo para los musulmanes.

En la Declaración de 1981 en el número 24 se dice claramente que todos los derechos y libertades enunciados en el documento están sujetos a las disposiciones de la sharia. En el número 25 se dice: La sharia islámica es la única fuente de referencia para explicar o aclarar cualquier artículo de la presente Declaración.

Está claro, por tanto, que para los mil cuatrocientos millones de musulmanes no hay otra opción que cumplir la sharia, basada en el Corán y en los hadices de Mahoma. Por lo cual no se puede hablar propiamente de libertad de religión ni de derechos humanos, salvo los que ellos reconocen. Así, aunque digan que suprimen la esclavitud, la conservan y lo mismo todas las penas crueles contra delitos como la homosexualidad, adulterio, robos, apostasía o simplemente beber bebidas alcohólicas.

La cultura islámica parece ser antifeminista. Al-Ghazali (1058 -1111), considerado por algunos como el más excelso de los musulmanes después de Mahoma, decía en su tiempo: La mujer ha de permanecer en su casa y dedicarse a las tareas de hilado. Conviene que no salga con frecuencia. No debe estar bien informada ni comunicarse con sus vecinos, sino visitarlos sólo cuando sea absolutamente necesario. Ha de cuidar a su marido y respetarlo… En todo momento debe considerar suficiente para sus necesidades sexuales lo que su marido le dé… Ha de estar limpia y preparada en todo momento para satisfacer sus necesidades... Es un hecho que todos los padecimientos, desgracias y penas que sobrevienen a los hombres se deben a las mujeres 
.


Por otra parte, la mayoría de los intelectuales musulmanes, con pocas excepciones, han inculcado en las masas el odio a Occidente como si fuera el culpable de sus errores y atrasos culturales. Además, tratan de glorificar un pasado mítico, una Edad de Oro en que un musulmán podía vencer con una mano a cientos de infieles.


Para terminar este capítulo, veamos lo que dijo públicamente el Ayatola Jomeini de Irán: Quienes estudien la guerra santa islámica comprenderán por qué el islamismo quiere conquistar el mundo entero. (…) Quienes no saben nada del islamismo creen que el islamismo es contrario a la guerra. Éstos (que afirman tal cosa) son estúpidos. El islamismo dice: Matad a todos los no creyentes tal como ellos os matarían a todos vosotros. ¿Acaso significa esto que los musulmanes deben cruzarse de brazos hasta que los devoren (los no creyentes)? El islamismo dice: Matadlos (a los no musulmanes), pasadlos a cuchillo y dispersad (sus ejércitos). ¿Significa esto que debemos cruzarnos de brazos hasta que (los no musulmanes) nos derroten? El islamismo dice: Matad por Alah a todos los que puedan querer mataros. ¿Significa esto que debemos rendirnos al enemigo? El islamismo dice: Todo lo bueno que existe es gracias a la espada y por la amenaza de la espada. ¡Sólo con la espada se puede conseguir la obediencia de la gente! La espada es la llave del paraíso, que sólo los guerreros santos pueden abrir. Hay otros cientos de salmos (coránicos) y hadices (dichos del profeta) que instan a los musulmanes a estimar la guerra y combatir. ¿Significa esto que el islamismo es una religión que impide que los hombres libren una guerra? Escupo sobre todos los imbéciles que proclaman tal cosa 
.
2.  LA  SHARIA

La sharia está fundada en una triple desigualdad: entre hombre y mujer, entre musulmán y no musulmán y entre libre y esclavo. Y las normas jurídicas emanadas de estos tres fundamentos, nunca podrán aceptar la democracia, los derechos de todo ser humano, la libertad de pensamiento o de investigación o de expresión o de religión, etc.

La sharia es un código de derecho islámico que incluye normas relativas al culto, criterios de moral y de vida, cosas prohibidas y permitidas, reglas sobre el bien y el mal. Está basada en el Corán y la Sunna (hechos y dichos de Mahoma). Aunque no todos los países musulmanes la aplican en su totalidad y exigencia, sin embargo la mayor parte de ellos la tienen como norma de vida. Entre las cosas aceptadas está la mutilación genital femenina, la poligamia, el matrimonio con niños, la esclavitud, la lapidación para las adúlteras, cortar la mano al ladrón, muerte al apóstata (en algunos países solamente varios años de cárcel), pegar a la mujer desobediente, obligación del velo…

 En la sharia hay muchas cosas que están prohibidas, que parecen extrañas a los occidentales, por ejemplo:
· No se puede tener perros salvo para caza, pastoreo o seguridad fuera de la ciudad. Prohibido tenerlos en las ciudades.
· No se puede comprar ni vender perros, gatos, cerdos, sangre, vino o cosas no permitidas.

- 
Está prohibido vender piel de carnero.
- 
Rechazar el matrimonio que proponen los padres o tutores.
-
Que una mujer se quede sola con un extraño, le dé la mano, se perfume, se maquille, use peluca o se pinte las uñas.
-
Que ella no baje la mirada.
-
Que salude a un hombre que no es familiar o muy conocido.
-
El embellecimiento (no se puede pintar el pelo ni las uñas).
-
Caminar con un solo zapato.
-
Matar hormigas, abejas o abubillas.
-
Sentarse a la mesa donde hay vino.
-
Comer o beber con la mano izquierda.
-
Beber de un vaso de una sola vez (debe ser en tres veces).
-
Beber de la boca de la botella.
-
Dejarse el bigote y cortarse la barba.
-
Orinar en agua estancada.
-
Los juegos de azar.
Otras normas se refieren, como ya hemos anotado, a los alimentos, a los delitos de honor, a la prohibición de imágenes. También hay muchas normas sobre cómo hacer la oración, sobre el matrimonio, sobre los contratos y, en general, sobre muchos detalles de la vida cotidiana de cada día. 
En los países en que está implantada la sharia, un cristiano es menos ciudadano y con menos derechos que un musulmán. Si un musulmán mata accidentalmente a un cristiano o, mejor, a una cristiana, no estará obligado más que a una reducida indemnización. Pero, si un cristiano es responsable de un accidente mortal con un musulmán, será castigado severamente. Los cristianos no pueden casarse con musulmanas sin convertirse al islam, pero los musulmanes si pueden casarse con cristiana, porque los hijos de padre musulmán deben ser musulmanes. Gracias a la sharia, un hijo cristiano convertido al islam, puede heredar la mayor parte de la herencia de sus padres a expensas de sus hermanos y hermanas, que siguen siendo cristianos. Casos como éste han destrozado a muchas familias acomodadas 
.

En Irán, un musulmán convertido al cristianismo no puede matricularse en la universidad, ni registrar su matrimonio, ni poseer propiedades inmobiliarias. Le resulta difícil encontrar trabajo y hasta alquilar casa con su nombre. De esta manera, profesionales cristianos, convertidos del islam, deben trabajar en labores humildes.

Las presiones llegan a sus hijos. Un joven fue descubierto por ser hijo de un “renegado” y sufrió tales violencias en las rodillas que quedaron deformadas y tuvo que seguir tratamientos físicos y sicológicos durante varios meses para poder superar las consecuencias. Varios iraníes han pagado con su vida el hecho de haberse bautizado o haber ayudado o animado a los conversos 
.

3.  ISLAMOFOBIA

La islamofobia suele definirse como una forma de intolerancia que conlleva rechazo y desprecio hacia el islam y por extensión a las personas musulmanas. Evidentemente hay muchísimos musulmanes que son pacíficos y que, aunque vivan en Europa o Estados Unidos, lo único que desean es trabajar o estudiar y llevar una vida tranquila y en paz con todos. Y, por supuesto, rechazan la violencia extremista de los radicales islámicos. Es por esto que no es aceptable que se les discrimine por el simple hecho de ser musulmanes o a las mujeres por llevar el velo.
Normalmente los que los discriminan en los países occidentales son grupos radicales como los neonazis o grupos de jóvenes violentos que también son anticristianos, aunque también es cierto que hay gente cristiana, que tiene miedo a los musulmanes y, por eso, siente cierto rechazo, que suelen manifestarlo en su comportamiento.
No se justifica este comportamiento discriminatorio, pero los mismos musulmanes deben comprender que mucho de este rechazo viene de muchos siglos de historia y que la infielfobia o judíofobia o cristianofobia es algo institucionalizado en el islam, basada en los textos del Corán. Rechazan por principio a los no musulmanes, negándoles la igualdad de derechos y los persiguen y los desprecian en los países de mayoría musulmana, como hemos visto a lo largo de estas páginas.
En Palestina persiguieron a los cristianos entre 1009 y 1020 y destruyeron toda sombra cristiana. En 1078 los turcos seleúcidas renovaron las persecuciones y, poco a poco, fueron cayendo las principales ciudades cristianas de Oriente hasta que en 1453 cayó Constantinopla.
Por eso, desde 1095 los cristianos de Europa se pusieron en pie de guerra para reconquistar los Santos Lugares de Palestina, que habían sido arrebatados a la cristiandad; y consiguieron apoderarse de Jerusalén durante 100 años. Hubo excesos en la conquista de las ciudades que no se rendían, pero eso mismo hacían los musulmanes, como hemos visto al hablar de los mártires de Otranto, como un ejemplo entre miles.
Las cruzadas no fueron guerras de agresión contra un mundo musulmán pacífico, sino guerras para defenderse de las agresiones de los musulmanes que intentaban conquistar el mundo.
Recordemos que en el siglo XI ya habían conquistado dos terceras partes del mundo anteriormente cristiano (Palestina, Egipto, Asia Menor, Norte de África, España…).
Vittorio Messori dice: ¿Quién fue el agredido y quién el agresor? Cuando el año 638 el califa Omar conquista Jerusalén, ésta ya era desde hacía más de tres siglos cristiana. Poco después, los seguidores del profeta invaden y destruyen las gloriosas iglesias, primero de Egipto y luego del norte de África, llevando a la extinción al cristianismo. Toca luego a España, a Sicilia, a Grecia, a la que luego se llamará Turquía, donde las comunidades fundadas por san Pablo mismo, se convierten en cúmulos de ruinas. En 1453, tras siete años de asedio, capitula y es islamizada la misma Constantinopla, la segunda Roma. El rodillo islámico alcanza los Balcanes y, como por milagro, es detenido y obligado a retroceder ante los muros de Viena... Todavía hoy, ¿qué país musulmán reconoce a los otros, que no sean los suyos, los derechos civiles o la libertad de culto? ¿Quién se indigna ante el genocidio de los armenios ayer y de los sudaneses cristianos de hoy? El mundo, según los devotos del Corán, ¿no está dividido en territorio del Islam y territorio de la guerra, esto es, todos los lugares todavía no musulmanes que deben serlo, por las buenas o por las malas? Un simple repaso a la historia, incluso, en sus líneas generales, confirma una verdad evidente: una cristiandad en continua postura defensiva respecto a una agresión musulmana, desde los inicios hasta hoy... ¿Deberán ser quizás los católicos quienes se hagan perdonar por aquel acto de autodefensa, por aquel intento de tener al menos abierta la vía de la peregrinación a los lugares de Jesús, que fue el ciclo de las Cruzadas? 
.
Entre 1894 y 1897 tuvieron lugar las llamadas masacres hamidianas realizadas por el sultán turco Abdul Hamid II, llamado también por ser sanguinario el sultán rojo. Mató entre 200.000 y 300.000 cristianos.

En la primera guerra mundial el imperio otomano de Turquía asesinó a un millón y medio de cristianos armenios, a 750.000 cristianos asirios y a 500.000 cristianos griegos.
Amin Al-Hussein, la máxima autoridad religiosa musulmana de Jerusalén, logró que 100.000 musulmanes bosnios se unieran a los nazis en la segunda guerra mundial y mataran a 200.000 cristianos serbios, a 22.000 judíos y a 40.000 gitanos.

La judíofobia y cristianofobia no ha desaparecido del islam y en muchas mezquitas y escuelas coránicas se habla contra ellos, como enemigos, con quienes no puede un verdadero musulmán ser amigo, como lo enseña el Corán. Muchos cristianos son en pleno siglo XXI masacrados en la India (en el Estado de Kerala), en Nigeria, en Siria, Afganistán, Sudán del Norte, Pakistán, Etiopia, Eitrea... Son discriminados en los países de Medio Oriente y, especialmente, en Arabia Saudita, Irak, Irán, Yemen...

El 20 de enero de 2011 en una resolución del Parlamento europeo contra la cristianofobia de países musulmanes, los 11 parlamentarios turcos votaron por el NO, rechazando esa resolución. 
En Egipto los cristianos, para poder construir una iglesia, deben pedir permiso directamente al presidente de la República y superar otros obstáculos intermedios.
El 10 de enero de 2013 en Tamia, provincia de Fayoum, Egipto, a 130 Kilómetros de El Cairo, los imanes musulmanes de la zona azuzaron a sus fieles para que destruyeran un edificio en construcción de la Iglesia copta cristiana. La excusa era que iban a construir una iglesia. Unos 5.000 musulmanes con martillos y otros instrumentos destruyeron totalmente el edificio.
Afirma William Wagner: Una vez me encontraba en el sur de Egipto, donde hay muchos cristianos coptos. Se me acercó una anciana cristiana egipcia para que le ayudara a encontrar a su nieta. La chica, de 19 años, había sido secuestrada por los musulmanes y la iban a mantener como rehén hasta que se convirtiera al islam. Me informaron que esa práctica era común en esa parte del país. Otro cristiano me informó que acababan de incendiar su farmacia por segunda vez y que le habían advertido que, o se convertía al islam, o se fuera 
.

Hay infinidad de casos en que los cristianos han sido obligados a convertirse al islam bajo pena de muerte o de marcharse del lugar. Esto sucedió también en Indonesia el 22 de julio y el 4 de agosto del 2002, cuando los musulmanes incendiaron un pueblo cristiano, quemaron la iglesia y mataron a algunos de sus habitantes. Y sigue pasando en otros lugares del mundo.
Cuando Salman Rushdie escribió el libro “Versos satánicos”, donde se burlaba del profeta Mahoma, los musulmanes de Inglaterra colocaron una copia del libro en un palo y lo quemaron. El Ayatola Jomeini de Irán exigió que el autor fuera ejecutado. Y añadió: “Todos los que participaron en esta publicación y los que estaban al tanto de su contenido, también debían ser ejecutados 
.
Los traductores del libro fueron acuchillados y gravemente heridos en Noruega e Italia y asesinados en Japón. En Turquía un traductor escapó, cuando un fuego iniciado en un hotel no logró matarlo, pero otras 37 personas murieron por esa causa.
La elección de Miss Mundo del 2002 fue organizada en Nigeria. Una escritora cristiana, Isioma  Daniel, escribió que ella creía que Mahoma apoyaría ese espectáculo, pero el artículo fue considerado insultante para el profeta Mahoma y el ministro de información del Estado de Zamfara, Dangaladima, emitió un decreto religioso, convocando a la muerte a esa mujer cristiana. Se produjeron disturbios y hubo 215 muertos y la quema de varias iglesias cristianas 
.
Los musulmanes de Suiza han exigido que se quite de la bandera nacional la cruz. ¿Por qué no piden que se quiten de las banderas de sus países musulmanes de Medio Oriente los símbolos musulmanes?
Durante la Navidad del año 2015, en diversos lugares de Italia, algunos musulmanes rompieron imágenes de belenes de Navidad, que estaban en lugares públicos, tratando de imponer sus ideas, porque esas imágenes, dicen, ofenden sus sentimientos religiosos.
¿Quién se puede quejar más de islamofobia o de cristianofobia? ¿Acaso los cristianos no tienen más razones para justificar la violencia contra ellos por lo que les han hecho a lo largo de los siglos y les siguen haciendo ahora? ¿Cuantos terroristas cristianos matan a musulmanes?
El problema en muchos países musulmanes es que la fe islámica y la política forman una sola cosa. Los líderes religiosos incentivan a que se construya un Estado islámico donde rija la sharia o ley islámica para todos, incluidos los no musulmanes. Y eso es precisamente lo que intentan hacer los sunitas del Isis o Ejército del Califato: imponer por la fuerza sus ideas religiosas que dominen la política y toda la vida social del país.
¿No es esto cristianofobia? ¿Y condenar a muerte a un cristiano por haberse convertido del islam? ¿Y no poder casarse con una mujer musulmana? ¿Y no tener los mismos derechos que los musulmanes?
Rechacemos la islamofobia, pero rechacemos también toda infielfobia, especialmente contra judíos y cristianos. El silencio cómplice es una manera de rechazo e intolerancia contra los no musulmanes.

Debería haber reciprocidad entre cristianos y musulmanes. Los cristianos les dan en Europa toda clase de facilidades y todos los derechos correspondientes como personas humanas y ellos en cambio, en sus países islámicos, no dan los mismos derechos a los cristianos, sino más bien todo lo contrario. Por ello, las asociaciones de musulmanes de Europa no deberían lamentarse, si sus derechos no siempre se les reconocen, ni hablar tanto de islamofobia, cuando la cristianofobia y judíofobia es algo institucionalizado en el islam, basado en las enseñanzas del Corán, por lo que aprenden desde niños a odiar a judíos y cristianos.

Por otra parte habría que exigir a las Asociaciones de musulmanes de Europa que manifiesten claramente su condena contra quienes realizan atentados terroristas en Europa, pero no se ven movimientos o manifestaciones populares masivas en estos casos y, menos aún con relación a las persecuciones de los cristianos en algunos países del mundo. ¿Es que ellos también están de acuerdo? En ese caso, no puede haber un verdadero diálogo por falta de reciprocidad en el respeto a los derechos de los cristianos de los países islámicos, ya que se les prohíbe profesar libremente su fe y, aún más, el poder convertir a su fe a los musulmanes, como ellos lo hacen libremente en Europa.

Samuel P. Huntington en su libro El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial habla del choque del cristianismo y del islam como algo futuro, que se aproxima. Debemos estar preparados para que los musulmanes no nos tomen desprevenidos, ya que su meta es clara: Dominar el mundo y formar una sola ummanidad (umma es la comunidad islámica), regida por la sharia para todos los hombres, considerando al islam como la única alternativa para ser felices en este mundo y después eternamente en el paraíso.

Sin embargo, algunos todavía creen en una integración con el islam. En diciembre de 2004, Zapatero, presidente del gobierno español, propuso ante la ONU la Alianza de civilizaciones, una especie de Asociación para fomentar un clima de comprensión entre la civilización occidental y el islam. Hasta ahora no ha producido ningún fruto. Según el historiador inglés Henry Kamen, en un artículo publicado el 7 de octubre de 2011 en el periódico El Mundo, esta Alianza, no sólo ha sido inútil, sino que ha llevado al gobierno socialista español a despilfarrar (son sus palabras) muchos millones de euros para promoverla. Lo único que ha demostrado ha sido la maurifilia (amor a los moros) de muchos políticos de izquierda hacia el islam con una mentalidad progresista de querer acabar con la violencia del islam, basados en la tolerancia occidental.

Mohammed Louizi, que fue presidente de la Organización de estudiantes musulmanes de Francia y que perteneció a la Organización de Hermanos Musulmanes desde los 13 hasta los 28 años, ha escrito un libro titulado: Porquoi J´ai quitté les frères musulmans (Por qué yo he dejado a los Hermanos Musulmanes), en el que propicia un islam apolítico, donde la religión esté separada de la política. Asegura que el grupo de Hermanos Musulmanes tiene un proyecto claro de islamizar el mundo.
Por su parte, el famoso astrofísico jesuita padre Manuel Carreira afirma: El islam sacralizó la violencia, considerando que la voluntad de Dios es expandir el islam por el mundo por las buenas o por las malas.
4.  EL  ISLAM  Y  LA  DEMOCRACIA

Los musulmanes ven a los europeos como ricos, democráticos, instruidos, avanzados, pero también como ateos y vacíos por dentro, sin normas morales. Creen que tienen una misión histórica que cumplir: venir a Occidente para darle la fe en Dios a esta civilización vacía, convirtiéndola de una u otra manera al islam.

Por otra parte, son muchos los autores que consideran que el islam es incompatible con la democracia, es decir, con la tolerancia y los derechos humanos.
Dicen que no se puede dialogar con aquellos que no reconocen la sacralidad de la vida humana ni la dignidad absoluta de todo ser humano, que predican la destrucción de Israel y la matanza de los judíos, que desprecian la libertad de expresión y los derechos humanos, persiguen a los cristianos y condenan a muerte a los que se convierten del islam a otra fe.
La siquiatra siria, ex-musulmana, Wafa Sultan en su libro A God who hates (Un Dios que odia) explica con claridad su opinión de que la lucha permanente que los musulmanes llevan contra los infieles es una lucha entre la democracia y la negación de los derechos humanos, entre la libertad y la dictadura, entre el progreso y el retraso, entre la tolerancia y la violencia. Y pone como ejemplo que los judíos que sufrieron el genocidio de seis millones a manos de los nazis no han respondido quemando lugares de Alemania; tampoco los budistas, a quienes los talibanes destruyeron las estatuas de Buda en Afganistán, han respondido quemando mezquitas. En cambio los musulmanes lo hacen continuamente en distintos países. Y todo el progreso científico de que gozan lo han recibido de los investigadores judíos y occidentales de los últimos siglos.
A los ojos de los occidentales pareciera que la única religión que no puede ser criticada es la del islam. A los cristianos los pueden matar y perseguir, como hacen en algunos países musulmanes, y nadie dice nada. En cambio, la mayoría de los musulmanes, cuando alguien los critica o critica su religión, hacen manifestaciones masivas, amenazando con represalias, que a veces llegan a ser realidades. En los países en que domina la sharia o ley islámica, ¡cuántos cristianos son injustamente acusados de blasfemia por venganza o envidias personales! Por otra parte, ¿por qué no podría ser criticado el Corán o Mahoma o su religión, cuando ellos también lo hacen con las de los demás. Y además mucho peor que criticar es maltratar, encarcelar, quemar iglesias y poblados cristianos como han hecho en algunos países árabes.

Muchos críticos del islam están convencidos de que el islam es, sobre todo, una ideología política, basada en una fe religiosa, que fomenta o puede fomentar la violencia. Por esto, el Japón prohíbe la residencia y ciudadanía a los musulmanes y Angola ha prohibido todas las sectas o religiones de menos de 100.000 fieles, entre ellas, el islam.
La cultura islámica basada en el islam y en el Corán parece ser una cultura basada en el miedo. Miedo a Alah, miedo al infierno, miedo y odio a Occidente, miedo a la democracia, miedo a la educación occidental y a los derechos humanos, miedo a la libertad, en una palabra, miedo a la modernidad. Esto lo afirma con su autoridad intelectual la musulmana marroquí Fátima Mernissi en su libro El miedo a la modernidad: Islam y democracia.
 
También existe el miedo a criticar a los líderes religiosos o lo que dice el Corán y ser considerados apóstatas y sufrir las consecuencias. Miedo a acusar a los terroristas del ISIS y proclamar públicamente estar en contra del terrorismo basado en las enseñanzas del Corán. Miedo a manifestarse públicamente contra la violencia extremista. De ahí podemos comprender que la mayoría de los musulmanes, aunque en su interior no sean partidarios de la violencia, prefieren callar. Y el silencio de la mayoría es un silencio cómplice. Pero la misma ideología del islam con su miedo a Alah, al infierno y a no ser buenos musulmanes los encierra en el silencio y, en un caso dado en que los líderes inciten a la violencia contra los infieles en nombre de Dios, la mayoría de ellos, los seguirán y matarán infieles con tranquilidad de conciencia sin respetar los derechos humanos.

Por eso deben aprender que el mundo no puede ser dividido entre buenos y malos; entre creyentes musulmanes e infieles, entre ciudadanos de primera clase y ciudadanos de segunda o de tercera, según sus creencias. No puede haber un terrorismo bueno y un terrorismo malo. La vida y los derechos humanos hay que respetarlos siempre y en toda circunstancia, porque son sagrados para todos.

5. REFLEXIONES
La cultura occidental, que hemos construido, ¿qué ideales transmite a los jóvenes? El dinero y la diversión. No transmiten el ideal del esfuerzo y del sacrificio para construir el futuro. Entran escalofríos al ver la vida de muchos jóvenes de la actualidad: fiestas todos los fines de semana en las que toman licor en exceso o droga, buscando sexo y todo lo que signifique placer. Las familias están a menudo divididas. Esposos separados o donde se vive el drama de la infidelidad, hijos caprichosos a quienes se les permite y se consiente todo, incluso que puedan ver lo que deseen en le televisión o internet sin control alguno.
Claro que no todos son iguales, pero hay que darles valores con el ejemplo. No hay que enseñar a los niños a ganar dinero como el máximo ideal, hay que enseñarles a ser generosos, a rezar a Dios y estarle agradecidos, hay que enseñarles a ser caritativos con los necesitados y a sacrificarse por sus ideales y proyectos.

El Occidente, que un día fue cristiano mayoritariamente y se guiaba por normas y leyes cristianas, hoy en día tiene una civilización vacía, hablando en general. Millones de europeos y norteamericanos viven una existencia sin alma, sin Dios, sin una profunda razón para vivir. Sólo piensan en lo material y se olvidan del espíritu. A la cultura occidental le falta el dinamismo demográfico y religioso para mantener la supremacía cultural el mundo. 

La sociedad occidental se ha vuelto cada día más egoísta, estéril y vacía. Ojalá que todavía no sea demasiado tarde para darnos cuenta de que por ese camino vamos a la destrucción de la cultura occidental, y volvamos al sentido cristiano de los mejores tiempos. Pero ¿cuántos están convencidos de que el laicismo y el rechazo de Dios no es el mejor camino para la felicidad? En muchas escuelas y hospitales se retiran los crucifijos como elementos negativos; los medios de comunicación social se ceban en noticias que pueden afectar a la Iglesia católica, como si tuvieran gusto de hablar contra ella, contra la religión y contra Dios. Y por otra parte se exalta el sexo y la diversión a toda costa. ¿A dónde vamos a llegar? ¿Acaso deseamos que vengan los musulmanes a despertarnos espiritualmente y a hacernos creer en Dios por la fuerza de las armas?
Algunos países de Occidente tiemblan ante la posibilidad de atentados terroristas de los extremistas islámicos. Y podemos preguntarnos: ¿Cómo Dios permite la muerte de tantos inocentes, asesinados en su nombre? ¿Por qué Dios no hace algo para detener estas masacres?

Y Dios podría hacernos otra pregunta: ¿Mis hijos de Occidente van por el camino recto de la salvación eterna? ¿Puedo yo permitir que se condenen sin hacer nada para ayudarles? En Occidente hay muchas cosas buenas, pero la libertad que se proclama lleva a millones de hombres a una vida de libertinaje, alejada totalmente de Dios; una vida desordenada en la que millones sólo piensan en gozar y disfrutar de los placeres de la vida sin control ni limitación alguna.
La pornografía y el libertinaje sexual parece normal. El abuso de drogas y alcohol se extiende por doquier. La legalización del aborto, como si fuera un derecho natural, lleva a la muerte a millones de niños europeos y americanos. ¿Puede Dios permanecer indiferente ante una masacre tan grande y generalizada? ¿Y hablamos solamente de las masacres de los terroristas? Se habla de la libertad de expresión sin respetar a las personas más sagradas de las religiones. Los periodistas pueden decir lo que quieran sin respetar la intimidad personal ni el más mínimo sentido de la verdad. A veces expresan como verdades simples rumores o lo que les conviene, según sus opiniones políticas. Y atacan a la Iglesia católica, como si fuera su enemigo número uno.
En una palabra, la pornografía, el aborto, la práctica homosexual y el libertinaje de costumbres hacen más daño a las personas de la cultura occidental que los ataques terroristas, porque éstos matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma, en cambio el libertinaje lleva a muchas personas a una condenación eterna. Luchemos contra el terrorismo, pero también contra el libertinaje de las costumbres.
San Agustín decía: Dios no permitiría los males, si no sacara más bienes de los mismos males (Enquiridion 13, 8). ¿Acaso no fue Wolfgang von Goete quien calificó al diablo como una parte de esa fuerza que desea siempre el mal y que termina siempre haciendo el bien? 
. Por ello el mal no tiene la última palabra. El mal nunca consigue la victoria. El misterio pascual confirma que a la postre vence el bien; que la vida prevalece sobre la muerte y el amor triunfa sobre el odio 
.

En conclusión, Cristo ha prometido que el poder del infierno nunca prevalecerá contra la Iglesia (Mt 16, 18). Tenemos que luchar contra el mal y contra el terrorismo homicida, pero también debemos luchar para que nuestra sociedad sea más justa, más humana y más cristiana, alejando de nuestra cultura occidental tantas malas costumbres que nos apartan de Dios, del bien y de la verdadera felicidad.
Sinceramente considero que Dios, como buen padre, no quiere tanta desobediencia, tanta inmoralidad, tantos millones de abortos de modo impasible, tanta injusticia e insolidaridad. Luchemos contra el mal, pero al mismo tiempo, luchemos contra el genocidio de los abortos y contra tanto libertinaje que convierte la democracia en una lucha de poder, la tolerancia en libertinaje y el ateísmo en un vacío profundo, sin sentido ni alegría interior.


Que las palabras del Papa Juan Pablo II el año 1982 en Santiago de Compostela resuenen en nuestros oídos y las pongamos en acción. Él dijo: Vieja Europa, te lanzo un grito de amor, sé tú misma. Descubre tus orígenes, aviva tus raíces, revive aquellos valores auténticos, que hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu presencia en los demás continentes.
ORACIÓN

Querido Jesús, tú quieres ser nuestro amigo y nuestro compañero de camino a lo largo de la vida. Te damos gracias por el gran regalo de nuestra fe católica, ayúdanos a descubrir tu presencia en tu Iglesia y en la Eucaristía.

Y tú, madre de Jesús y madre nuestra, madre de todos los creyentes, bendice con Jesús a todos los creyentes musulmanes, que te veneran y te respetan, y haz que se aleje de nosotros el fantasma de la guerra y vivamos unidos en paz y fraternidad. Que Jesús sea para todos el Camino, la Verdad y la Vida. Y tú, madre nuestra, guíanos a Jesús. Amén.
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Europa con Cristo será grande e iluminará al mundo.

Sin Cristo, caerá en el abismo de sus vicios y en el

infierno de su propia infelicidad.

GLOSARIO

Abd: esclavo.
Abu: padre de.
Alah Akbar: Dios es grande.
Aleya: Versículo del Corán.

Califa: Sucesor de Mahoma.

Chiíta: Miembro del grupo minoritario musulmán, que acepta la autoridad
 
 espiritual de Alí, primo de Mahoma y cuarto califa. 
Dar al-Harb: La casa de la guerra o territorios por conquistar.
Dar al-islam: La casa del islam o mundo islámico.

Dhimmi: Miembro de una de las religiones no musulmanas toleradas por el
 
     Estado musulmán.

Emir: Jefe o gobernante.

Fatihah: Primer capítulo del Corán.

Fatwa: Dictamen jurídico.

Genios (jinn o djinn): Seres inteligentes creados de aire y de fuego.

Hadiz: Tradición de los dichos o hechos de Mahoma.

Hégira: Huida de Mahoma de La Meca a Medina el año  622.

Hudud: Castigo establecido por el Corán o un hadiz.

Huríes: Vírgenes del paraíso para felicidad de los salvados.

Ibn: Hijo de.

Ijma: Consenso de la comunidad islámica y uno de los fundamentos de la ley y
          práctica musulmana.

Imán: Encargado de presidir la oración en la mezquita; líder de una comunidad
 
musulmana.
Jeque: Jefe de una tribu o título de respeto.

Kaaba: Construcción cubica que contiene la piedra negra y está en el centro de la
 
 gran mezquita de La Meca.

Kharaj: Impuesto pagado por los dhimmi.

Madraza: Escuela coránica.

Minarete: La torre de la mezquita desde donde se hace el llamado a la oración
                cinco veces al día.

Muecín: El que invita a la oración desde el minarete de la mezquita.

Muftí: Experto en derecho islámico.

Mulá o Mullah: Persona versada en el Corán, en los hadices y en la

 

    jurisprudencia islámica. 
Ramadán: Noveno mes del calendario musulmán en que hacen ayuno desde la
 
      salida del sol hasta el ocaso.
Shahada: Profesión de fe. No hay más dios que Alah y Mahoma su profeta.

Sharia: Código de leyes y reglamentos que rigen la vida de los musulmanes.

Sufíes: Seguidores de la tradición mística del islam.

Sunna: Conjunto de hechos y dichos de Mahoma.

Sunita: Miembro del grupo mayoritario musulmán, que sigue la Sunna o
 
  prácticas de Mahoma.

Sura: Uno de los 114 capítulos del Corán.

Ulema: Experto en temas religiosos perteneciente a la clase eclesiástica
             musulmana.
Ummahi: Comunidad de todos los musulmanes.

Zakat: Impuesto religioso para todos los musulmanes.

Zina: Adulterio o fornicación.
Yihad: Guerra santa.
CONCLUSIÓN

Jesús enseñó la doctrina del amor a Dios y al prójimo como base y fundamento de la fe. Sin amor, no se puede vivir en Dios y con Dios. Ya lo decía san Agustín: Una vida sólo la hace buena el amor 
. A Dios no vamos caminando, sino amando 
. El amor es el tesoro más grande del ser humano y el único que puede llevarse al más allá. Por eso, el mandamiento más grande en el cual se resumen todos los demás, es el gran mandamiento del amor: Amaos los unos a los otros como yo os he amado (Jn 13, 34). Sin amor a los demás, no podemos amar Dios. Estamos trabajando en el vacío.

Por consiguiente, pensar que se trabaja para Dios matando a los demás, es un sueño vano. No hay un terrorismo bueno, aunque se haga en nombre de Dios. Dios quiere que amemos y no que matemos al prójimo. Reconozco que hay muchos musulmanes buenos y pacíficos, que no aceptan la violencia. Otros no son practicantes y están poco influenciados por las corrientes violentas que se manifiestan en algunas mezquitas o medios de comunicación. También hay intelectuales musulmanes que desean un islam con un rostro más humano y tratan de interpretar el Corán de acuerdo a nuestro tiempo o en un sentido más espiritual que literal. Aceptan los derechos humanos y, sobre todo, el derecho a la vida de los demás. Ellos merecen nuestro respeto, pero también hay que reconocer que predomina en la actualidad la corriente radical que fomenta la violencia y desea  la conquista del mundo para Alah por medio de las armas, incluyendo los kamikazes y terroristas.
Ante esta univisión o cierre mental es imposible dialogar. Solamente podemos decirles: Y, ¿si están equivocados? ¿Es posible que Dios haya escrito el Corán y ser tan cruel y vengador, mandando matar a sus inocentes hijos infieles?

A los musulmanes, que desafían el islam y se atreven a aceptar el cristianismo, corriendo peligro de muerte, les decimos sencillamente lo que dice Jesús: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma (Mt 10, 28). El hermano entregará al hermano a la muerte, el padre al hijo, y se levantarán los hijos contra los padres y les darán muerte. Seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre, pero el que persevere hasta el fin se salvará (Mt 10, 21-22). He aquí que vengo pronto y conmigo mi recompensa para dar a cada uno según sus obras (Ap, 22, 12).


Para concluir quiero decir a todos sin excepción: La vida es un hermoso regalo de Dios, que nos ha entregado con amor, y debemos conservarlo en nosotros y en los demás. Por eso nos dice: No matarás. Es necesario vivir con amor. El amor da sentido a la vida. El amor da vida, mientras que el odio engendra muerte. La verdadera vida tiene que estar llena de amor y de hacer el bien a los demás. En cambio la muerte auténtica no es la muerte a esta vida temporal, sino la muerte para la eternidad. Y esta muerte se consigue dejando de amar.
Louis Evely, famoso escritor cristiano, decía: La verdadera muerte no es morir, sino dejar de amar. Al final, solo morirán eternamente los que están muertos en vida. Es decir, solo morirán eternamente, lejos de Dios y de su felicidad, los que hayan dejado de amar y estaban ya muertos por dentro.

Vivamos con amor, vivamos haciendo el bien, vivamos para la eternidad. Ya no hay tiempo para odiar. Sólo hay tiempo para amar. Y, si no puedes hacer el bien a una persona, por lo menos no le hagas daño. Recuerda que hoy comienza el resto de tu vida. Haz el propósito de comenzar una nueva vida. Te deseo un buen viaje. Que seas feliz con Dios en tu corazón. Y no olvides que la Virgen María es tu madre y que un ángel bueno te acompaña.
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